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Teatro -popular.—La sala del Politeama durante la primera función gratuita

discreto: “Señor,La temporada H- 
rica, ya integrada 
hasta su total medi­
da de volumen, sig­
nificación y número 
con la apertura del 
Colón, va desplegan­
do sus elementos en 
un movimiento de 
desfile que. día a día. 
puede decirse, hace 
entrar en línea nue­
vas figuras, las más 
de ellas interesantes 
por uñó u otro con­
cepto.

La primera ve vi­
da del año en el Co­
lón realizóse el sa­
llado. precedida de 
una ejemplar reser­
va. Nada de esas 
anticipadas reso 
nanc.ias de “recla­
me’’ que lian susti­
tuido en estos tieni- 
pos el estrépito 
anunciador de los 
cohetes y bombas 
con que se llamaba gente al teatro en otro 
pos. En vez del sonoro

va a empezar ....
Y asi se empezó; 

sin más ni más, con­
fiándolo todo a la 
acción de los ele­
mentos nvtís os y 
al juicio del público.

El .público, por lo 
visto, no se templa 
en tensión muy agu­
da con este procedi­
miento; necesita las 
exc i tac i o nes de la 
‘‘rédame,’’ para 
convencerse de que 
va allí a o ir y ver 
algo importante.

1 ■ / Esto se infiere de
sn actitud en la pri­

y i mera velada: acti­s*» -i' i1 ¿i) ' >/ tud de despego que
*0$ i

' • y' hacía pensar que 
aquella función era

El intendente' y la cnuisión del Teatro Popular asistiendo 
la función inaugural

tiem-
¡Avanti, signori!’’, un

sólo un antecedente 
preparatorio; una 
especie de ejercicio 
de las actividades a 
desplegarse más 

a la siguiente noche, por ejemplo, enadelante
que iba a presentarse la Barriontos.



1 cairos

El proferir Pickmr.n que lir, <Wbutado con éxito 
en el Politeama, efectuandu ejercicios de hip­
notismo y sugestión.

Ln Bn'vrientos osr sin dnrla. nim artista uxcop- 
oiniiül por los privilegios de sn ”argnnta y por 
la perfección del arte con que realr-a el valor 
de esas privilegiadas dotes de “cantarilla”,— 
coóio se les llamaba en un tiempo a las divas 
que por sí solas constituían espectáculo musical.

I’ero,'aparte de que la liarrientos es otra cosa 
que. el “ Lohengrin ” presentado por una gran 
compañía (aunque sea con alguna insuficiencia 
de tal o cual elemento individual), no parece jui­
cioso desconocer, porque no son la Barrientes, la 
belleza de otros espectáculos de ópera.

^ si bien en “ Lohengrin ' se presentaroií un 
tenor, — el señor Cesa Bianchi. — y un barítono, 
— el señor Montesano, -t- que han llegado, o me­
jor dicho, que han sido llevados demasiado pron­
to n eso. escenario, y si bien la señora KriicenisU-i 
no es ya una Misa con toda la voz que Misa debe 
haber tenido cuando andaba por o) mundo, no 
puede desconocerse, que la versión orquestal del 
maestro Mancinelli, y la interpretación como 

■conjunte, y la suntuosidad escénica y la labor 
artística de la misma señora Krnceniski hicieron 
do eso “Xiobengrin' , dei < 'olón un especiáculo 
artístico muy digno.

Pero está visto que hoy, como antes, lo (pie 
el publico quiere es la “diva”, ln “virtuosa” 
que encanta el oído eon sus trinos y gorjeos de­
liciosos.' Lo demostró una vez más el triunfo de.' 
la señora BarrientOs, en “La .Sonámbuia ’'I'riun- 
fo de Órgano maravilloso, de arte e-xcelentísimo 
y de seductora melodía que no pensamos discutir 
porque Ib reconocemos justó en toda su exten­
sión.

Bn el Coliseo, también con “Lohengrin se 
presentó el viernes el tenor iVrca, que, se hizo

el año pasado .una fama cantando esa misma 
ópera en el Politeama.

No gustó tanto este artista ahora (jomo en­
tonces. Su gran valor está en el registro central, 
viril, . sonoro y cálido; pero no Son gratas sus 
notas agudas, y la ¡uterprctac.ión del persoli^je 
está toda\ía a cierta distancia de lo genial.

Con todo, este “Lohengrin” del Coliseo, en 
cmuifo a los intérpretes princijiajes, no da mu­
cha ven laja al del Colón. La señora Farneti cup- 
ta con exquisito arte la parte de Misa, infundien­
do al personaje singular distinción y poesía, y 
la señora Alvarez y el señor Faticanti no hacen 
por cierto desairado papel frente a la señora Ga- 
ribaldi y al señor .Montesano del Colón.

Con “Don Carlos ”—: donde obtuvo un gran 
triunfo el barítono De Lúea. — reapareció ante 
nuestro público la soprano Juana (.'apella, que. 
conocimos principiante en nuestros escenarios.

Ijíi Capel la no tuvo-en esa vieja ópera de Verijli 
na lucimiento muy notable,-aunque acreditó bue­
nas dotes de cantante como vibración y timbre 
de voz, y como estilo de canto.

Escena de “La Cupola’l, de Augusto Novelli, que ha 
constituido ex mayor éxito de la temporada en los 
teatros de Italia

Kn ' ‘Rigoletto debutó el domingo la sopra­
no ligera señora Maggini. La calidad o natura­
lidad de la voz de ésta artista, por el color,'el 
timbre y el volumen, se acerca mucho más al 
soprano lírico, pero dice y expresa bien, conquis­
tándose la aprobación del público,, que le hizo 
una amable acogida.



La esencia de la calidad
Las personas de buen gusto, 
cultas y refinadas, aprecian 
un cognac que contenga to­
dos los elementos de supe­
rioridad que le distinga fácil­
mente de un producto inferior. 
El

Cognac Robín
es fabricado en el sud de 
Francia, bajo perfectas con­
diciones de pureza y segu­
ridad, a fin de satisfacer a 
los conocedores más exigen­
tes.

Cuando usted desee tornar 
un cognac que sea de Cali­
dad, suave, aromático, de 
exquisito gusto e inimitable, 
pida, usted el cognac de

Julos Robín y Ca
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Los Durant

' OH la (*jitusui«t¡i aco-ri.la del |,r:m,!r -lía, -iKue reci- 
,U n' ° l’ol.ilico todas ¡as noches a eii itro número: 
«|U.- pni'iloii t^urar , ntre los buenos éxilo-; -le bi tnr- 
1‘oraila.

•Son ..stos, la -ran cantanti' italiana Anita .1, Lamia 
(|!ie lia visto repetido entre no-otins el «'xilo <iiie lt. ha 
aeompanado en los escenario euripeos; el Trio Lira 
al^o de lo mejor que >e haya pres-nful:. aquí como bai- 
birines; la troupe china See-Iloo. notables malabaristas 
y prestuiioitadores. y LTider el artista dotado de un 
«Ion maravilloso para imitar animales, instrumentos y 
ruidos. Pero para el Casino «■vto:s «■xitos, a los o„e va 
esta tan acostumbra.lo nada significan, y completa el 
programa .ou muchos otros números variados v atra-’
ven tes y no dej 
na. Entre los 
que se lian pre­
se n t a d o en la 
actual, figuran 
Los Durant aeró- 
b atas e ó m icos 
(pie hacen mu 
(días cosas que
entretienen; la 
bella bailarina a
transforma ción 
Aurora Fúlgida 
v los bailarim. s 
•icroTjátiéps Niño 
et \’ina.

Todos estos 
han hecho su de­
but con buena 
fortuna conquis­
tando aplausos 
del público.

presentar novedades cada sema-



La mejor garantía para todo 
comprador es fijarse muy 

bien en la reputación 
y antigüedad de la 

casa que vende 
los artículos.

023

Fundada 
en 1857

526, RIVADAVIA, 526
esq- PLAZA DE MAYO

CASA DE COMPRAS EN PARIS
OFERTAS
EXTRAORDINARIAS

150 modelos diferentes de ESCOPETAS fabricadas especialmente para la casa
ARTICULOS GARANTIAOS Y PRECIOS SIN COnFETENClA

ESCOPETA fuego central, de dos tiros, caños de ALAMBKE especial, triple cierre 
Greener, fabricación mecánica, calibre 16, caño izquierdo Choke, correa de cuero, coa 
tunda reforzada para guardar la escopeta desarmada, cintura cartuchera para 30 cartu­
chos, red para pájaros, baqueta de 3 piezas con dos cepillos, extractor de cartuchos, 
máquina para remachar los cartuchos, con medida para pólvora y munición.

TODO POR $ 68-— y 58.---
ESCOPETA fuego central, de dos tiros, caños de ACERO FINO, triple cierre’Greener, 

calibre 16, caño izquierdo Choke y correa de cuero con funda reforzada para guardar 
la escopeta desarmada, cintura cartuchera para 30 cartuchos, red para pájaros, baqueta 
de 3 piezas con dos cepillos, extractor de cartuchos, máquina para remachar los cartu­
chos, cou medida para pólvora y munición.

TODO POR s 75.----- y 60.—
ESCOPETA fuego central, de dos tiros, caños de ALAMBRE (DAMAS RUBANS), 

calibre 16, caño izquierdo Choke, de dos cierres, correa de cuero con funda reforzada 
para guardar la escopeta desarmada, cintura cartuchera para 30 cartuchos, red para 
pájaros, baqueta de 3 piezas con dos cepillos, extractor de cartuchos, máquina para 
remachar los cartuchos, con medida para pólvora y munición.

TODO POR § 46.—
ESCOPETA fuego central, de dos 'tiros, caños de ACERO KRUPP, triplo cierro 

Greener, fabricación mecánica, calibre 1.6, caño izquierdo Choke, correa de cuero, con 
funda reforzada para guardar la escopeta desarmada, cintura cartuchera para 30 cartu­
chos. red para pájaros, baqueta de 3 piezas con dos cepillos, máquina para remachar 
los cartuchos, con medida para pólvora y inanición.

TODO POR S 100.—85.— y 75.—
ESCOPETA fuego central, de dos tiros, caños de DAMASCO BOSTON, triple cierre 

Greener, fabricación mecánica, calibre 16, caño izquierdo Choke, correa de cuero, con 
funda reforzada para guardar la escopeta desarmada, cintura cartuchera para 30 cartu­
chos, red para pájaros, baqueta de 3 piezas con dos cepillos, extractor de cartuchos, 
máquina para remachar los cartuchos, con medida para pólvora y munición.

TODO POR S 120.—95.— y 80.—
Los pedidos por cartas se despachan en el día. — EMBALAJE GRATIS 
TODAS LAS ESCOPETAS SON CON LLAVE ENTRE LOS GATILLOS 

La, casa no tiene agentes ni sucursales. — CATALOGO SE REMITE AL INTERIOR

____________



En el teatro Romano

La resolución tomada por hi Km- 
l'iesa do este oran i-eotro ili1 di 
versiones de establecer toiii| orada 
de Invierno, .abriendo todos los d v- 
mingos y feriados, lia sido eoroníi- 
da con el ínás lisonjero éxito, pues 
/■(insigue en sus reuniones, eoiigre- 
gar un numeroso y distijignido pú­
blico que se divierte con Sns ilud- 
tiples ..curiosidades y grandes 
atracciones. Gran parte del éxito 
es debiib) a la popularidad de los

precios, pues con un poso que se paga de en­
trada so obtiene ql acceso libre a los jardines 
donde.so encuentra buena nuVsicn y puede ad­
mirarse-desde la terraza sobre el lago el es­
pléndido paisaje.que ofrece ¡a maiitafia con 
í>u multitud de voriepétes y sinuosidades re- 
corrnlas por,el sobcrl^i: ferrocarril escénico. 
:d iiiismo tiejiqio (¡ue pumle coiite.íiiplar el 
arriesgado y vertiginoso deslizaniiento de lep 
botes, cayemlo al agua desde el espléndido 

W ntor-í liute. Ilav además sorjiren(lentes fui- 
gus de artificio y otros mil entrei eninlientos, 
sin contar los dos rupoues gratis que van ad­
juntos a fa entrada y que dan dereélio a mía 
'lo bis grandes atracciones y a,entrada con. 
asiento al Circo Knmano, donde se presenta 
nn programa selecto formado por números de 
reconocido valor artístico y contratados <pr 

jos principales mlisic-lialls de" Europa. Es por 
ello que .d Parque .japonés continúa siendo 
el paseo predilecto do las familias.



ÚTIL Y PRÁCTICO

LO MÁS MODERNO

NUESTRO 
SURTIDO 
SE RENUEVA 
DIARIAMENTE

PULSERA J,XTEííSIBLE 
Dc\ oro 13 kíl.. a S 200.—. 180.—. 145.—

4M\ y........................................... S 120.—

PULSERA EE CUERO. 
VARIOS COLORES

Con reloj de acero o ni- 
quel, 8 8,— y S 4.—

Garantía de la Gasa
CONTINUAMENTE 
NOVEDADES DE PARES

VARIADOS
MODELOS

DIRIJAN LOS PEDIDOS

A •

PULSERA
EXTENSIBLE

Ec .oro 18 l:ü., a pe­
sos 1O0.-—. 80.—
y . . . S 75.----

La misma, enchapa­
da en ovo. a pe­
sos . . 1«.—

tea [SCiSlil
SOCIEDAD ANÓNI U

RELOJERIA Y JOYERIA
PERÚ esquina RIVADAVSA : : FLORIDA 84-83

BUENOS AIRES

SUCURSAL TUCUM:
Las Meras esquina Muñecas

PULSERA
EXTENSÍELE

Éc oro 18 kil.. a pe­
sos . . . 52.-.— 

De plata,fina, a pe­
sos . . . 5).50 PULSERA

EXTENSIBLE
De oro 18 kíl.. má­

quina especial, a 
pesos 25Q.—. 200 
y Í. T. $ ISO.----

Soliciten el nuevo CATALOG-O ILUS­
TRADO Nújn. 12, que sa remite fran­
co de porte' al interior de la República.



La huelga general en Bélgica

La guardia cívica desfilando por las amplísimas avenidas de Anvers

La huelga general 
que .se extendió a 
lodo ei país después 
de la deelalación del 
14 de abril, t'ué pro­
vocada por el prole­
tariado belga pi­
diendo que una co­
misión parlamenta­
ria fuera nombrada 
para ocuparse, de la 
revisión de la ley re­
glamentando el voto 
electoral.

Los huelguistas 
reclamaban el sufra­
gio universal puro y Arresto de un huelguista

simple. ,.u lugar del 
sufragio plural.

Las inaniféstaeio- 
íics callejeras sólo
dieron lugar a pe­
queños incidentes 
entre la tropa y los 
huelguistas, reali­
zándose algún o.s 
arrestos.

Durante la huelga 
Bruselas perdió su 
animación ofrecien­
do el aspecto de una 
ciudad tan muerta 
corno su vecina Bru 
jas.

Mf.nifestación huelguista en Gante



constituye la última pa­
labra de la moda, en 
materia de elegancia fe­
menina.

Nuestros talleres están dotados de 
elementos de primer orden, para la 
confección sobre medida de cual­
quier clase de

Vestidos tailleur y fantasía, Tapados 
y Vestidos de soirée.

Actualmente tenemos en Exposición 
el surtido más grande y novedoso en 
tapados de piel y salidas de teatro.

Visiten nuestro lujoso departa­
mento de confecciones.

Nuestros precios no admiten competencia

Notable modelo corte painiers, con­
feccionado de rico paño sedán, con 
bordados de seda sobre el mismo tono, 

creación distinguida por su sencillez 
y buen gusto

! >\ (OPERATIVA 
= - NAUON/H dí

CoíN^UMP^5“»to

La casa más grande, mejor surtida y que
más barato vende en toda la República.



Be todas partes

].:1 jiiven rejmjilicr. China dcdicn soloinnífinius funf- 
i'iili's a'lu (•¡inicniti-i/. Loijg Vu. lOstns honáVes pósíinnos 
Jni'i-.m acordailiw ininjui' la emperatriz; dócil a Ins con- 
iji'jiis dc^ m;s hombres1 de oslado. ' dejó el poder :j la 
revolución decrotiindo el uohicnio por el pueblo, mcrc- 
tdéndo el t-ftáb» de ’ •rnuiladora d 1 nuevo réírimeii".

1.a célebre bailarina isadora Duncan, tan apreciada 
en París, lia tenido la inmensa desgracia de perder a
sus dos hijos en una ,de esas Tragedias automovilísticas
<!.tit‘ *■■■ suceden con lamentable frecuencia. Dos a'dorables 
ponuennelos : Pntrick y Dootlio: do tres y seis años res- 
poctivamer.te. son las ¡'nocentes víctimas dt-da cauisi rofe.

•£®lia «I Mdátrer d« los hijos - de Isadpr* x.e paso ñor Parts, el rey de Suecia ofreció un banquete 
iróv'iaU' V1C'-:niaS íle UU ‘'rasico acclaeuv.o de auto- a sus compatriotas en e! salón del ‘'Siysce-Palace”

iutpi :-.a,Uácl y -su' novia la El aviadoi frailóle Dancourt, llevado en triunfo a su M. Paul Janscn, célebre ora- 
princesa Augusta Victoria llorada a Zerlín clor belga, muerto recien­

temente



¡AQUI ESTOY!
Llegar de viaje á las 7 p. m. 

y poder á las 8 concurrir ¿mina 
comida, con la ropa> en dan per- 
(ecío estado, es resolver uri pro­
blema muy difícil.

Ésto se consigue teniendo á su 
disposición un baúl ó valija, donde 
sus trajes puedan conservarse sin 
arrugas.

Y los que nosotros vendemos 
son los únicos que reúnen tan pre­
ciosas condiciones.

Son á la vez fuertes, livianos 
y- elegantes.

• Tenemos también un buen siir- 
■ tido en artículos-de talabartería.

Antigua Casa KHEGARAY de

GUTIERREZ, BLANCO y Cía.
VICTORIA 1002 á 1026 - BUENOS AIRES

1
-------------- ----------------------------------------

-



De Francia

Las cinco victimas de la tragedia aérea del esférico el •‘Zodia'c”

IMPERMEABLES
INGLESES

para hombres, señoras 
y niños, chauffeur» y 
cocheros. Ponchos y ca­
pas. Especialidad sobre 
medida. Composturas de 
todas clases. Soliciten 
muestras y precios.

Regalamos: Tacos de 
goma para señora, a 
0.20; tacos de goma pa­
ra hombres, a 0.30.

Antes de comprar en 
otra casa visiten la Fá­
brica de

PEDRO G'MENEZ 
Carlos Pellegrini, 311 

(Primer piso)

íí FRAY MOCHO”
IM f=>AF3|

Desde Ja fcelia ha quedado instalada 
nuestra sucursal en París, a cuyo frente 
se llalla su director HENDI LEON, a 
quien pueden dirigirse toda c-lase de in­
formes y pedidos relacionados con la pu­
blicidad, subscripciones y venta de ejem­
plares.

23, BOULEVARD POISSONNIERE

íoÉyrinedeiFDescliainp
de la Facultad de Medicina de Paris

MACE

ADELGAZAR
s/fí perjudicar la salud.
5 años de éxito hán consagrado definiti­

vamente este enflaquecedor sin rival cuyo 
valor sólo iguala á la inocuidad. Aprobado 
recetado y empleado por el cuerpo médico 
francés y extrangero. Venta autorizada en 
todos los paises del mundo.

No deja arrugas.
Es el MAS SERIO de los específicos contra la

OBESIDAD
Aprobado y "‘.Cftado por los médicos más notables. 

Autorizado por el Consejo Medico Buso.

Noticia franco y todas informaciones sobre pedido á los 

Laboratorios DUBOIS-LALEUF 7. Rué Jadin, Paris
Do Venta en todas las Farmacias y Droguerías.



Un hogar bien amueblado 
es el orgullo de toda mujer

Nuestrcá “JuegOS de Dormitorios^, importados, de estilos únicos 
y a precios ai alcance de cualquiera, permiten alhajar una casa con lujo 
y sencillez.

MUEBLERÍA TAPICERÍA ALFOMBRAS 

Ventas a plazos en condiciones liberales, sin alteración en los precios.
XMtitilé “A.*.»

CASA MATRIZ:

CALLE CANGALLO, 645
I. RILLO ANEXO:

CALLE CANGALLO, 858

I SECCIDH ADORHOS PflñB FIESTAS V CBSaffllEHTOS 1



pfe'‘*'Fráy Alodio’
Un pintor de iméstrás montañas

Biiffo os el artista nnís 
joven, y 4$ ¡zá 'j^r oso 
mismo fh Syií iróí- os, 

• iiirituaios vdoT- .Vr'MH o H|a 
i-o'iii i onzn ¡i ú tr villa, a 
CjiVr«lába en el teiToim «i¿ 
b¿ IVoJIa íiooióiij do' la ¡.in-
tiiíny- dicho ¡sea Con ,;el

y ponniso do • las mu joros 
y sjn «Ictrime'nfo do olias; 
pues ii nuca n:i <• uad ro 
vivo, paipitanto, por más 
ina! pintado (pío esté, po 
dría, re o ola r do los que

lin muodio presentó a nues­
tro gobierno un notable 
proyecto do una escuela 
do ‘‘Arto1 Decorativo '' 
pura ohrorov, tratan.lo así 
do libertar dá la rutina 
y -elevar el espíritu a 
tanta pobre gente digna 
do ayuda.

'I’ieno también nn in- 
terosanti,’ trabajo sobre 
la ensefmima de¡ dibujo 
en las es o,no las, el que 
mereció. grandes elogios 
do los especialistas que

Guido Bufío
r.a la. i n terprel a o iém simbólica
y os un miiiiatuiista ¡ioabado. 
Doro es práctico también. No

“Antigua iglesia de Santa Catali­
na’’’ (Epoca colonial)

se encuentran fijos'rm bis pare­
des.

Veneciano de origen, (¡nido 
Bulto cursó sus estudios acadé­
micos en París, “Ecole Etienne

“Rocas”
Mjin;clApasionado 

' por eí paisaje de la 
inontañif, vino, a Cór­
doba en busca de la 
soñrisa | uní i uosa de 
nuestras sierras y que­
dó encantadó; después 
•le comcn/.aion ;t son- 
reír per otro lado v 
él- encanto se elevó al 
cuadrado. Sin .luda no 
tendrá el ñu trágico 
de .tegantini. el oin- 
tor-poeta de los Alpes 
aunque siga su direc-

“E1 cerro de los Gigantes

lo estudiaron en uno de los 
timos congresos pedagógicos 
unidos aquí. Entiendo que en 
güilas escuelas del Paraná si* 
Data dé implantar el sistema do 
Bulto.

úl-
ro-
al-

sdre del artista A la soiubr? de los Gigantes” 

En fin, es un art. 
ta muy joven, in i 
estudioso, inteligent 
modesto y bueno. A 
cenderá.

Martín GIL

010:1.
tiene una d i s p o s i -

cióii t-'-pecialísiina pa-
EI pintor Guido Buff.o, c-n su estudio En -su despacho
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MOD. 4: y

& 
K*«se

,IN FIADOR! - EMTREOA 0IMIVI ED 8 AT A
BASTAN ALGUNAS REFERENCIAS SOBRE EL SOLICITAME

ENVIENOS EL CljPÓN que va al pie y ¡e remitiremos a vuelta de correo todos los datos.
POR IMPORTANTES^REFORMAS EN hUEST^EO^L^ o PROXIMO N ^3. ^

nuestra grandiosa LIQUIDACIÓN DE DETERMINADOS NUMLRUb ue

Discos sin piía»
A PRECIOS EXTRAORDINARIAMENTE REDUCIDO^

DISCOS dóbles de 30 cms. a S 3.00, 2.50, 2.00 y 1.50 - Discos dobles de 25 cms a $ 2X)0 I.75 y 1.50 
todos los números en liquidación son de primer orden

fonografía pathé 
817-Ada. de Alayo-817

CUPÓN

Nombre

Pirerrión



De España

^ curso nolítFrnSBneKí°i<Íe! COil3eio pronunciando su dis- 
poFSl0osPSuCtados provinciales f°U ñ’é °bSflíIUÍad'} Córdoba.—El principe de 

calde y del gobernador, Sajonia, acompañado del al- 
visitando la catedral

DALQUIER Hnos
CANGALLO, 1430

E‘“ S Z CTd°r' "i =»"'Puo,to almior, trbcfinte,
i- sillas tapizadas, por solo. ... ’ mesa y

835 —
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Autorizados por la superioridad

Estufa a aguardiente de que­
mar. sin humo ni olor. 
Muy higiénica y econó­
mica.

de nuestra lámparas, podemos asegurar 
que es el ideal de alumbrado.- Luz in­
comparable, brillante y económica. Las 
lámparas a alcohol carburado, consumen 
un litro de alcohol en *20 horas.

Lamparas desde $ 8.50. Los mecheros 
se cambian cuando dejan de funcionar 
por mucho uso.

Si la prueba no da el resultado espe­
rado, puede Vd. devolver la lámpara. 
¿Quiere Vd. mayor garantía?

LA TEUTONIA
(SOCIEDAD ANÓNIMA)

421, DEFENSA, 429 - Bs. Aires
CAPITAL Y RESERVAS: $ 1.650.000 

Nueva sucursal en Flores:
Ramón L. Faíeón, 2737 

Cnión Telefónica. 1316, Flores
NUEVOS REVENDEDORES:

Villa Urquiza:' Bauness, 2518.
Nuevos Mataderos: Prov. Unidas, 5773. 
Villa Liniers: Amadeo Safues esq. Granaderos.

Sucursal en Montevideo:
Calle Uruguay, 774-

Señor ger vite de I. I TEUTOXÍA
Pl'fcilSl . DO-Buenos .1 i res.

Sírvase mandar ralis v por correo ccr-
lili codo, el catálogo de sus especialidades
pura iluminación v calefacción.
Xombrc .
Dirección

'
(Escríbase claro). f. .\r 20

- —



Bel Paraguay.—El l? de Maye- er¿ la Asunción

iJl obrero A Beuit.ez hablando El señor Ricardo Bragada, yrónunciau- El obrero Torres, que habló on 
en nombre de la “Lñión Gre- do su discurso nombre del “Centro de estu-
mial’’ dios sociales”

La manifestación al dar vuelta por la callé Oliva El comisario Mcazóni que mantuvo el orden, siendo muy
. : felicitado



Toda perspna caractcrizad'h puede ob­
tener en el Tíanco Proveedor un crédito 
de $ 500. S i .(Xio, $ 5.000 y hasta cual­
quier cantidad.

F-stos créditos se etnpléan exclusiva­
mente en la compra de toda clase de ar­
tículos, que pueden adquirirse en las más 
fuertes c importantes casas de Buenos 

-Vires a iguales precios que a! contado
Son créditos muy cómodos,' que <( 

pairan en mensuahdades sin recargo 
alguno en los pregios.

Todo cambio de e.sta'ción implica 
para las familias desembolsos considé'

rabies que pueden hacerse 
sin dificultad, obteniendo un

yá? V..¿F crédito .para compras.
Wwr Millares de familias, hacen ya 
Ir uso de nuestros créditos.

Hemos suprimido toda clase de moles­
tias para los interesados. Xo exigimos 
fiador a las personas y familias caracteri­
zadas.

Nuestros créditos sirven para la cpm- 
pra de toda clase de articulos sin exeep- 
ciéfn.

Tenemos, espaciosas oficinas atendidas 
por numerosos, empleados para el más 
cómodo y pronto despacho de todos los
negocios.

Pídanse informes personalmente o por 
cartas. -'f™

Banco Proveedor del lío de la Píate
MIENTO, 7S7- BUENOS AIRES



san Martin Moreno Eelgrano Pueyrredón Las Heras

Arao/. tic L inadiid

Matheu

LOS HOMBRES QUE HAN 
HECHO LA REPÚBLICA
¿QUIERE Vd. vivir con estos hombres en los 

momentos angustiosos para 
la patria, así como en los 
días de gloria?

¿QUIERE Vd. conocerlos a fondo, conocer 
los móviles dé sus acciones 
y las necesidades del momento 
en que obraran?

¿QUIERE Vd. comprender y apreciar el 
porqué de los acontecimientos 
que se desprende de opiniones 
serenas sobre los sucesos y 
sobre los hombres, basados 
en la estricta justicia y lógica?

¿QUIERE Vd. poder establecer claramente 
las relaciones de las causas 
con sus efectos y sacar de la 
vida pasada lecciones de sa­
biduría moral y política para 
el presente y para el porvenir?

BiOwn

Larrea

Rodríguez Peña

,9
de la Historia de la República Argentina,
del doctor Vicente Fidel López, la mejor, la 
más completadla única historia detallada de
nuestro país, la cual no debe faltar en 
ningún hogar argentino.

9JéL
VÉASE LAS CONDICIONES r

DE VENTA EN LA PÁGINA OPUESTA Beruttí

Üairatea Dorrego Azcuénaga bean Funes Saavedra
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Bien piiedo M]>]ie;irs:e la l'i'ase que pi'eeede a la edición completa de las obras 
de Julio Verne. que el Raneo' Proveedor del Rio de la Plata, ofrece1 en condicio­
nes tan ventajosas. Más aún. se puede asentar que no existe obra cualquiera que 
pueda merecer esta calificación tan ampliamente como las dichas obras.

Esta -edición completa es la única que contiene todas las obras de Julio Verne. 
inclusive las póstuinas. une fueron publicadas por primera vez en francés, en 
1912.

Tanto se ha dicho sobre el valor educativo y técnico de las obras de Verne: 
son tan bien conocidas y apreciadas, (pie ponderarlas a una persona culta resul­
ta casi el poner en duda los conocimientos generales sobre literatura de esa per­
sona.

Pero debemos advertir que hasta ahora no so ha podido obtener el conjunto 
de estas obras, sino comprándolas en partes y a un precio muy superior al que 
el Banco' Proveedor del Río de la Plata ofrece la última y definitiva edición, 
absolutamente completa.

La demanda que esta oferta lia suscitado lia sido tal. que nuestra existencia 
está por acabarse. Es pues. ABSOLUTAMENTE NECESARIO, (pie toda per­
sona que desee hacerse de una obra de incalculable valor para todos los miem­
bros de la familia, a un precio reducidísimo y con grandes facilidades de pago. 
HAGA SU PEDIDO HOY MISMO, mientras podemos asegurar la entrega.

¡PRONTO SERÁ DEMASIADO TARDE. Y LA 
PASADO PARA SIEMPRE!

OPORTUNIDAD HABRÁ

:í-1 CONDICIONES 
IDE VENTA:yp ;

^ La Historia de la República Argen- 
tina del doctor V. E. López, le será en- 

;V tregada por sólo $ 75.— m u., pagade- 
ros (ni 10 mensualidades de $ 7.50 cada

V una, la primera de las cuales vence a 
atf los JÓ días de recibida la colección.

Las obláis completas de Julio Verne 
^ se venden en $ 110.— m'n.. pagaderos 
■Jfc (‘n 10 mensualidades de $ 11.— m¡n. 
-f- cada uno (la primóla a los JO días de 
25 recibida la obra).
Vi Sólo le pedimos nos mande el 10 %
V del importe, para asegurar la regulari-
V dad de los pagos..
% Esta suma le será devuelta integra- 
q- mente en cuotas iguales y en ocasión de*
25 ■ ' . ' ,

J5 cada pago mensual, siempre (pie estos
V se hagan dentro de los cinco días del 

J5 vencimiento.
sjü '

&###• ####• ####

Con el propósito de favorecer a nues­
tros clientes, entregaremos las dos obras 
juntas por sólo $ ISO.— m/n., pagaderos 
en 10 mensualidades, y a! recibo de 
$ 15 m/n. como depósito reembolsable.

Llene el cupón adjunto y mándenoslo 
con la cantidad correspondiente a la obra 
que desea, y se ¡a entregaremos en segui­
da de ser aceptado su pedido.
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Janeo proveedor del íío de la plata.
757, Sarmiento - Buenos Aires

, , i! Táchese los que no corres-
'nc,ayo % '0:22

Ha Historia de López 
Sírvanse enviarme-, las Obras de Julio Verne

las Obras de Verne y de López

Nombre ....................................................................

Profesión ................................................................

Dirección

—



Sociedades

©ciipa poco Jugar.
Se. prende con facilidad y rapidez. 
Ho presenta ningún peligro. 
Desarrolla calor enorme.

da olor ni humo.
Mo produce tizne. j 1
Un litro de agua hierve en. dos 

minutos.

Su precio con depósito es de
$ 14 c/1_

Empresa de Alumbrados Económicos

“LA ARGENTINA”

La comisión directiva de la sociedad

“Submarino Peral Primitivo’', en el “Centro / 
ceneros’’ Alma-

<3> <S>

José fl. Nogué v C
RECONQUISTA, 557

BUENOS AIRES
•Radicales ¿e Ealrancra”. en “Nrzxnale Italia



Señoras y señoritas:
Si desean conservar los encantos dé su juvéntud, usen la

LECHE DE OSKOLD
Da una frescura al cutis, brazos y busto incomparable, dejando la piel aterciopelada.
Blanquea instantáneamente dando i'h color anacarado.
Las arrugas, lo ajado del cutis y las pecas desaparecen completamente.
Extirpa les puntes negros y quita en 2-4 horas las irritaciones, desapareciendo en él acto las as­

perezas de la piel; limpia la epidermis cerrando los poros que estén dilatados y no los obstruye 
como las cremas. Empléese antes de empolvarse y -obtendrá una hermosura maravillosa.

Las damas elegantes que conocen la LECHE DE OSKOLD no usan otro preparado.

FRASCO GRANDE $ IO. MEDIANO $ S.—
OE VENTA EN FARMACIAS T DROGUERIAS

Depósito general: HENRY y Cía, - Calle ALBINA, 1184

REPRESENTANTE EN SANTIAGO DE CHILE: Muñoz de Arce Hitos., Estado, 251 
„ „ MONTEVIDEO: De Vechi & Coello, 25 de Mayo, 412

NOTA DE PEDWO_________________._______________ _______________ ______________________________ _

Soñores HENRY y Cid.
Calle flLSINfl 1184, Buenos ñires

Sírvanse enviarme .... ¡rascó de LECHE OSKOLD, contra giro por $...........  a sü óMen.
que acompaño.
Nombre................. ........................... ....................... Dirécción.............................. ............ .. ................
Los pedidos del interior deben venir ácómpañados de 0,55 S para gastos de remisión

a na ¿alio
* f

niélela.

a /<z- ¿J/ciza ■/<'/ (Cárt^-téáii

9/. '2. ^¿nalaaca, /cfcP/ -IB- ^

Q)¿tecla t Q)t. nzelcld
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¿fe atiende (fruiría en geneiál

énfétrledadeo de Señáiao, Uktfáo, Haxyán/o, DCati'e, y (Diaá
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Las grandes empresas
Una que empieza con poco y llega a mucho

Señores Romeo Folcini y Jorge Picará, propieta­
rios del garage

Los automóviles han causado en Buenos Aires 
mas victimas de lo que generalmente se cree.

Xo son sólo los casos de atropellos de que hablan 
las crónicas policiales; de otra manera han dejado 
también un tendal de doloridos.

Hace poco tiempo entró como moda contagiosa 
que todo el mundo se dedicara a explotar uiio o 
más automóviles. Sobre la noticia de lo que obte­
nía por día un coche de taxímetro, se hacían los más 
alegres cálculos, y sin otra base se lanzaba mucha 
gente a invertir su pequeño capital en un automóvil 
con la creencia de que bastaba adquirir éste para 
embolsar diariamente cincuenta o sesenta pesos, o 
sea un trescientos o cuatrocientos por ciento anua! 
sobre el capital invertido.

. Pero naturalmente, eran estas ilusiones que bien 
pronto las derribó la realidad. Vinieron las rebajas 
en mil formas, y la mayor parte de los cine tal ne­
gocio iniciaron constituyen hoy el tendal de victi­
mas de que antes hablamos, y en lugar de las gran­
des ganancias prometidas se encuentran con que 
han perdido hasta el capital.

Pero, naturalmente, así como ha habido muchos

Interior del Folcini, establecimiento que se ampliará en
bre\c con doscientos automóviles más

que se dedicaron al negocio sólo por referencias v sin con­
diciones para cuidarlo y hacerlo productivo, lo que los 11c-

?rnfü' 13 h;tlb'd0. ,OS menbs’ «iue con prepara­
ción > trabajo ordenado han sabido llegar airosos a la 
prospericU Entre estos se destacan los propietarios de] 
Laragc Folcim. instalado en la calle Peña y64. Son los 
señores E. Romeo l'olcini v Jorge Picard. que constituyen 
la razón social bolcim y Lia., los cuales con muv escaso ca­
pital iniciaron hace algún tiempo el negocio de explotar 
automóviles de taxímetros. Uii orden estricto, una celosa 
Mgilancia, y el conocimiento del negocio v su buen manej , 
se encargaron bien pronto de producirles excelentes rebul­
tados. los cuales se han traducido en la posesión actual 
de un crecido numero de automóviles, de un garage mon­
tado de acuerdo con todas las exigencias de un estableci­
miento de esta índole y de un gran taller mecánico donde 
se exectuan, bajo la dirección del ingeniero mecánico luán- 
Lome, las mas difíciles reparaciones v toda clase de'tra­
bajos de precisión. Este taller también ha construido un 
modelo especial de salvavidas presentado al concurso.

1 ero es tal el desenvolvimiento que ha tomado el nego­
cio y tan bellas las perspectivas que ofrece para* el 
porvenir que los propietarios han comprendido que 
a I^sar del buen pie en que aquello se encuentra es 
necesario una ampliación mayor

En el taller mecánico



Los propietarios con el gerente José Folciui 
y el capataz Pedro Vega

Parte del material rodante del garage Folciui en línea de batalla

Y a esto responde el próximo via­
je a Europa del señor Pieard, el 
cual adquirirá doscientos coches 
Faige, que serán entregados en se­
guida al servicio público, y en una 
gran extensión de terreno en Pnler- 
mo se construirá el amplio garage 
que se liará necesario, para contener 
el colosal material rodante del ga­
rage Folciui.

Para estas operaciones los señores 
Folciui y Picaril, han tenido inme­
diatamente el ofrecimiento de ca­
pitalistas deseosos de participar del 
iiuen negocio que su garage repre­
senta, por lo cual se ha decidido 
constituir una sociedad anónima que 
quedará establecida antes de fin de 
año.

No es aventurado predecir el éxi­
to que estr» gran empresa tendrá,

en vista de las condiciones que para 
esta clase de negocios lian puesto 
en evidencia los señores Folciui y 
Pieard, que lian sido también eficaz­
mente secundados por el gerente de 
la casa señor José Folciui y el ca­
pataz general Pedro Vega y un gru­
po de chauffeurs probados en su 
buena conducta. Del señor Pieard 
se. dice que es poseedor de un ma­
ravilloso secreto, que ha influido 
enormemente en el buen éxito del 
garage Folciui. Ha reducido al mi- 
ninium los gastos de gomas, que es 
la mayor erogación de un automó­
vil. ¿Cómo? No se sabe. F.l dice 
que la cuenta de gastos de gomas, 
como todo lo que es de goma es 
muy elástica, y así como para otros 
se estira mucho, él lia logrado com­
primirla.

El escritorio de órdenes



LA MAS PURA, LA MAS FRESCA, LA MÁS LIMPIA

Se consume á las doce horas de 
haber sido recogida del manantial

IA BECOIEM TOOOS LAS MÉfllEOS
Lea usted las opiniones médicas;

Certifico que el «¿na "Serrana" del Kío ce Am- Me es ¿rajo acompañar e! análisis del agua "Se 
zacate es apta para la iilirhentaciún de ..anos y en- muía", Ue Anizncate, v al leliciiarlo por su.lmei 
fermos, por sus excelentes condiciones higiénicas y resultado. le deseo iu más trunca prosperidad, ha 
su pureza reconocida. hiendo resuelto el problema de tomar agua hueñi

T GARZON MAC EDA. t5 lu aieJul' Qu,? ^ Pu-*de desear. Le salrd
su ufiíno. ' S S.

Córdoba. Abril il de li*U. Dr A. AlíRAG.'



Con los cuelos liajcs es necesario le 
ner alguna cosa alrededor del cuello 
para no resfriarse cuando se sale a la 
calle. Nada más <|úe por eso una 4:ira 
estrecha de ))iel o de.plumas es uno de 
los adornos más favorecí dores a la cara 

El skungs es la i>iel ¡has ¡i propósito 
para eso, poniuc su color obscuro hace 
parecer más blanca ¡a piel. Un cuello 

asi no debe tener más de 
1001a centímetros de al­
to. t.a piel que se ve bajo 
el cuello, con los vestidos 
de calle descolados 
que se usan ahora, . 
parece de una blan­
cura maravillosa. Se 
dice que nos resfria­
mos solamente con el 
cuello y lio con el 
pecho descubierto : 
como es la moda que 
decreta eso, quere­
mos creerlo.

Uasboas 
de plumas 
re d o n d a s 
quedan muy
lindas con 
plumas del 
mismo color 
para ador­
nar el som­
brero. Es 
muy elegan­
te tener un 
s o iu b r er o

y una boa de plumas ma­
rrón o azul Obscuro, 
con un vestido entera­
mente negro o ■ blanco, 
í.as boas más nuevas son 
de dos tonos: un lado co­
lor arena, el otro azul o 
cereza ; quedan muy boni­
tos.

Sobra un vestido negro 
queda muy chic una colk-. 
rette de tul negro o blan-' 
co, o todo negro.

Aparte de esos cuellos,
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hay cuellos de tul Illanco inspi­
rados de la forma Médicis. Con­
siste en un volado alto d; tul. 
sostenido por un alambre. Sobro 
un traje de seda azul o topo que­
dan lindos y muy nuevos. El ba­
jo de las mangas debe ser tam­
bién adornado con una nube de 
tul. Todos esos detalles son cos­
tosos, asi que los recomiendo so­
lamente para los trajes de visita. 
Para los tules rpie se usan con 
los trajes sastre, se venden tules 
especiales, lavables, muy prácti­
cos. Con esos mismos tules se ha­
cen blusas sencillas partí poner 
debajo del saco: esas blusas son 
tan flexibles que no ocupan lu­
gar. V para viajar tienen otra 
ventaja : son fáciles de lavar una 
misma en su palangana y como 
saben todo las viajeras, con la 
plancha eléctrica o a alcohol, tan 
cómodas, no se ven más trajes 
arrugados.

Las modistas parisienses prue­
ban hacer tapados medio largos, 
pero hasta ahora no se ven mu­
chos. Los que se ven más son los 
trajes sastre de sarga o de seda. 
Los chalecos de piqué Illanco con 
botones de nácar tienen tanto 
éxito como los cinturones orien­
tales sobre los vestidos enteros.

Durante algún tiempo ha sido 
de moda no llevar guantes al tea­
tro o a las tiestas de noche, pero 
ahora se llevan otra vez. El guan­
te de cabritilla blanco se ve mu­
cho.

El sombrero negro es el rey 
de la estación : casi todos los 
sombreros de una mujer elegan­
te son negros, adornados con ai- 
grettes y paraísos.

Damos aqui modelos de ette- 
llilos muy lindos. El número i es 
un cuello de puntilla crema con

tiritas de skungs y volados plega 
dos de tul negro : se cierra con 
una cinta negra terminada por 
dos eolitas de skungs. El mún. 3 
es un cuello de armiño e imita­
ción Malinas plegado.

El núm. .t es un adorno de blu­
sa de puntilla blanca sobre tul 
blanco y adornado con cintas de 
terciopelo negro.

El núm. 4 es un rabat de li­
nón con cuello Médicis y entre­
dós de Irlanda: corbata de cinta 
de terciopelo negro con hebilla 
dé oro.

El doble jabot núm. 5 es de 
Malinas con solapas de brocato' 
estilo antiguo, moños de tercio­
pelo negro y caireles de perlas 
doradas.

La- corbata siguiente núm. 6 
es de armiño con puntilla Ma­
linas. cintas de terciopelo negro 
y botones de pasamanería blan­
ca. Al lado se ve la misma cor­
bata vista detrás. El núm. - es 
un cuello con rabat de linón bor­
do y voladitos de linón con vai­
nillas.

La última corbata miin. S es 
de imitación Malinas, plegada 
con corbata de raso negro. Arri­
ba se ve la misma corbata vista 
de atrás.

Damos aquí un modelo de tra­
je fantasía muy elegante. Consis­
te en una falda de terciopelo ne-, 
gro muy flexible.

El saco es de terciopelo de la­
na azul viejo con cuello y boca­
mangas de skungs.

El gorrito es de terciopelo ne­
gro con paraísos blancos.

El otro modelo es un vestido 
de seda azul drapeado. adornado 
con piel de zorro y bordado con 
dé colores fuertes.

—---------------
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Teiifjo fMMfiis cartiiíj,, 
qiK' voy q tlóiiu-ar to­
lla ni¡ ■-'kóiuca lio iioy 
a cniitqstarlit:'. K’uc^o 
a mis iMnalfles lootoras, 

Cuando nio escriban, darme muchas'<'.\|ilicaeit>iii's 
papa qtie las (inerla aconsejar lo r|ii(‘ lo; conviptie 
mejor. Rn esta crónica yo no contesto a ninguna 
pregunta sobre modas o etiqueta; sol antevio til­
dó kr que concierna a la higiime y la belleza.

Repito también que solamente contesto por 
¡Htetmédiario' de la revis­
ta I’kav Mocho.

AURORA.

Lula.—Para desarro­
llar sus senos- luiga to­
dos los dias ma­
sajes edil ia si­
guiente [Joma- 
da: Lanolina 
20 gramos; ce­
ra t ó de Palien,
10; extracto de 
<lalf‘gá> ñ; aytia 
de rosas, ó. Ha­
cer esos masa­
je? a la noebe.
A 1 a m a ñ a n a 
pasar sobre los 
senas una es­
ponja muy mo­
jada en agua 
Iría • alcoholiza­
da y después 
friccionar ios 
senos con un 
cepillo de uñas 
mojado, en fot-, 
ma rotativa.
Secar los senos 
y pasar sobre 
ellos un poco' 
do a le oho I o 
agua de Colo­
nia. Evitar los 
perfumes fuer­
tes que hacen caer los* 
serios, y el abuso de los 
excitantes.

Neli - Inj.de. — Véase la 
eontéstación anterior. -- 
Para tener los labios rosados, Noli, puede usar la 
ponjada siguir-'iite: Acuite di' almendras dulce?, 
125 gramos; cora blanca, 60y oi'eanota on polvo, 
12; aceite de rosas, .12 gotas.

Elvira.—La pomada que receto hoy a Luijt ha 
dado buenos vosnliados a una lectora que inó ha 
escrito para .btrmo las gracias. Siga t?l tratamien­
to recómehdado a Lula, ron jiersovorancia, y us­
ted tendrá buenos resulta'lo«.

Lidia F. D.—Para los senos véa 1.a cojjtosta- 
ción a Lula,-Para su cutis, cuidólo coflio lo ex­

plico, cu id■ nlimero ISt de Puav Mochó. No le pue­
do dar una receta pura sus arrugas, porque us­
ted mi- me"dice si tiene la piel seca o grasicnta.

Sra. Hoeny.— Veala contestación a Lula. Para 
su piel use . el éter, como le rcconiieiidó a 
Suscriptora afligida en el número anterior de la 
rcvis'tn.

Elena S.—Ven la .contestaciiiii eñ él número 
anterior a Lucía (liúm. 55).,

Dora D. — \>ú ia con­
testación a Rosa Éstíier 
en el núincto 54 de Fiíav 

Mocil o.

Alma. — Me alegro 
que ibis-recetas 
le hay a n dado 
míen resultado 
para su cutis. 
Aquí ti eñe un 
buen e o i oré te. 
en pasta para, 
las mejillas que 
no le dañaré el 
cutis; Sobe. 50ó 
gramos: cera 
de abejas pufi- 
fi e a d a . J (10 ; 
carmín, 12; 
esencia dé ela- 
Vel. 5.

Esta da un 
color rosado; si 
usted quiere un 
colorado más 
vivo, auni’eíite 
la dosis do car­
mín a 50 o 70 
gramos ni lu­
gar de 12. En 
los dos jnune- 
rñíé ante rio reí 
de la revista be 
dado receta? de 
tpilos colores 

los rabel los.

María Teresa T.—Fi 
agua de afrecho no es ma- 

Jajmra el cutis. Le réeP- 
ímemlo el polvo s:guiente: 

Almidón de arroz, XftO gramos; talco, 400; car­
bonato de magnesia. 2Ó0; alba tro; 1.50ü;’éséñ- 
cia de bergamota, 12. >

Para el vello it?e la creiña depilatoria reeó. 
tneiiilada a la smíorita María Emilia C. en el nú- ' 
inrro .'2 de Immv Mocho. Para Iméer eréeor sus 
■ a bu líos, vea la loción reenmemiail i a N'anetto 
mi e| número 50. En los dos números antei'ióros 
do Fhay Mocho lio- dado lecotas de tinturás; élija 
la que le convenga mejor.

Irene.—Para ru cutis use la crema para piel 
soca recetada eói el número 49 do Fluv Mocho 
y siga todos mis consejos.



\ rp|Q se entrega en la 
V.íÍAi^ 1 Capital un lindo 
babero bordado o im plato de 
aluminio a toda persona compra­
dora de TÍSPHORINE, que presente 
la tapa del tarro junto con esta 
hoja del aviso.

Insuficiencia de la leche 
materna

El peso'de un niño bien alimentado y 
en buena salud debe, de día en día, ir en 
aumento. Si durante la lactancia el niño 
permanece estacionario, o, lo que es peor 
todavía, si disminuye de peso, si enflaque­
ce, es que la leche de la madre o de la no­
driza es insuficiente.

Para casos tales, aconsejamos siempre 
a las madres, a quienes tanto preocupa 
la salud de sus niños, les hagan tomar 
Tisphorine.

Porque la Tisphorine es, a diferencia 
de otros, un alimento completo a base ele 
fosfatos, de féculas, de cacao y de leche, 
y preparado por los procedimienos más 
perfeccionados conforme a los últimos 
descubrimientos de la ciencia.

Enteramente asimilable, facilísimo de di­
gerir y de un sabor delicioso, lo cual hace 
que los niños la tomen con placer, aun 
aquellos más descontentadizos, y que la 
acepten todos los estómagos, por delica­
dos que sean, la Tisphorine es un polvo 
que sirve para preparar sopas V papillas. •

Así es que está sumamente recomenda­
do para los niños durante la lactancia, en 
el momento de la dentición y del destete 
y durante el crecimiento.

Naturalmente que por igual conviene su 
uso a las futuras madres, que tanto han 
de influir sobre la salud del niño, y lo 

• mismo a las nodrizas; y también y de modo 
especial a los convalecientes, a los anémi­
cos, a las víctimas, hoy tan numerosas del 
sobreexceso de trabajo intelectual o físico; 
y, por último y en general a todas cuantas 
personas en quienes, por tener el estómago 
debilitado, las digestiones son difíciles y 
penosas.

Léase la manera de usar la Tisphorine 
sobre la misma caja.

De venta en todas las buenas farmacias.
Nota,—Con objeto de evitar toda con­

fusión, exíjase siempre sobre la banda de 
papel que cierra la cubierta alrededor de 
la caja, las palabras siguientes:

“Tisphorine. Maison L. FRERE, 
19, rué Jacob, París” impresas en 
tres colores: violeta, encarnado y verde.

■

’
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Valeria T.—Es ¡mi-osible aconsejarla por c'¡r- 
ta. Haría bien usted de consultar un buen mé­
dico.

Iris-23-17—La )versnna que la ha atendido no 
puede ser práctica, sino, el resultado sería bueno.

Xo Hay receta para impedir al velio errcer 
otra ve/. Si usted le tiene tan fuerte, ponga pa­
ños mojados en agua oxigenada a 12 volúmenes 
-obre las partes afectadas; el agua oxigenad i 
aclara los pelos y los debilita. Después use la 
crema depilatoria que recomiendo a la señorita 
Alaría Emilia ('. en el número de Fu.w Mocuo.

Aceite de ctistpr, ü gramos; vaselina, ñ; aceite do 
oliva, ñ; tanino, 50 centigramos; ácido gállico, 
50 centigramos.

Para hacer erecoi' las pestañas, use la receta 
dada a Auronta en esté mismo número.

En el núinoro 55 de Fkay Mocho recato un 
shampoing para las rubia-.

Judit.—Luido su cutis i orno lo indico cu Jos 
números 49 y 50 de' FjtAy Mocho. Doy i (-vetas pata 
los cabellos en los dos últimos números de la re­
vista (54 y 55).

Aíltrorita—Las manchas blancas sobre las uñas 
no se pueden sacar; desaparecen a medida que 
crecen las uñas. Puede, mientras, esconderlas ba­
jo el barniz siguiente:. Tiuti'ra'de mirra. 15 gra­

mos; afnoníac-o,
1; carmín de 
cochinilla, 5; 
equina, 10 cen­
tigramos.

Para hacer 
crecer las cejas 
y pestañas, pón­
gales la prepa­
ración siguien­
te: Glieerina, 7 
gramos; alcohol 
de rpsas, 10; 
agua de rosas,
10; pilocarpi- 
n a> 2.

Dora Ester.
-—Es imposible 
ondular los ca­
bellos sin hor­
quillas o fierros 
cuando no tie­
nen ondulación 
natural.

Como los fie­
rro s calientes 
echan a perder 
los cabellos, de 
recomiendo po­
ner “bigoiulis” 
o enrularlos so­
bre una cinta. Si usted los humedece primero c oi 
l;i loción siguiente, la ondulación durará mucho 
tiempo: Agua de rosas, 250 gramos; alcohol, 90; 
goma adragantn, 6. 111 iisol y el aceito qúe usted 
ha usado, es perjudicial para los cabellos. Creo 
(pie el Hcnné, empleado romo-le explico en el nú­
mero 55 ile Fray Mocho, le daría satisfacción.

Sta. Antonieta—Tse el hcnné como lo lie re­
cetado en el número 55 de Fray Mocho.

Matilde.—Vea la contestación anterior.

Dominga. — En el número 52 de Fray Mocho 
doy recétqs para blanquear el cutis quemado por 
el sol. Fíjese bien si las manchas que tiene usted 
no son producidas por una enfermedad dé! estó­
mago; mis rernedio-, no le harán ningún efecto

si usted está en­
ferma, hasta 
que sea curada. 
Cuide su cutis 
« orno le indico 
en el número 
49 y usted se 
cneontiarú muy 
biéíi.

Esperanza.-—
Vea la coate? 
Lición anterior.

Evelina. —
E! amoníaco y 
di alcohol son 
los dos elemen­
tos contra la 
caspa. Aquí tic­
una buena re­
ceta que los 
contiene y que 
le aconsejo po­
nerse end t día 
por medio con 
un cepillo blan­
do: alcohol a 
90", 300 ura­
nios; agua des­
tilada, 50; amo­
níaco, 2; éter

sulfúrico, 50; nlcnholato de rosas, 20; nitia 
lo do pilocarpina. 50 centigramos. Xo puedo 
contestar a su primera pregunta porque no sé 
de que clase de mancha se trata. Creo que el 
abnltamiento que tiene a la. nuca es grasa. En 
ese caso haga masajes con la preparación siguien­
te: Bálsamo dp Opodeldoeh, 30' gramos; induro 
de potasio, 1.

Diva.—Xo puedo recomendar ningún específi­
co; en mis crónicas y contestaciones hay rece­
tas para lo que usted desea.

María,Luisa.—En el número 55 de Fray Mocito 
usted habrá encontrado todas las explicaciones 
sobre el henné.

Viola—Vea la contestación a Lula en el pre­
sente número.

Nebe Elsa.—Siempre es nlejor hacer propar..r 
mis recetas por un farmacéutico.

Elena.—Vea mi crónica de hoy.

Primavera.—Lo que siente usted os nervioso 
y se curará con fuerza de voluntad. Xo piense 
tanto en usted y lo que podiú decir la gente que 
la ve. El mejor remedio sería pensar en otras 
personas y no en usted misma. Debe ser muy 
nerviosa y un buen tónico para los nervios la 
a s udaría mucho.

Clarelina—Para deshinchar los párpados, haga 
masajes livianos con la preparación siguiente:

Dionisia,—\ ea la contestación a la señorita 
María Emilia C. en el número 53 de Fray Mocho.
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Los más grandes volcanes de Méjico
E! Po¡.ocatepet], “la montaña sagrada.” de los 

aztecas, sólo tiene una rival en altura en los Esta­
dos 1 nidos, el monte Maekinley en Alaska, y den­
tro del mismo Méjico, el Orizaba. Pocas monta-, 
ñas en el mundo entero pueden rivalizar en be­
lleza con el Popocatepetl. En los Andes, el Hi- 
malaya, los Al ¡ es y en otras grandes cadenas do 
montañas se • encuentran picos de una formación 
original y de gran belleza, pero bien pocos tienen 
el encantador contraste del Popo, como le lla­
man familiarmente los mejicanos. La nieve arri­
ba, en la planicie cultiva se entremezcla el ver­
de y el amarillo; los lagos que lo rodean y otras 
bellezas naturales forman un cuadro incomparable. 
Los pueblos y ciudades que lo rodean y las lí­
neas ferroviarias que corren por su falda le dan 
un asjíeeto maiavilloso bien diferente de la ma­
jestuosa solidez de otras montañas,importantes.

El Popocateptl. La montaña humeante de los aztecas
Fl Los muros verticales del inmenso cráter del Popocatepetl
' Popocatepetl es de fácil acceso y se puede i » n’i t> . ,,

llegar a el siu mucho riesgo. . ' ^ Popocatepetl cubierto de un manto de
He aquí la descripción de las foto°rafías míe “ie''0i yista tomada desde la cima del Iztacci- 

aeompaña este artículo: ° “ w 'uatl. be ve claramente la boca del cráter del
Popo. ,

Los trajes típicos de los guías

Los muros sud y oeste del cráter del Popo. 
La parte más alta vista a la izquierda es la ci­
ma de la montaña: 17.520 pies sobre el nivel del 
mar. En la base de los muros, del costado este, 
sale continuamente un espeso vapor blanco sul­
furoso; de ahí proviene el azufre que se extrae

El pico “El fraile’’ del Popocatepetl
‘La dama blanca’’
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Los más grandes volcanes de Méjico

\ ista de “La dama blanca”, tomada desde los bordes 
del cráter del Popocatepetl

en la localidad. Se cree que el cráter es de forma 
redonda, con un diámetro de 2.700 pies; su pro­

E1 volcán Toluca o “El hombre desnudo’

fundidad desde el punto 
más visible es de 000 a 
1.000 yardas.

3. " Él pico “El fraile”, 
de 15.000 pies de alto.
Ofrece toda clase de difi­
cultades a los turistas que 
quieren llegar a la cima.
Abajo se ve el comienzo 
de una inmensa grieta cu­
bierta de un polvo volcá­
nico finísimo.

4. " En la línea de la nie­
ve, 13.500 pies de altura.
(■nías con sus trajes típicos, pintoresca vestimen­
ta qae los resguarda de la temperatura y del pe­

ligro de las 
ase en si o-í 
nes. í
5El 

‘ ‘Iztacci- 
luiatl“. "La 
dama blan--í: 
ea ’ es la -• 
digna eom-1 
pañera del? 
Popoeate-J
petl, su- se- * 
mejanza*
con la for- * 

.nía huma- 1 
na es dig- f 
na de no- ¡* 
tarse; sus i 
costad os r‘. 
abruptos
forman un J' 
contraste

Un lago en el cráter del Toluca

El cráter de Iztaccihuatl

El pico más alto del Toluca

muy notable con su cuer­
po gracioso cubierto de 
nieve. Está situado a diez 
millas al norte del Popo- 
eatepelt y a cuarenta mi­
llas al este de Ja ciudad 
de Méjico. Su altitud es 
de 15.082 pies sobre el ni­
vel del mar y el punto cul­
minante es de forma oblon­
ga, como se puede ver en 
la fotografía, en primer 
término se ve Amee ameca, 
lugar donde se procuran 

las caballerías y los guías para hacer la ascensión 
del Popocatepetl y el Iztaccihuatl.

6.a Vista 
de Iztacci- 
huatl to­
mada des­
de el crá­
ter del Po­
pocatepetl.
Lo que en 
la fotogra­
fía parece 
nía planta­
ción de ver­
dura es en 
realidad 
una selva 
le árboles 
inmensos.

La su­
perstición 
de los indí­
genas les
hizo dar La peuelieute del Iztaccihuatl
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Los más grandes volcanes de Méjico

El Orizaba. Superficie blanca de

nombres religiosos a 
todas las rocas y los 
picos de esta monta­
ña inmensa.

7.;1 “Hinantecatl ’ ’ 
o “El hombre des­
nudo”, es el volcán 
de Toluea, situado á 
30 millas al sudoeste 
de la ciudad de Tolu- 
ca y a í)0 millas al 
oeste del Popocaté- 
petl. Esta fotografía 
tomada por Mr. S.
L. Wonson, muestra 
claramente 'el gran 
•cráter del volcán así 
como el límite de la 
vegetación.

Tiene aprbximada-
.mente 13.000 pies de alto sobre el nivel del mar. 
El más alto pico de esta montaña situado a la 
izquierda, del cráter tiene de altitud 15.055.

Tiene una vegetación espléndida: de ambos 
costados, por las pendientes, la montaña llena de 
verdor, presenta a la vista un aspecto magnífico; 
toda ella da árboles de primer orden.

Este volcán es uno de los más viejos y no se 
•debe poseer ningún recuerdo de sus erupciones 
que no sean terribles a juzgar por el inmenso ta­
maño del cráter.

La ascención al interior del cráter es bien fá­
cil; se ha­
ce a caba­
llo desde 
Cal imayo, 
pequeño 
pueblo si­
tuado al 
nordeste de 
la monta-, 
ña a una 
distanc i a 
de 15 mi­
llas del 
cráter.

8.a El 
punto cul- 
minante 
del volcán 
Toluea, “El 
Aguila’’, 
mide 15 
mil 055 pies 
sobre .el ni­
vel del 
nújr. Su al-

E1 muro del cráter del Orizaba titud desde

2 ó 3

el nivel del lago que 
muestra la fotogra­
fía siguiente, es de 
700 a 800 pies.

9.:l Vista general 
del lago del volcán 
Toluea; mide más o 
menos media milla 
de largo. Sus aguas 
son límpidas y sin 
duda a causa de su 
gran profundidad 
son de un color azu­
lado, como las aguas 
del océano.

Sacando el lago 
no hay otra señal de 
vida sobre el inmen­
so cráter del Toluea.

„ , 10." Mirando la
fotografía se piensa en lo que debió ser el cráter 
de Iztaceihuatl, actualmente sin vida. La cumbre 
cubierta de nieve, a la izquierda es uno de los 
“senos” de la montaña.

11.a El señor Eossi y sus guías sobre una pen­
diente de la montaña, muy inclinada pero muy 
lisa y cubierta con una espesa capa de nieve.

Se^ ha considerado al Popocatepetl como un 
volcán apagado, cuando en realidad está adorme­
cido, como lo comprueban los gases y los vapores 
de azufre que de vez en cuando deja escapar.

Sus grandes erupciones datan de 1518; la últi­
ma tuvo lu­
gar hace 
110 años, 
en 1802.

El Iztac- 
cihuatl es­
tá entera­
mente apa­
ga do; su 
actividad 
cesó por 
completo 
después del
siglo XVIII,

aunque no 
es cosa de 
darlo como 
muy seguro 
de q u o el 
mejor día 
no salga 
por petene­
ras y les dé 
un susto a 
los mejica­
nos al po- Las rocas inaccesibles del orizaba

azufre cristalizado El pico del Orizaba, que tiene aproximadamente
pies cuadrados

Orizaba. “La estrella brillante’’



Invitación
Es de costumbre y agrado 

convidarse en los teatros y 
reuniones con bombones.

Los bombones son indi­
gestos, cargan el estómago 
y dan á la boca un gusto 
agrio.

--------- •---------

Los reemplazan con éxito 
las pastillas negras de la 
deliciosa

Reglisse Florent

que quitan el mal aliento 
y purifican la boca dándole 
el perfume á anís ó violeta.

En venta en todas Confiterías, 

Farmacias y Almacenes.



Los más grandes volcanes de Méjico
trella brillantes”. Citlaltepetl está situa­
do a 60 millas al noroeste de Veracruz, 
y tiene de altura 18.240 pies. Su cono bri­
llante se ve desde el mar 80 millas antes 
de divisarse la tierra mejicana.

Su cráter es forma irregular y más pe­
queño su diámetro que el del Popoeate- 
petl, pero tan profundo como éste.

Este volcán no da señales de vida, pero 
como se conserva bien, se le considera 
como un volcán que no entró en activi­
dad.

La vista del volcán está tomada desde 
el pueblo de Chálehiconnila.

Las demás fotografías muestran los ca­
racteres generales del Orizaba del lado

La cima del Orizaloa y el borde del cráter

nerse nuevamente en actividad.
La más pequeña altitud de las plani­

cies que rodean estas dos colosales monta­
ñas tiene alrededor de 7.500 pies. Su ver­
dadera altitud sobre el valle es de 8.000 
pies para las del Iztaceihuatl y 10.000 pies 
las del Popocatepetl.

El valle de Méjico se encuentra al Oes­
te y el de Puebla, al Este.

Al sud del Popocatepetl se ve una gran 
depresión, resultando una vista espléndi­
da de ambas montañas vistas a una alti­
tud regular.

12. " El autor de este artículo con sus 
guías al borde del precipicio. El suelo de­
lante del grupo está formado de una subs­
tancia blanca. La superficie está enteramente cu­
bierta de azufre cristalizado.

13. a La cima; a la izquierda Mr. Wouson, a la 
derecha el señor Melgarejo y sus guías. Desde 
esa altura se dominan los alrededores hasta 100 
millas en todas direcciones; se divisa Méjico, el 
golfo y la costa.

14. a El pico de Orizaba, “Citlaltepetl” o “Es­

Vista típica de la pendiente del Drizaba

donde se efectúa la ascensión, este costado está 
hacia el sudoeste, expuesto al sol y a los vientos 
que funden la nievo rápidamente.

La fotografía 15.a da una idea del cráter. La 
cruz colocada a la derecha indica la línea del 
man', la banda negra que se divisa en el hori­
zonte; la última es una vista del volcán Colima 
en erupción.

El volcán Colima en erupción
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V

La navegación aérea hace medio sig
Coincicliéndo con la 

exposición que actual­
mente se celebra en 
Londres, de aparatos 
de votación, es de opor- 
tunádad la publicación 
de los adjuntos dibujos, 
correspondientes a tres 
de los cuarenta que se 
exhibieron en una ex­
posición análoga que 
en el año 1870, se ce­
lebró en la misma ciu­
dad.

El modelo que más 
llamó la atención, por 
sus condiciones espe­
ciales de funcionamien­
to, fné la locomotiva de 
Kauffmann.

El motor, que pesaba 
solamente 115 libras, 
era una máquina a va­
por de dos caballos de 
fuerza, que por medio 
de un bien dispuesto 
mecanismo hacía fun­
cionar las alas motri­
ces que medían 14 pies 
de longitud. Los planos 
laterales o de sustenta­
ción tenían 16 pies de

El misino inventor, no supo o no pudo llegar 
a construir otra locomotiva de mayores dimen­
siones, con la que esperaba poder recorrer la dis­
tancia de Londres a Ñev-York, en seis horas, y 
que en el caso de caer al agua, podría navegar 
como una pequeña embarcación.

Entre los demás aparatos expuestos, se des­
tacaban los modelos expuestos por Luntley v 
t-'peneer. El primero es uu modelo de 300 pies 
de ancho por 1500 de largo, lleno de hidrógeno; 
del aparato pende una navecilla llevando un:; 
máquina de vapor movida a gas. Al aparato va. 
adaptada una hélice, cuyas alas están dispuestas 
de un modo que moviéndose alejan el aire, del 
aeróstato; otra1 hélice igualmente dispuesta está 
colocada en la parte posterior del globo, por la 
cual según el inventor — debe ponerse en mo­
vimiento. Pero hasta el momento presente, no íe 
ha hecho ningún experimento con este globo.

El aparato Spencer tiene dos amplias alas que 
parecen dos brazos, en la parte de atrás se des­
tacan tres alas triangulares que deben funcionar 
a guisa de timón. La alas delanteras son las que 
ponen el aparato en movimiento.

Pn aeroplano semejante pero que debía sor 
puesto en movimiento por una máquina a vapor, 
fué propuesto por Strintfellow.

Todo el aparato: máquina, caldera, agua y 
combustible pesan solamente 12 libras. Bastan 
solo cinco minutos para que la caldera se calien­
te y produzca una presión de 100 libras por cada 
pulgada cuadrada; .con tal presión la máquina 
pone en movimiento dos hélices que tienen el diá­
metro de 21 pulgadas, con cuatro alas, dando 
600 vueltas por minuto. La máquina a vapor va 
colocada en una navecilla de 18 pulgadas de lar­
go, 12 de alto y 4 de ancho. Sobre el flanco de 
la parte posterior de la navecilla están aplicadas 
las hélices.

En la navecilla van sobrepuestos tres puentes 
o planos horizontales, separados por una distan­
cia de 18 pulgadas uno de otro.

largo, y estaban formados por una armadura de 
madera recubierta1 de una tela muy fina.

Las alas debían moverse de 150 a 200 veces 
por minuto, imprimiendo al aparato una veloci­
dad de 12 millas por hora, el cual efectuaba el 
‘Mecollage” como los modernos aeroplanos.

Les apéralos de Luntley y Spencer

Locomotiva aérea de Kauffmann
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ti MAS INDICADO PARA FIESTAS
Muy bueno para enfermos, señoras que crían 

y convalecientes

^„a„0X VINO CORDERO
en confitería',, Urna enes y resta, rants



Sport sin resultados

—Para adelgazar, señor Cerdini, necesita practicar us- Así. al levantarme, comienzo por realizar flexiones
tecl mucho sport. de cuerpo hacia adelante y sobre la pierna izquierda,

—¿Sport! Pero si yo no hago otra cosa todas las 
mañanas.

renlizpndo flexiones de brazos, los codos al aire, con 
tensión de los músculos del cuello,

terminando con algunos moviuyentos laterales de los 
brazos... Y todas las mañanas, sin perder una, me de­
dico a este laborioso ejercicio.



M)5 DISCOS - DOBLES “EQLUMBIfl”
por su extenso repertorio, por su CALIDAD 
y DURABILIDAD, han sido oficialmente 
:: :: :: reconocidos insuperables por el :: :: ::

SOBERANO PUEBLO ARGENTINO 
CATÁLOGOS GRATIS

Casa TAGINI
BUE1NOS AIREIS

La Púa “SONORA” no raya los discos



La espuma del peligro
Los aparatos do salvamento marítimo forman 

i un catálogo más numeroso cada día, por el gran 
interés que despierta tan interesante y humani­
taria empresa. Las boyas flotantes de todas cla­
ses, los cinturones, chalecos, balsas, los múltiples 
aparatos utilizados hasta el presente, no reme­
dian el mal, lo aminoran acaso, pero no lo prevén 

i ni lo evitan a su tiempo.
La evitación de. l,a catástrofe es actualmente 

el verdadero móvil de todas las invenciones pa­
tentadas para el salvamento de náufragos. Y en 
est.a tendencia de anticipación al. peligro, se aca- 

j ba de realizar un interesante paso.
Con un éxito indiscutible vienen realizando 

en el Reino Unido no ya experimentos, sino ver­
daderas prácticas constantes para evitar los 
choques y accidentes en el mar entre dos barcos 
que caminan sin poderse comunicar por su posi­
ción o por la diversa velocidad de cada uno, 
irreductible en un momento preciso en que se 
observa el peligro.

| En las costas del Norte nada tan fácil y fie 
j cuente como pasar por ojo un barco de pesca, 
i de transporte o cualquier otra nave que se arries- 
¡ ga en plena neblina a cumplir con su misión.

El aparato protector no puede, por lo demás,
| ser más sencillo. Se. trata de unas ruedas co- 
; rrientes separadas por unas cuantas paletas ar- 
i ticuladas, que al rodar sobre las aguas levantan 

úna cantidad de espuma considerable, blanquí­
sima (“fog-buoy”), y que puede por lodas esas 
particularidades descubrirse a gran distancia, 

i Esta boya de seguridad forma parte del equipo 
! oficial de la armada británica, y la “paddlc- 

wheel”, la rueda de aspas, ha pasado al uso y 
empleo de la marina mercante y de las industrias 

i pesqueras. Es curioso, así, ver en Huí] a las bar­
cas pesqueras arrastrando su ‘' paddle-svhecl ’ ’ 
para evitar el choque con otro barco vecino.

El efecto de esta rueda es tan sorprendente de 
día como de noche, pues la espuma originada 
por su rotación se ve durante mucho tiempo co­
mo una estela luminosa o una vía de fragmentos 
de cristal que brillara bajo la luz de la luna.

1

_____________________________



------ ---------- :

jlÉ|i| |!ili|l¡¡||ii||||¡ai||l

L ’| * ^

W

Wfpom,*] ■:::í ■
■ P't"nuí«¡>- j Mlj^RLÍ]

Pf---- ~**t

KoáliftfSííKii' >
íSpHp

Í:í*v*ipT„'

(M.niii iHiiiiiM m» m ttft?Piwral^rl.KL’ttrtw

i ;̂

áilifi'
La mejor bebida que se le puede 

ofrecer á usted es

KALISAY
á base de quina y vino

M MUUUI I UUIB ¥ UIU»

BUENOS AIRES y ROSARIO DE SANTA FE



Los negreros

Planta de la cala de un barco negrero, mostrando la forma en que eran colocados los negros
En nuestros días, cuando hace ya cincuenta y 

cinco años que se firmó en España el primer de­
creto encaminado a la abolición de la esclavitud, 
hay pocas personas qu© sepan a ciencia cierta 
lo que era la trata de negros, como no sea por 
lo que de ella se cuenta cu algunas viejas nove­
las de aventuras. La trata, evidentemente, fué 
siempre un mal, pero en un principio fué un mal 
necesario; sin ella, jamás se habría iniciado la 
explotación de las riquezas que al mundo occi­
dental ofrecía el Nuevo Mundo. La raza indí­
gena, enérgica para la vida aventurera, intrépi­
da para la guerra, sucumbía ,al trabajo, y los 
obreros europeos, aparte de no aclimatarse bien 
en las tierras aquellas, abandonaban el oficio tan 
pronto como hacían algún dinero. Además, en 
aquellos tiempos, la trata, aunque siempre envi­
lecedora, no revestía los caracteres de crueldad 
que más adelante tuvo. Como era un negocio le­
gal, y hasta estimulado por los gobiernos, los ne­
gros nada hubieran sacado con rebelarse o esca­
parse, y no existiendo el motín, no era necesario 
el castigo. Se llevaban negros a América como 
hubieran podido llevarse caballos, y los tratan­
tes eran los primeros interesados cjn que llegasen 
en buen estado de salud. Este comercio estaba 
entonces en manos de compañías ricas, que pa­
gaban muy caro el privilegio de la exportación 
de negros a las colonias.
Reinando .Felipe II, el 
portugués Rodrigo Co- 
tinho, gobernador de 
Angola, se obligó a su­
ministrar cada año 4.250 
negros para nuestras po­
sesiones de América, pa­
gando al rey una renta 
de 162.000 ducados.

En 1615, 
se hizo una 
nueva con­
ce s ió n a 
otro portu- 
guésllama- 
do Antonio 
Fernández 
D e 1 v a s , 
por ocho

Barco negrero cargando su mercancía

años, con la obligación de llevar a las colonia» 
3.500 esclavos y pagar 115.000 ducados cada 
año. Las compañías francesas del Senegal y de 
Guinea obtuvieron privilegios parecidos, y luego, 
cuando la paz de Utrecht, Inglaterra se hizo con. 
ceder el monopolio de la importación de esclavos 
a las colonias españolas, monopolio que se consi­
deró como una de las principales ventajas conse­
guidas por 
aquel tra­
tado.

Las pri­
meras pro­
testas con­
tra la es- 
clavit u d 
de los ne­
gros sur 
gieron en- 
t r e 1 o ís 
grandes 
econ o m i s - 
tas y pen: „ x t .sadores del Corte transversal de un barco negrero
siglo xviii. Y, cosa singular, la tan traída y'lle­
vada Revolución francesa, tantas veces conside­
rada como base de las grandes libertades moder­
nas, no influyó casi nada en el asunto de la trata. 
Inglaterra fué la que más hizo en favor de los 
pobres negros, y con orgullo pueden decir los es­
pañoles que su patria fué la primera nación que 
apoyó aquellos ideales abolicionistas. En efecto, 
en 1817 e.1 gobierno español se comprometió, por 
un tratado con Inglaterra, a que cesase el tráfico 
de negros en todos los dominios de España a 
partir del 30 de mayo de 1820, y desde aquel 
mismo momento en la costa de Africa, obligán­

dose en cambio los ingleses a pagar 
una indemnización de 400.000 li­
bras esterlinas. Por el mismo trata­
do, los buques de guerra de ambas 
naciones quedaban autorizados para 

ejercer el derecho de visita 
en los barcos mercantes in- 
leses y españoles, estipu­

lándose la destruc­
ción de todo buque 

negrero. Ratifi­
cado esto con­
venio en 1835, 
seis años más 
tarde sp adhe­
rían a él Aus- 
tria, Prusia-y 
Rusia. Francia 
aceptó sus prin­
cipios y admi­
tió el derecho



U na nueva artista
tocará en su casa

si usted tiene un

E

i

Las Señoras que no hayan estudiado mú­
sica y son aficionadas á ella, pueden ser 
las mejores artistas é interpretar las. 
grandiosas obras maestras, asimismo como 
la música liviana, con dedicar tan sólo un. 
poco de atención y voluntad.

E

Otto Beines é Hijo
BARTOLOMÉ MITRE, 1032 
BUENOS AIRES

es sencilla
y de fácil manejo

Cualquier Señora, ejecutando en esta pia­
nola, puede ser una

verdadera artista.
Pidan Catálogo

de la casa.
I



Los negreros
de visita, pero no rat:ficó el tratado, y ios Estados Uni­
dos se negaron a reconocerlo. Y este retraimiento de dos 
grandes potencias fué precis,amepte lo que dio a la trata 
su aspecto cruel y repugnante. Desde el momento en que

dos naciones aeei -

rotii

Grillos y collar usados en los barcos

tabau el tráfico de 
negros, este tráfi­
co no podía des­
aparecer, pero ha­
biendo otía-s na­
ciones autorizadas 
para impedirlo, te­
nía que hacerse a 
escondidas, con lo 
cual se convirtió 
en delito, que sólo 
se comprometían a 
poner en práctica 
gentes desalmadas.
Los infelices ne­
gros supieron muy 
pronto que tenían 
en el mundo de­
fensores y protec­
tores; surgieron ios motines, iniciáronse las fugas en masa, y 
j ara impedir unos y otras, acudieron .'os negieros al látigo y 
ai grillete.

Francia, hay que reconocer'©, tenía desde 1815 leyes contra 
la trata, pero las mismas autoridades se olvidaban de ellas. En 
todos sus puertos se armaban públicamente barcos destinados 
al infame tráfico y se forjaban, a la vista de todo el mundo, 
los grillos y las cadenas para sujetar a los negros o para con­
ducirlos desde el interior de Africa a la costa. En Nantes y 
en el Havre circulaban con toda libertad prospectos de expe­
diciones, en los que se hacía constar el precio de compra y

Conducción de negros a la costa

Dr. ANGEL J. VILLA Cirujano del Hospital Fernández (Mujeres! 
PARTOS, ENFERMEDADES DE SEÑORAS 
y CIRUGIA ABDOMINAL ------------------- -----

-----------------------  CONSULTAS: -----------------------
Lunes, Miércoles y Viernes de 3 á 5 SUIPACHA, 362 ier piso

Uros días: ¿ horas pedidas Unión Tele!. 800, Libertad

Doctor Zambríoi
JEFE DEL SERVICIO DE NARIZ, GARGANTA 

Y OIDOS, DEL HOSPITAL SAN ROQUE
MAIPÚ, 288.

1 a 3 P- “• TJ. Telef., 4572, Avda.

Doctor LOPEZ GROSS
Kédico Cirujano — Interno del Hospital Sn Roqne 

CIRUGÍA DE URGENCIA

1031 - RIOJA - 1031
U. Telef. 2762, Mitre - BUENOS AIRES

A los coleccionistas de “Fray IViocho”
«i^ UStaS 6n nuest5a administración, las tapas para la encuademación de los ejem- 
plares, del primero, segundo, tercero y cuarto bimestre de 1912 y primero de 1913 como 
también los índices correspondientes. ’ mo

I^i’eoiosí el© las ©ixoexaLcl©jrjix£jLoioxTL©s:

En tela: $ 1.50. En cuero: $ 3.
Tapas sueltas: en tela, $ 0.75; en cuero, $ 2.50

Las encuademaciones se pagan adelantadas. J





Los negreros
de venta de los cargamentos de “éb.ano” de 
“fardos” o de “piezas de indiana”, nombres 
bajo los cuales se designaba a los esclavos en el 
lenguaje del oficio.

Que esto no es una vana calumnia contra Fran­
cia, demuéstralo el siguiente párrafo que la céle­
bre revista parisiense “ L’Illustration ” publica­
ba en uno de sus números del año 1843: “En 
diez años transcurridos desde que Inglaterra 
emancipó a todos los negros de sus colonias, ¿qué 
heñios hecho nosotros, que nos consideramos el 
pueblo más valiente, más generoso, más c;aba'le- 
resco y más aventurero de todos los pueblos/ 
¿Qué hemos hecho por nuestras colonias? ¿qué he­

mos hecho 
p ara me­
jorar la 
suerte de 
los 250.000 
esclavos 
dispersos 
en ellas ? 
¿qué h e - 
ra os pro­
ducido, o

Grillos usados para encadenar los escla- qué ha pro­
cos hasta llegar al barco ducido esa

maravillo­
sa máquina parlamentaria tan fecunda en vanas 
palabras? ¡Nada! transcurren los años, pasan las 
sesiones legislativas, y ni una resolución gene­
rosa, ni una gran idea brota de entre los es­
fuerzos de esas asambleas... En presencia de 
una población esclava que espera de uo otros la

libertad, no hay que apelqr al pueblo; es al go­
bierno al que hay que echar en cara su indolen­
cia y su incapacidad.”

Antes hemos dicho que la Revolución france­
sa no influyó en la emancipación de los negros. 
En efecto, si bien la Convención había declarado 
abolida la esclavitud en todas las colonias, ape­
nas se había empezado a poner en práctica esta 
ley, cuando Napoleón Bonap,afte vino a restable-

tíegros en el cepo

Digestivo Mójamela
Tratamiento racional y 

científico de toda 
enfermedad del 

estómago 
intestinos.

Único
medicamento que 
obra por desinfección 
del aparato digestivo con
resultados sorprendentes y dura­
deros y no por medio de calmantes 
y astringentes como todos los demás 
pretendidos remedios del estómago que 
producen solamente una mejoría pasajera.

EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS 

DEPOSITA RIOS } Droguería de La Estrella Ltda. y sus sucursales





Los negreros
cor la trata, Y tantos ¡ artidan'os tenía en Fran­
cia este comercio, que cuando .allá por el año 
1845 se empezó a agitar allí seriamente la cues­
tión de la emancipación, hubo personas respeta­
bilísimas e ilustres escritores que no vacilaron 
en oponerse resueltamente a ella. Poco a poco se 
iban toman­
do medidas 
para mejo­
rar la suerte 
de los escla­
vos, pero es­
tas disposi­
ciones eran 
letra muerta 
en las colo­
nias, donde 
los magis­
trados, due- 
ñ o s ellos 
mismos de 
negros, ha­
cían causa 
común con 
los colonos.

Por fin, en 1848, Francia suprimió por comple­
to la esclavitud, y otro tanto hicieron los Esta­
dos Unidos en 1865. Pero los treinta años trans­
curridos desde que. la habían suprimido Inglate­
rra y España, habían sido, por l,a t u danza de 
estas naciones en aceptar el ejemplo, treinta 
años de horrores. Nada puede dar mejor idea de 
aquel tráfico cruel, que los grabados que repro­
ducimos de croquis tomados a bordo de un barco

negrero capturado en 1842. En ellos puede verse 
cómo eran colocados los negros para que cupiesen 
algunos centenares en un buque de no mucho 
porte.

Los pobres esclavo?, habituados a la vida libre 
de sus selvas natales, eran metidos en verdaderas

a n a q u ele- 
r i a s , u n o 3 
junto a otros, 
muy apreta­
dos, y con 
tan poco es­
pacio sobre 
su cabeza, 
que Ies era 
imp o s ib 1 e 
permanecer 
de pie. De or­
dinario iban 
echados, y 
para cam­
biar de posi­
ción se sen- 
t a b a n . El 
que conozca 
el olor ca­

racterístico de la raza negra, podrá figurarse le 
que sería la cala de uno de aquellos barcos, con 
tresno cuatro e,apas superpuestas de negros, pun­
to menos que hacinados, víctimas en su mayoría 
del mareo, sin otro lecho que las tablas empapa­
das en su sudor y su inmundicia, y esto en un 
recinto cerrado, sin otra ventilación que las esco­
tillas, y durante 'as interminables semanas que 
suponía el viaje de Africa a América.

I-KE & OlGGA
REMATES «> COMISIONES «> HIPOTECAS

SAN MARTÍN, 290 U. TELEF. 5835, Avsn.1

EN BAHÍA BLANCA, la futura Capital de la provincia de Buenos 
Aires, VILLA OLGA, 5.a venta particular 

. ~ - de las 40 últimas manzanas reservadas. So­
bre el F. C. P. (Bahía Blanca a Toay y Bahía Blanca a J. Daract). En ios mismos terrenos 
de la estación del F. C. a Meridiano V. La primera estación de Bahía Blanca. Terrenos 
altos y fértiles. Vendemos en 60 mensualidades. A $ 6 y 7 mensuales. Sin intereses ni 
comisión. Pidan planos y detalles, en los cuales aparecerán los nombres de ios compra­
dores de los TRES MIL LOTES VENDIDOS en las 4 ventas anteriores.

AGUA IVIIIM El RAL
LA MEJOR DE LAS AGUAS MINERALES DEL MUNDO. LA GRAN AGUA ARGENTINA

SERRANA (Manántiales de Anizacafe)

PIDAN PRECIOS Y MUESTRAS VENTA POR MAYOR Y MENOR
ÚNICOS REPRESENTANTES:

TÓLKE & GICCA - San Martín, 486



Su complemento indispensable son los lujosos Coches y Automóviles de

LÁZARO COSTA Carruajes, Automóviles
28o, RIOJA, 280 y PompaS F^bres.

SERVICIO FÚNEBRE Á 4 CABALLOS, DESDE $ 150

, , , LLAME USTED POR TELÉFONO
A los pobres úe solemnidad que lusliltquen ser tales, unión Telefónica- 23, Mitro
se les liarán los servíaos /aliebres gratuitamente. [ Coop Telefónica: 125’ oeste



Calorífero a kerosene, marca “GflTCHfl”’ recipiente (Le
bronce pulido, mechero perfeccionado de 60 líneas, produce mucho calor, y su consumo máximo 
es de 3 litros por cada 10 horas de uso, muy práctico y sencillo, no produce mal olor ni humo, 
por una nueva disposición de un tubo interior del calorífero. Modelo elegante, colores oliva y

fr“a’ "/u- $ 18.50
EXPOSICION Y VENTA EN EL DEPARTAMENTO

C £ S A IM I 3 9

DE NUESTRA CASA MATRIZ: BARTOLOMÉ MITRE Y FLORIDA

¿Desea Vd. una luz clara e inofensiva a la I | Visiten nuestro Departamento, en donde
vista? Pruebe nuestra mecha para gas “SA- OOOOOOOC hallarán un variado surtido de ESTUFAS 
RAH” de $ 0,20. ! | Eléctricas, Carbón, Gas y Kerosene.

f*atu s r*yAi#ire s°c|edadanónima
UA I II Cl Bs.Aires-Sgo.deChile-londres-París



Fray Mocno
SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTISTICO Y DE ACTUALIDADES

r.TTTS PARDO CARLOS CORREA LUNA JOSÉ M. CAO
redactor director dibujante

Año II BUENOS AIRES, 23 DE MAYO DE 1913

Dib. Je Ffiedrich.



“El Fuego Sagrado’

En el alma humana existe latente por esencia di­
vina, una sugestión poderosa que domina el espíritu 
con un imperio absoluto: sugestión íntima, intensa, 
que desarrolla tedas las virtudes en el hombre, a la 
que bien propiamente pudiéramos denominar “El 
Fuego Sagrado de la Patria”. Este sentimiento su­
blime, por su propia naturaleza, es engendrador de 
todo lo grande, de todo lo que se levanta sobre la 
misera humanidad, de todo lo inmortal que en la 
existencia, forma la posteridad ilustre 
que se guarda con veneración en el san­
tuario de la tierra en que se nace.
Esa inspiración omnipotente 
que ha creado e 
impulsado 
m a g n o s 
aconteci­
mientos en 
la acciden­
tada vida de los 
pueblos, que es 
la causa relevan­
te de todos los 
efectos que hacen 
del ser humano un N 
coloso, (pie da vigor a 
su carácter en los más 
crueles contratiempos, 
que forma con acciden­
tes variados la intermi­
nable epopeya de la vida, x 
de cuya creación da fe 
el poderoso cerebro del hom­
bre, se anida únicamente en 
la viril inteligencia de los se­
res privilegiados que han ob­
sesionado el orbe con sus 
proezas legendarias, con su 
refulgente sabiduría, con sus 
abnegadas virtudes, formando 
ese poema que conmueve el 
corazón con ejemplos incomprensi­
bles para los pulsilánimes, y regula 
con honra sus latidos, que enaltece 
al hombre y lo presenta como la 
más perfecta creación de Dios.

Y cuando consideráis asombrados 
desde la cumbre del pensamiento los 
grandes hechos de nuestros antepa­
sados, no podréis menos que inclinar 
la frente ante esa grandeza de pa­
tria augusta, ante esa grandeza na­
cional que sólo pudo inspirarla el 
fuego sagrado que produce entre 
cantos de gloria, la tierra en que se 
nace, ese instante de imperial ma­
jestad que como en alas de un genio 
nos transporta a la excelsa cumbre 
de la montaña que refulge el orbe 
como el faro de la idea.

Enaltece y asombra cuando recor­
damos el fuego sagrado que inspiró a nuestro ínclito 
guerrero un pensamiento persistente y único : esa gi­
gantesca operación que la historia con admirable 
elogio denomina “El Paso de los Andes" teniendo 
por consecuencia inmediata las batallas de Chacabu- 
co y Maipú, batallas que en el tablero estratégico y 
táctico de la guerra hecha por los grandes maestros, 
serán siempre un modelo inimitable de las honrosas 
hazañas de Marte.

“Fuego sagrado” es la idea patriótica que domina 
a Belgrano a entablar resueltamente la batalla de

Para “Fray Mocho”

•Tucumán y Salta, a pesar de la solidez y la lealtad' 
hacia el rey, de las tropas españolas.

Fuego sagrado es el que enardece el corazón de 
Alvear al intimar al enemigo en la gloriosa contien­
da de Ituzaingó.

F uego sagrado es el que inflama en la mente de 
Rivadavia todos los progresos que cimentan la obra, 
por desgracia interrumpida, del preclaro estadista 
argentino.

Fuego sagrado es el arranque 
del general Urquiza, al iniciar la 
batalla de Caseros, atacando la 

división del ejército de Ro­
sas que días anteriores ha­

bía sido derrotada en 
los campos de Alvarez.

Fuego sagrado es la 
conciencia plena que 
tiene el general Mitre 
que va a vencer en la 
batalla de Tuyuctí.

Fuego sagrado es el 
cálculo exacto del ge- 
ral Roca en la batalla 
de Santa Rosa, basado 
en el carácter desdeño­
so hacia su persona de 
su ínclito adversario, de 
quien en otro tiempo 
había sido aprovechado 
discípulo.

Fu go sagrado es la 
impasible resistencia del 

coronel Arias, en La 
Verde, donde de­
muestra este intrépi­

do guerrero, las dos más grandes vir­
tudes militares: carácter y decisión.

Preguntad al conscripto que ale­
gre soporta las penurias y la férrea 
disciplina de la vida militar, y ol­
vida la nostalgia del hogar paterno, 
llevando con orgullo y noble forta­
leza el arma con que ha de defen­
der la patria, y os dirá con la alti­
vez del soldado que en su corazón 
valeroso se anida “El fuego sagra­
do ’ que lo lanzará entre vítores 
estruendosos a la gloria de las ba­
tallas y cantando las glorias de sus 
padres, con entusiasmo heroico mar­
chará a la muerte.

Preguntad al fraile adusto, al mi- 
pionero santo, revestido de 
fanatismo sagrado; atado 
al árbol del suplicio, para 
norir asaetado por los sal­

vajes, qué siente en ese momen­
to de suprema angustia, en que 

recuerda las delicias puras del solar materno, y os- 
dirá arrobado en el aliento de los ángeles. “El fuego 
sagrado”.

Preguntad al valeroso soldado que, barrido por 
las metrallas cae, para no levantarse más, y os dirá 
agonizante, que siente “El fuego sagrado de la Patria”.

¡ Oh Fuego Sagrado! entre las opresiones de mi 
corazón, yo te invoco como el más omnipotente 
sentimiento que el cielo envió a la tierra para dar 
doble vida a la existencia humana como una electri­
zación divina.

José Ignacio GARMENDIA.
Dib. de Hohmann.



El centenario del combate de San Lorenzo
Una visita al lugar de la acción

Cien años lian pasado por en­
cima del pino de San Lorenzo 
desde aquella madrugada de1 fe­
brero en que los granaderos da­
ban su primera carga. ¡Tantas 
veces habían de darla mas tar­
de, en todo el largo de la Cor­
dillera, desde Chile hasta Colom­
bia!

Allí están, adormecidos por el 
rumor de las ondas del Paraná, 
los testigos seculares de la au­
rora de tanta gloria. Nuevas 
construcciones y el transcurso de 
cien años han cambiado un po-

Eí frente del históri­
co convento, en la 
actualidad

El campanario desde donde San Martín observó 
los movimientos de los españoles

co la fisonomía 
del paraje, pero 
todavía perma­
nece en pie todo 
lo viejo. Este es 
el campanario 
desde donde ensa­
yaba la pupila el 
futuro cóndor de 
los Andes. Aquí, 
en la huerta, que 
antes era suelo 

duro y pe­
lado, tenía 
escondidos

Las barrancas por donde tomaron tierra los realistas

sus ciento 
veinte gra- 
n a de ros.
Por esta 
puerta los 
sacó a la 
carga, di­
vididos en
dos escua- . ,
drones; él se llevó uno, y el otro se lo dejo 
a Bermúdez, diciéndole que ya le daría ór!e- 

- nes en el centro de los cuadros enemigos. Lo 
de allá adelante, es donde principian las ba­
rrancas, y c-'ste campo es el propio campo de 
batalla...

La escalera para subir al campanario

El campo de batalla

L T.- ■



Lugar donde se 
ocultaron los 
granader o s 
antes del com­
bate. (Actual­
mente es el 
huerto del 
convento)

Al alba, 
cuando sue­
na la cam­
pana del 
convento 
convocando 
a los frailes 
en el coro, 
todo lo que 
nos rodea 
va saliendo 
de la pe­
numbra que 8 
lo envuelve, y a fa­
vor de la hora su­
gestiva, parece que 
van a animarse las 
nieblas en los cos­
tados y en el fondo. 
Allá van a traslu­
cirse, con una vi­
sión roja en el cen­
tro, dos movibles 
manchas oscuras que 
desprenden hacia 
arriba un pálido re­
flejo de plata. A iz­
quierda y a dere­
cha, van a pasar 
como un relámpago 
dos confusas hile­
ras de inclinados 
morriones, con sa­
bles que se agitan 
por encima...

¡Pero no va a ha­
ber nada! Demasia­
do que reposan en 
sus tumbas los vie­
jos granaderos, unos 
aquí, otros en Chi­
le, otros en el Perú, 
otros más lejos. Muy 
cerca están la de 
Cabral y el osario 
común de los res-

E1 histórico pino, a cuya sombra se sentó San Martín para 
escribir el parte, y que últimamente se creyó que estaba 
próximo a secarse

L :r\d3
m ■

La puerta por donde sa­
lieron para dar la 
carga

tantes. Las nieblas 
matinales, lejos de 
condensarse en he­
roicas figuras, van 
corriéndose a lo le­
jos, hacia el Po­
niente. Todavía nos 
queda una esperan­
za de distinguir 
grupas de caballos 
en formación gue­
rrera, en aquello 
que se llevan tem­
bloroso, precisamen­
te camino de los An­
des. La ilusión ape­
nas dura. Decidida­
mente cien años

Croquis del combate de San Lorenzo, original de San Martín, con algunas anotaciones ei
ingles por el general Miller



han rozado lo copa del pino de 
San Lorenzo, desde aquella g o- 
riosa madrugada de febrero.

Ahora tocan a conmemorar la 
victoria ilustre. Los nuevos gra­
naderos, más numerosos lian He- 
o-ado va. Pronto han de venir 
por el' río los buques de guerra, 
v van a echar anclas en el sitio 
donde anclaron en la época los 
veleros españoles. Son el Bue­
nos Aires”, el “Libertad y el 
“Independencia”, y traen a bor­
do al Presidente de la República 
v dos ministros. Por vía del Ro­
sario, se acerca el gobernador

mm

El alférez Hipólito Buchardo, 
diie tomó la bandera de los 
españoles

Menchaca. Sería un honor muy 
grande para la pacífica villa la 
presencia de tanto personaje, >' 
no fuese que de aquí arrancaron 
al galope aquellos bravos... ¡r 
el ímpetu que llevaban! Arran­
caron de aquí, y ya no sofrena­
ron hasta Colombia. También, 
ellos y sus corceles eran madera 
del Cid y de Babieca, Soldados 
cubiertos de hierro habían deja­
do en la pampa la semilla.

¡Digna progenie de los audaces 
conquistadores que medio muertos 
de hambre y con la boca reseca 
iban fundando ciudades en el m-

C.U8 en " ""
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El hospital de aangre, convertido ho, en cnedo, del convento
Capilla ti el antiguo convento
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Osario general donde 
están los restos de 
los que perecieron 
en el combate

fi'rato desierto ame­
ricano! ('abral caía 
contento porque ba­
hía n batido al ene­
migo; Bermúdez se 
desangraba desespe­
rado porque algunos 
españoles se le ha­
bían escurrido por 
las barrancas. De 
sus filas salieron 
gallardos coroneles 
de la independencia 
y de la campaña 
del Brasil, y uno de 
ellos, que acababa 
de arrebatar a los 
realistas la bande­
ra, fué más tarde el 
famoso corsario de 
“ La Argentina ”, 
el que elevó el pa­
bellón azul y blan­
co a todos los con­
fines del Pacífico. 
La mano experta 
de su jefe, adiestra­
da en la lucha con-

j^iaca conmemorativa 
que guarda los res­
tos de Cabral

¿Cómo impedir 
que una ráfaga de 
orgullo pase por 
nosotros corno una 
corriente eléctrica, 
cuando en la imagi­
nación revive esta 
falanje gloriosa, el 
pensamiento la si­
gue en su gigantes­
co raid a través el 
continente, y se nos 
representan en suce­
sión arrebatadora 
las homéricas haza- 
ñ a s del camino? 
Ellos son entonces 
la expresión supre­
ma de la bravura y 
del esfuerzo militar 
argentino, el punto 

|S convergente y el re- 
1 sumen de todos los 

m laureles del pasado, 
H y parece que es de 

I la hoja de sus sa- 
§! bles de donde irra-

tra Bonanarte ha- Clau^r0- 1ue se conserva aún intacto, del antiguo convento. La pri- 1113 la luz clue 1,u' 
bía sabido modelar Puerta corresponde a la celda que ocupó San Martín mina nuestra histo-

su rica materia prima, hasta convertirlos en los ta con 
mejores y más romancescos soldados de América. rato.

ría. En verdad, bas- 
ellos par,a sentirse criollo por un

Vista general del pueblo de San Lorenzo en la actualidad
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Belgrano en Jujuy
(De la obra “Archivo Capitular de Juiuy”, recientemente publicada)

Desde el amanecer del 25 de mayo de 1812, la pe- 
•queña ciudad de Jujuy bullía de rumores y movi­
mientos inusitados. El frenético repicar de los tem­
plos y las rotundas salvas de la artillería, resonando 
entre las montañas que circuyen el valle, saludaban 
jubilosos el alba de la efemérides. Despertaba la 
población entre aquella música de campanas y de 
armas, y se echaba a la calle apercibida para el 
festival que comenzaba. Saludábanse los vecinos en 
el nombre de la patria, sagrado para aquellos aldea­
nos. como el Ave María de sus portales. Por la 
calle de las Zegada y por la calle de San Francisco, 
iba creciendo con la mañana el gentío de militares, 
indios, esclavos y artesanos que se encaminaban a 
la plaza capitular. La mañana estaba, como las al­
mas, gloriosa de azul sobre las calles limpias y las 
paredes blanqueadas del caserío. Alguna leve escar­
cha retardaba su cairel de cristal en los aleros y 
tejados. Alguna niebla lenta desperezábase bajo el 
alba, sobre las nevadas cimas del Chañi...

La gente madruguera que había ido congregán­
dose en la plaza, cementaba las fiestas religio­
sas de la víspera ; las iluminaciones y regoci­
jos de la noche anterior. En el atrio de la 
matriz, en las arquerías del cabildo, en la 
azotea de los Saracivar, alineábanse los me­
cheros de aceite y las lamparillas de barro 
que habían ardido la noche anterior probable­
mente preparadas por la in­
dustria de Antonio Cruz y de 
Vicente Galván que las ade­
rezaron en las fiestas mayas 
de 1813.

La plaza mostraba así, con 
su lonja consistorial y sus 
torres, un aspecto mágico 
para los cjos de la pobla­
ción deslumbrada. El ceremo­
nial de aquellas fiestas públi­
cas, harto les era conocido, así 
a la gente de Jujuy como a 
la de todas las ciudades de In­
dias : los onomásticos de sus 
reyes, el aniversario de su fundación,
,el día de su patrono y las pascuas, re­
petían cuatro y cinco veces por año, 
para regocijo de los vecinos, las par­
tes del gastado ceremonial. Pero esta 
vez, sobre el antiguo esquema de las 
juras, toda la figuración se renovaba; 
y la presencia del ejército numeroso 
y de la oficialidad forastera, decoraba 
la fiesta con sus oros marciales.

Distraíanse los corrillos de la plaza 
en conjeturas y parlerías, cuando, de 
pronto, la cuenca del valle se estre­
meció con nuevo estruendo : había so­
nado un cañonazo, y después otro, y 
otro: y ahora continuaban sonando. Pablo de Mena 
que llegaba al cabildo en aquel momento,—y que iba, 
como alférez, a ser uno de los protagonistas de la fies- 
la —Jes avisó que esos cañonazos eran las salvas con 
que la tropa anunciaba la salida de la bandera na­
cional. desde la casa del general en jefe. Corno la 
muchedumbre, por la calle adyacente hacia la po­
sada donde alojábase Belgrano, y se oyo el ultimo 
cañonazo, de los quince que prescribía la ordenan­
za, cuando entre los ponchos rojos de los indios 
y las casacas azules de los militares, vieren al 
barón de Holmberg que avanzaba en mitad de la 
calle seguido por la escolta de honor, conduciendo 
la bandera hacia el edificio del cabildo. Apareció el 
barón en sus balcones, y haciéndola flamear al son 
de dianas, la dejó en la baranda entregada a la con­
templación y el aplauso de aquella muchedumbre, 
que la veía por la primera vez.

Les ecos de los cañonazos, las aclamaciones, los 
clarines, más la noticia de la bandera expuesta a 
la contemplación popular, cundieron por todo el 
pueblo, y la muchedumbre llegó a hacerse compac­
ta y a colmar la plaza. Todos los naturales de las 
haciendas vecinas; los indios de Palpalá, de Reyes,

de Yala, de la Almona, de Cuiaya, llegaban a ver- 
la ; y se mezclaban a los niños y a los esclavos de 
las casas señoriales, removidas hasta el traspatio por 
el rumor de la fiesta. Pronto comenzaren a llegar 
también los amos y las damas, vestidos con sus me­
jores paramentos, pues se acercaba la hora de la 
misa solemne y del Tedéum. a la cual asistiría el 
cabildo, justicia y regimiento, y con ellos el propio 
creador de la bandera, y el canónigo doctor Gorriti 
que la bendeciría. *

Pronto, en efecto, apareció Belgrano bajo el arco 
central del cabildo, y empezó a andar hacia la ma­
triz, con su paso pausado. Un rumor de curiosidad 
afectuosa y admirativa electrizó a la muchedumbre. 
Abriéronle todos respetuoso camino, y así al cor­
tejo que lo acompañaba. Traía vestido su frac verde 
y cordones de gala, su calzón corto embutido en la 
bota de charol: recio el mentón sobre la chorrera 
florecida de finos encajes. El sonrosado persistente 

de su tez delicada, velaba apenas una recóndita 
emoción. Las gentes reconocieron, entre el cortejo 

que le acompañaba, a Pablo José de Mena, re­
gidor alférez y alcalde de primer voto por depó­
sito de la vara en estos días; al joven doctor 
don Teodoro Sánchez de Bustamante, prestigio­
so asesor del cabildo, que renunció a su empleo 

pocos meses después, por seguir a 
Belgrano en el éxodo; a Eusta­
quio de Triarte, alcalde ordinario 
de segundo voto ; a Lorenzo Ig­
nacio de Goyechea, regidor alcal­
de ; a Alejandro Torres, defensor 
de menores : a Mariano de figu­
ren, el escribano de cabildo; al 
síndico procurador Manuel La- 
franco : a los alcaldes de barrio 
don Bartolomé de la Corte y don 

Martín de Rojas; y a los 
Portal, los Basterra, los Sar- 
verri, los Gogénola, los Al- 
varado, los Iturbe, los Ca­
rrillo, los Zegada, los Cha- 
varría, y tantos otros veci­
nos feudatarios ya prestigio­
sos en el patriciado local.

Cuando penetraron en la 
iglesia, que dista pocos pasos 
del cabildo, la misa solemne 
iba a comenzar. El altar del 
fondo, tallado en el estilo je­
suítico del púlpito que aún 
se conserva, elevaba su ai­
rosa arquitectura de retorci­
das columnas y ángeles do­
rados. Su auténtica belleza, 
que era el orgullo de la po­
blación, predominaba entre 
su día de luces, al fondo 

de la nave obscurecida por las puertas entornadas 
que el frío del invierno conminaba a cerrar, im 
aire estaba como impregnado de un penetrante aro­
ma de mujer y de incienso. Oíase en la penumbra 
religiosa el desgranar de los rosarios; el golpe de 
los reclinatorios y las toses que ahuecaba la nave 
o el roce como de alas fugitivas que formaban con 
su aligerado rumor las faldas y los siseos. Al en­
trar el cabildo, las caras femeninas se volvieron 
curiosas; y entre ellas hubo alguna que se yolvio 
para mirar a Belgrano... Y mientras ocupaba su 
asiento de honor, la pequeña orquesta de Pedro 
Ferreyra, el músico del pueblo, ataco desde el coro, 
con sus violines, su órgano y sus voces gangosas, 
la sonata de los ceremoniales de iglesia, en que 
siempre intervenía como maestro canter.

Concluía la misa, cuando Belgrano mando naer 
a la matriz la bandera que, conducida por el barón 
de Holmberg, había tremolado toda la mañana en el 
balcón central del cabildo. Al ver que la sacaban 
para llevarla a la iglesia, hubo gran agolpamiento 
l rumer de pueblo en la gente que, por ser estrecho 
el templo, aguardaba en la plaza. \ dentro de la 
iglesia hubo en la concurrencia gran emoción y es-



pectaliya, al ver que entraba el nuevo estandar­
te al sitio donde antes no llegara sino el estan­
darte del rey; y que tomándolo Belgrano por el 
asta se adelantó hacia el altar en que 
el doctor don Juan Ignacio Gorriti, vi­
cario de la matriz, terminaba su misa.
El vicario revestido, y volviendo la cara 
hacia el pueblo, trazó en el aire la 
señal de la cruz; y como si todos i 
fuesen ritos de un mismo culto, 
bendijo, en nombre de Dios aque­
lla enseña de la patria naciente.
En las naves y las almas, reinó en- 
tonccs un silencio eterno. Subió 
Corrí:i al pulpito por la escala don- j 
de los indios habían grabado en 
tiempo de los jesuítas la ! t'
escala de Jacob — y desde 
lo alto de aquella cátedra 
que su elocuencia haría 
histórica, explicó la signi­
ficación del símbolo que 
acababan de consagrar.

Voces de regocijo oyé­
ronse en el templo cuando 
concluyó la ceremonia. En­
tre la confusión del pú- 
blico impaciente, Belgrano ;f 
volvió a entregar la ban­
dera al barón de Holmberg, 
para que tornase a ponerla en 
el balcón del cabildo. El pue­
blo, al verla salir presidiendo 
el cortejo, estalló de un ángu­
lo a otro de la plaza, en vi­
vas estruendosos y aclamacio­
nes formidables.

La tropa señaló aquel momen­
to con otras quince salvas de sus 
cañones. Con ellas promediara la 
jornada: y pasó la siesta entre 
comentarios y desfile del pueblo 
ante los balcones del ayunta­
miento.

Por la tarde, las ceremonias de la bandera alcan­
zaron su significación laica y democrática. Vino 
belgrano hasta la casa del cabildo, donde le espe­
raban sus miembros, y el teniente gobernador de la 
ciudad. El ejército auxiliador del Perú estaba for­
mando cuadro en torno de la plaza. Las familias 
de Jujuy, que asistieran por la mañana al Tedéum, 
aguardaban ahora en los balcones de las casas cer­
canas, para asistir a la nueva escena. La plaza esta­
ba decorada de guirnaldas y de arcos. El pueblo 
apretábase en las bocacalles v las aceras. Y de to­
dos aquellos pechos viriles volvió a elevarse un ví­
tor resonante, cuando vieron a Belgrano salir del ca­
bildo con la bandera en su brazo, cruzar la calle 
silenciosamente, caminar hacia el centro de la plaza, 
y subir a una tribuna, agitando su enseña en alto. 
Las aclamaciones de la muchedumbre se repitieron 
entonces. Palmadas y bravos encresparon el aire. 
V dominando aquel entusiasmo por el ademán del 
que necesita silencio, se oyó en el ámbito de la tarde 
nebulosa que comenzaba a declinar, aquella arenga 
de Belgrano, que el procer mismo comunicó después 
al triunvirato.

Belgrano tenía la voz velada, pero tal fué aquel 
día su necesidad de ser oído, y tal en su auditorio 
el ansia de oirlo, que la voz de su arenga llegó al 
cuadro de sus soldados, llegó a las damas de las 
aceras, llegó a la muchedumbre de las esquinas :

“Sioldadós, hijos dignos de la patria, camaradas 
unos; Dos años ha que por primera vez resonó en 
estas regiones el eco de la libertad y él continúa pro­
pagándose hasta por las cavernas más recónditas de 
los Andes; pues que no es obra de los hombres, 
sino del Dios omnipotente que permitió a los ame­
ricanos que se nos presentase la ocasión de entrar 
al goce de nuestros derechos: el 25 de mayo' será 
para siempre memorable en los anales de nuestra 
historia y vosotros tendréis un motivo más de recor­
darlo, cuando veis en él por primera vez, la ban­
dera nacional en mis manos, que ya os distingue 
de las demás naciones del globo, sin embargo de los 
esfuerzos que han hecho los enemigos de la sagrada

causa que defendemos, para echarnos cadenas y ha­
cer más pesadas que las que cargaba. Pero esta glo­
ria debemos sostenerla de un modo digno con la. 

unión, la constancia y el exacto cumplimiento 
kV* de nuestras obligaciones hacia Dios, hacia 

nuestros hermanos, y hacia nosotros mismos; 
a fin de que la patria se goce de abrigar en 

su seno hijos tan beneméritos, 
y pueda presentarla a la poste­
ridad como modelos que haya 
de tener a la vista para conser­
varla libre de enemigos, y en el 
lleno de su felicidad. Mi cora­
zón rebosa de alegría al obser­
var en vuestros semblantes, que 
estáis adornados de tan gene­

rosos y nobles sentimientos, y 
que yo no soy más que un je­
fe a quien vosotros impulsáis 
con vuestros hechos, con vues­
tro ardor, con vuestro patrio­
tismo. Sí, os seguiré imitando 
vuestras acciones y todo el en­

tusiasmo de que sólo son 
capaces los hombres li- 
bres para sacar a sus her- 
manos de la opresión. Ea, 
pues, soldados de la pa­
tria, no olvidéis jamás- 
que nuestra obra es de 
Dios; que él nos ha con­
cedido esta bandera, que 
nos manda que la sosten­
gamos, y que no hay una- 
sola cosa que nos empeñe 
a mantenerla con el ho­
nor y el decoro que le 
corresponde. Nuestros- 
padres, nuestros herma­

nos, nuestros hijos, nuestros- 
conciudadanos, todos, todos, 
fijan en nosotros la vista y 
deciden que a vosotros es a 
quienes corresponderá todo 
su reconocimiento si conti­

nuáis en el camino de la gloria que os habéis abier­
to. Jurad conmigo ejecutarlo así, y en prueba de 
ello repetid: ¡Viva la patria!”

El ¡Viva la patria! que Belgrano pedía, a la s nn- 
bra de su propia bandera, fué contestado por la ro-‘ 
pa, y a su vez unióse el coro de las mujeres y ios 
niños, que asistían desde los balcones, y el rugido- 
del pueblo que se apiñaba en las aceras. Aquel cla­
mor brotaba unánime de la plaza de Jujuy, como de 
una boca de la tierra, se concretó después en música 
heroica, y ascendió desde los pífanos y atabales del 
ejército hasta subir a las torres de los templos, don­
de fundido con el repique de las jubilosas campanas, 
voló como una ráfaga de gloria, hacia las cimas de 
los Andes tutelares, que almenan y hermosean la 
ciudad armoniosa del Xivi-Xivi. Las salvas de los 
cañones saludaban, entretanto, con repetidas descar­
gas, la hora de la tarde, como habían saludado, en 
jornada tan bella, la hora del amanecer.

Entre aquellas enloquecedoras manifestaciones de­
júbilo popular, Belgrano, siempre con la bandera en 
alto, vino a ponerse a la cabeza del pueblo y del 
ejército, que le acompañaron a depositarla en su 
casa. Desfiló Belgrano, envuelto en aquella aura de 
vítores y músicas marciales. Creaba en ese momen­
to, para su propia gloria, la actitud en que habría 
de verlo la posteridad. Creaba en aquel momento, 
para su propia patria, el símbolo con que habría 
de perpetuarla en los siglos. “Nuestra sangre derra­
maremos por esa bandera”, exclamaba el pueblo al' 
verla pasar. . . Pocos meses más tarde, la sangre 
del juramento fué derramada... Belgrano estaba 
ante la escena henchido de esperanzada emoción. El 
mismo ha narrado la escena en un oficio célebre ; y 
a quien no inventara bandera alguna, ha de excu­
sársele esta simple rapsodia de aquel relato: esta 
página era necesaria en homenaje a Jujuy, pues fué- 
le dado a su pueblo, el 25 de mayo de 1812, ser el¡ 
protagonista denodado de la heroica escena.

Dib. de Peláez. Ricardo ROJAS.



¡Salve, América libre 1 tú eres llena 
De gracia y fe y amor, y eres bendita 
Entre todas las tierras; eres buena 
Sobre toda bondad; quien necesita 
De fuente, viene a ti; viene la idea, 
Madre augusta, el trabajo que moldea 
La vida; el brazo forjador; la mente 
Que alumbra y crea y da la luz eximia.
Lo que es sueño y es vida, virtualmentc,
Y todo lo que es siembra y es vendimia,
¡ Ave, América libre I
Quien al latido de tu amor no vibre,
No tiene corazón; quien no te alabe.
No sabe de grandezas y no sabe 
De cosas prodigiosas...
Ni es buen hijo el que tu nombre no grabe 
En sus constelaciones a su modo.
Sobre todas las cosas.
Por encima de todo.
¡Salve, America nueva! tú te ofreces 
A todas las ternuras y tus senos 
Dispensan las supremas embriagueces 
Del sueño y la verdad, porque están llenos 
De oblaciones divinas;
¡Sagrada luz de oro por tus mieses. 
Sagrado fuego de oro por tus minas!
Tú colmas el deseo y lo superas,
Y es así que al prodigio de tu empeño 
Más grande es la verdad que las quimeras,
Y es más bella la Vida que el Ensueño.
El Futuro es contigo.
Contigo la Esperanza, el hado amigo,

Contigo es el combate y la victoria
Y contigo los lauros inmortales 
Sellados por la mano de la Gloria. 
Benditos son tus males
Y benditos tus bienes,
Los dolores que llores, los amores 
Que alientes, por los astros que son flores 
Abiertas en los surcos de tus sienes. 
Bendita es tu grandeza.
La ternura del sol, padre y esposo. 
Bendito el esplendor de tu belleza, 
Bendito el ademán de tu conjuro
Y bendito es el fruto milagroso
De tus santas entrañas, ¡el Futuro! 
Bendita seas, para siempre, en guerra
Y en paz; ¡oh, madre mía!, líbre tierra, 
Bendita tierra en plenitud de gracia. 
Alma-mundo, que todo don encierra, 
¡Puerta de sol de la futura acracia!
¡ Salve, virgen Atlántida! ¡ Señora 
De los pueblos hermanos en la idea 
Del acuerdo sin ley! ¡ bendita, ahora
Y siempre, y para todos, y en la hora 
Del ocaso!... ¡Así sea!
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¡ Oh, mi tierra de sol! ¡Thulé del sueño! 
Tú eres la arcadla de las maravillas,
El nuevo Edén sin dueño.
Por algo los antiguos novelares 
De las gentes sencillas,
Presintiendo quizás tu augusto rango 
Y tus destinos y tus genios lares.



Pusieron tras las nieblas de tus mares 
La visión del Dorado y de Tupango.
Todo en la nueva tierra prometida 
Vibra, como un Cantar de los cantares 
En la Biblia sagrada de otra Vida.
Todo es luz y es calor en tus hogares. 
Todo es promesa en tí, ¡Madre divina!
La virgen selva, el mar siempre sonante.
El manto verdegueante 
De tus pampas, la luz suave opalina 
Que extienden los silencios a su paso, 
Cuando el largo crepúsculo se inclina 
Como ala de fatiga en el ocaso.
Tus tierras y tus cielos,
Tus campos y tus ríos.
Tus montes circundados de amplios vuelos
Y tus selvas pobladas de extravíos...
El mar atlante y la montaña andina.
Todo cuanto el mirar del sol alcanza 
En tierra indiana, ¡ canta la divina
Y exultante canción de la Esperanza!

Todo es en tí grandioso y es sublime;
Eres el mundo del milagro; todo 
En tu Jordán excelso se redime
Y adquiere no se sabe qué prestigio 
Milagroso y eterno; es flor el lodo
Y la tiniebla es luz; todo a su modo
Se ilustra en ti con timbres de prodigio. 
¡Oh, Atlántida augural! son tus montañas 
Hospedajes de Dios, y son tus tierras 
Vastas como universos, porque encierras 
Latente el Mundo nuevo en tus entrañas, 
Tus ciudades son urbes y tus ríos 
Son grandes como mares, y tus mares 
Llenos de inmensidad, como extravíos!
Son tus cumbres tan altas, que sobre ellas 
Se alcanza al sol con sólo alzar las manos; 
¡Y tus abismos son matriz de arcanos

Y son tus océanos 
Semilleros de estrellas!
Todo portento está por ti; ¡tus montes 
Pudieran desde el limite profundo 
Con su sombra cubrir los horizontes
Y amortajar al Mundo!
Tuya es la enorme pampa
Donde al amparo de la noche amiga 
El alma errante del Silencio acampa,
Donde la Eternidad a ciertas horas 
Parece reposar de su fatiga.
Exhausta de parir tantas auroras.
Laten tus senos con palpitaciones 
Del Misterio inicial, padre del Mito;
¡ Por eso en las abiertas extensiones 
Son tus silencios como pulsaciones 
De la respiración del Infinito!

¡ Oh, América! ¡ En tu reino es cortesano 
El sol, como lo fué de España un día!
¡ Heredera del signo castellano,
Tu sol es más sublime todavía,
Porque es más bueno, porque es más hermano,
Y da calor a todo esfuerzo humano
Y da a las almas luz de poesía!
Enamorado de tu excelsa gloria 
No se pondrá jamás sobre tu cielo 
Alumbrando tus pasos por la Historia.
Y ofrendando a tus sueños de victoria,
La investidura mágica del vuelo.
¡Oh, renaciente América! ¡no en vano,
Tu sol ha de tenerte de la mano,
Porque doquiera vayas, una alfombra 
Pondrá su resplandor en tu camino.
Porque siempre detrás de tu destino 
Te seguirá su luz como una sombra!
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Dib. de Frieídrich
Angel FALCO.
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m la Academia

La Academia de Bellas Artes es una institución 
nacional desde junio del año 1905. Hasta esa fe­
cha era un centro particular de cultura artística, 
denominado “Estímulo de Bellas Artes”. Antes de 
su fundación, no había en nuestra gran cosmópo- 
lis un establecimiento así. Los que existían ape­
nas podían ser considerados como escuelas de 
arte. Sus enseñanzas se limitaban a una rápida 
exposición de las más elementales nociones es­

téticas. Sus aulas, sin embargo, se llenabajt de
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—Este viejo tiene tanta barba... que no 
verdad. ..

a la

una concurrencia juvenil y entusiasta. Podrá 
decirse que si faltaba un centro donde se des­
arrollase un programa de estudios artísticos, 
amplios y acabados, había, en cambio, en los 
ánimos jóvenes, un gusto evidente por el cul­
tivo de las bellas artes. Y podía decirse, tani-

Antes de entrar en clase. — Un comentario 
envidioso de Leonardo de Vinci

bien, correlativamente, que estos motivos 
habían planteado entonces la necesidad de 
crear un instituto en el cual fuera posible 
una enseñanza perfecta de esas artes o, 

cuando menos, de las artes del dibujo. De ahí, 
pues, el pensamiento llevado a la práctica en 
la institución que se llamó “Estímulo”, y que 
se convirtió más tarde en Academia Nacional. 
Actualmente posee un cuerpo de veinticinco 
profesores y quinientos alumnos. El plan de



.En una clase del curso superiqr de dibujo. — El pro­
fesor Federico Sartori, rectificando una línea tra­
zada por la alumna, señorita Sara Palacios, herma­
na del diputado socialista

estudios que se desenvuelve en sus aulas corres­
ponde al dibujo, a la pintura y a la escultura, y 
comprende geometría, proyecciones, perspectiva, 
anatomía, historia general del arte e historia de 
la arquitectura. Se dicta, además, un curso espe­
cial de profesorado, del cual egresan los alumnos 
con el título de profesores de dibujo. La comi­
sión nacional de Bellas Artes, de la cual depen­
de la Academia, otorga cada cuatro años a los 
alumnos que triunfan en concursos promovidos 
al efecto, cuatro becas de pintura y dos de escul­
tura. Finalmente, y para concluir este rápido 
esbozo informativo, recordaré que de la Acade­
mia han egresado artistas tan distinguidos como 
Zonza Briano, Irurtia, Quiroz, etc.

Quiero ahora detenerme en algunas de las im­
presiones que he recogido en la institución de 
que hablo. En primer lugar, antes de mi visita, 
no sospechaba que el número de alumnos de la

Alumnas del curso superior, señoritas E. Bagusin, 
Esther Miranda y Tránsito Barbaria. — Te fe­
licito, che: es mejor, pero mucho mejor que 
el original

Academia, se aproximara siquiera al que más 
arriba he referido. En segundo lugar, tampo­
co sospechaba, y esto aún menos que lo pri­
mero, que en esa multitud de alumnos las ni­
ñas estuvieran en mayoría absoluta... Sin
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embargo, así es. 
Pero, me pre­
guntaba, ¿por 
qué esa mayo­
ría?... Y ade­
más, ¿por qué 
estaba ahí esa 
multitud de ni­
ñas?... ¿Qué 
móvil presidía 
esa concurren­
cia femenil? 
¿Qué pensa­
miento ocupaba 
esas cabecitas 
tan atentas a la 
línea que se re­
tuerce en el ta­
blero, tan pre­
ocupadas en la 
armenia de los 
tonos que van 
manchando po­
co a poco el 
lienzo?... Pre­
gunto, pues, a 
una de esas ni­
ñas : ¿ Ama us­
ted mucho la 
pintura, señori­
ta ?...—“Es ver­
dad, señor; me

Profesor Máximo A. Glano, haciendo una 
indicación a la alumna señorita Florido

fe ¡A casita! 
Fot. de Fray Mocho.

Señorita Angélica Etchart, 
de la clase de pintura, en 
plena labor

agrada mucho’',—me con­
testó. Era preciso creerlo, 
y creer en su amor a la 
pintura, en su amor a lo 
bello.. . Pero aún me asal­
taba un temor. ¿ Podría de­
cir que este caso no fuera 
excepcional? ¿No se cum­
pliría en otros casos un 
precepto mundano venido 
hasta nosotros desde un 
salón florentino del siglo 
xv, o de un jardín de Ver- 
salles del siglo xvii?...
¿ No se buscaría en muchos 
una ampliación de los ador­
nos del espíritu, un simple 
refinamiento de la cultura 
de los sentimientos? Y pre­
gunté nuevamente, muchas 
veces más. De este modo 

invariablemente, una mis­
ma respuesta consoladora. — “Yo pinto porque ten­
go gusto en pintar...” — “Yo aprendo a pintar por­
que la pintura me entusiasma...”—"Es muy inferior 
no gustar la pintura*..” Los profesores, por su parte, 
me confirmaron esta respuesta. Uno de ellos, el señor 
Máximo Glano, me decía: — “Es indudable que se han 
dedicado a la pintura por vocación y no por esos mo­
tivos que a muchas niñas aconsejan el aprendizaje de 
la música... Aquí no he visto nunca una alumna en 
cuyo espíritu le haya adivinado yo ninguno de esos 
motivos. Pintan porque, como dicen ellas, aman la 
pintura. Es, por lo menos, lo que pienso.” Debi con­
vencerme y me sentí convencido. Ahora creo que esa 
multitud de niñas — la mayoría de los alumnos de 
la Academia — amen sinceramente la pintura. Y creo, 
también, que una cabecita femenil, llena de gracia, 
puede sentir y comprender la delicadeza de una linea 
o la sugestiva elocuencia de un contraste de color.

Sakia MUÑI.

Un momento en la biblio­
teca de la academia. — 
Señoritas T. Barbaria, 
S. Palacios y L. Mag- 
giolo

fui escuchando siempre,



Noticia de un escándalo social durante el
'liillhi'mil i i..

Lo que voy a referir, sin ningún aliño, es carne de 
verdad y le dan fe antiguos papeles con la firma autén­
tica de los actores en el hecho. Es una página que 
arranco al segundo tomo de “Buenos Aires Colonial’’; 
aún inédito, y la transcribo porque siempre es bueno 
que los hijos de nuestros hijos, al volver la vista atrás, 
encuentren, fuera de los libros, ejemplos que informen 
algo respecto de las pasadas generaciones.

Algunos creen que el trabajo del cronista es seme­
jante al del sepulturero que pasa la vida descosiendo 
sudarios y removiendo cenizas, sin que su corazón haya 
latido más que para la muerte, haciendo estéril su pre­
sente en procura de lo ignoto; pero debemos pensar 
también que si tenemos escrúpulos en penetrar al rin­
cón silencioso y obscuro del pasado, impregnado de la 
tristeza que tienen siempre las cosas abandonadas, 
permaneceríamos sobre la tierra como las bestias do 
que habla Salustio, rumiando apaciblemente en el pra­
do ajeno el sabor de la hierba y trampeando la exis­
tencia a la sombra de socaliñas y mentiras.

Tal vez se obsei've que no cuadra a la celebración 
del día de la patria, informar un episodio de la admi­
nistración pública de la co­
lonia. Sin embargo, el perso­
nal constitutivo de los primi­
tivos Ayuntamientos precur­
sores del Cabildo llamado a 
dictaminar el 22 y 25 de ma­
yo de 1810 sobre la suerte 
de los pueblos, fué la base 
secular de su composición pos­
terior, mala o buena, y dan 
en la historia, la razón a los 
revolucionarios de entonces.

Vamos, sin más preámbulo, 
a los hechos, con brevedad, 
porque el espacio es limitado.

Entre los impedimentos de­
terminados por las leyes para 
ejercer cargos concejiles, el 
estar procesado criminalmente 
era uno de los más importan­
tes. Su aplicación en 1721 dió 
lugar a los hechos que voy a 
referir, lamentando la falta de 
espacio que me obliga a ser 
conciso.

Don Tomás de Monsalve, ca­
pitán de milicias, inválido, re­
tirado, hijo de Buenos Aires, 
avecindado en la ciudad, ca­
sado, de honradez reconoci­
da y, al decir de sus contem­
poráneos, hombre benemérito, 
que había peleado valiente­
mente contra los portugueses 
en la Colonia, recibiendo una 
herida de bala de que quedó 
lisiado, compró por más de 
600 pesos—llenando las for­
malidades de práctica—un em­
pleo de Regidor, cuyo título 
fué presentado en el cabildo 
el 22 de noviembre de 1721.

Leído el documento según 
costumbre, por el escribano 
Domingo Lescano, el Alcalde 
de segundo voto, Bernardo
Saavedra, sin hacer objeción a su validez, puso de ma­
nifiesto unos autos en 41 fojas, que corrían por su juz­
gado el cual dijo ser una causa criminal que se le 
seguía a Monsalve, en estado de sumaria, y con este 
motivo contradijo el recibimiento, por los delitos que 
de ella resultaban. ,

Los hechos ocurridos justificaban la contradicción 
interpuesta. . . .,

El flamante Regidor en la edad media de la vida, 
a pesar de su estado y de sus méritos, era, como mu­
chos sensible a los encantos del bello sexo. Dos muje­
res, madre e hija, sus esclavas o servidoras, se que­
rellaron de haber sido violentadas por él. La sentencia 
le fué adversa y apeló ante la Real Audiencia de la
Plata. _ . .

Con esto, todos se enteraron en Buenos Aires que 
Marte estaba procesado a causa de Cupido; pero el 
caso nada tenía de nuevo entre los hombres de vida 
ruda que con su espada o su trabajo se abrieron camino 
en las colonias de América y para quienes la mancera 
del arado era arma de gentilhombre. Posiblemente en 
este pleito algún diestro cartulario o algún procurador- 
empobrecido, encontró ingeniosos medios para con­
vertir un cuento de amores o un incidente casero, en

gobierno de don Bruno Mauricio de Zabala
piedra de escándalo con la esperanza de vender caro su 
silencio, explotando la ignorancia de dos mujeres hu­
mildes. Sea como fuere, todo lo averiguado se reduce 
a que la causa se seguía por el juzgado criminal en 
aquella lejana ciudad.

Dado el carácter de Monsalve, el asunto que se ven­
tilaba lejos, hubiera podido ser excusado; pero Cu­
pido velaba y una reincidencia de don Tomás no dió 
lugar a ello, aunque sí motivo suficiente para que su 
legítima esposa, o un tal Pascual Galiano en su nom­
bre, le entablara demanda de adulterio ante el Alcalde 
de segundo voto. El juez encontró causa bastante para 
poner en seguridad a la adúltera, encerrándola en la 
casa de recogidas, que era también hospital de muje­
res. Se trataba de una joven mestiza cuyos atractivos 
debían ser bastante poderosos para sugerir a su amante 
una nueva calaverada. Las tapias de la reclusión eran 
bajas, la calle solitaria, el barrio tranquilo, atrevido 
él, resuelta ella, circunstancias todas apropiadas para 
que en una noche, aprovechando la falta de vigilancia, 
el atrevido Tenorio escalara las paredes, como lo hizo, 
v sacara la mestiza dé su clausura.

Hago gracia al lector de algunas consideraciones 
oportunas de moral y me limito a decir que este hecho, 
digno de Calderón o de Morete, fué prosaicamente con­
siderado como un audaz atropello, que sacaba el pleito 
del dominio privado para convertirlo desembozadamente 
en escándalo público, entregando el nombre del autor a 
la murmuración de los vecinos, la que fué extendiéndose 
“sotto voce” hasta impugnar al Alcalde su debilidad 
para castigar, con acuerdo a las reales pragmáticas, 
los pecados públicos cometidos en desdoro de una ho­
nesta y religiosa señora.

Cuando en un hecho histórico de mayor o menor 
importancia, se encuentra mezclada una mujer, si ésta 
no se llama Policarpa Salavarrieta, por ejemplo, es 
siempre mejor que permanezca ignorada y por lo tan­
to he renunciado a conocer el nombre de la esposa de 
Monsalve, ni el de las otras personas de su sexo mez­
cladas en este incidente.

En virtud de los hechos expuestos, al presentar aquel 
su título al Cabildo, el Alcalde de segundo voto, en 
cumplimiento del artículo cuarto de las ordenanzas, se 
consideraba doblemente obligado a impedir su entrada 
en la corporación, señalando como un acto criminal, 
lo que para algunos escépticos era sólo una calave-



rada, insuficiente para menoscabar el crédito de que 
gozaba la honorabilidad del causante.

Lo sucedido no podía disimularse, Monsalve había 
asaltado el hospital audazmente y este menosprecio 
por las órdenes del juzgado 'debió enajenarle volunta­
des. Sin embargo, la proposición del Alcalde Saavedra 
no tuvo eco, porque de los catorce vocales que asis­
tieron a la sesión, diez votaron por que fuera admi­
tido, alegando que era acusado y no reo, pues la cau­
sa estaba aún en estado de sumaria y si- se le probaba 
.algún delito, la autoridad podría aplicarle en cualquier 
tiempo la pena en que hubiera incurrida. Fue, por lo 
tanto, recibido, prestó el juramento de práctica y ocupó 
su asiento el 22 de noviembre de 1721, como ya dije.

Cupido triunfaba de los meticulosos cabildantes. Entre 
tanto, no contenta la esposa menospreciada con los re­
sultados de la demanda civil, se presentó al obispado 
impetrando la intervención de Su Ilustrísima Fray Pe- 
•dro de Fajardo. Citó el prelado a don Tomás para tra­
tar de avenir este matrimonio; pero el Regidor no acu­
dió a pesar de los reiterados autos y llamamientos. Irri­
tado el obispo por tan tenaz desobediencia, resolvió 
separarlo de la comunidad de los fieles aumentando así 
las dificultades, pues era seguro que el Cabildo no ad­
mitiría en su seno un excomulgado.

Montañer declaró que a pesar de todo iría al Ayun­
tamiento, siempre que el juez no lo impidiera, porque 
un acto de S. S. I. como padre de iglesia, no alcan­
zaba hasta quitar­
le la facultad de 
•ejercer un derecho 
que había pagado 
al rey y de que 
sólo el rey podía 
privarlo.

En el Cabildo 
del año 22 conta­
ba Montaner con 
menos simpatías 
que en el ante­
rior; pero por ra­
zones que no al­
canzo, don Bruno 
Mauricio de Zaba- 
la, interpuso su 
influencia con el 
prelado, prome­
tiéndole llamar a 
sí la causa y apli­
car a Monsalve la 
pena a que se ha­
bía hecho aeree- 
flor, dando satis­
facción a la espo­
sa ofendida, si S.
S. I. retiraba la 
excomunión. Acce­
dió el obispo con 
su natural pruden­
cia y mesura, pro­
curando si em p re 
evitar ocasiones de 
litigio o competen- 
•cia de jurisdicción.

Monsalve estu­
vo preso de febre­
ro a diciembre, 
mientras se sus­
tanciaba el proce­
so. El gobierno 
desterró a la adúltera por cuatro años y aplicó al ma­
rido infiel una fuerte multa pecuniaria y las costas, 
poniéndolo en libertad. Este acató y cumplió la sen­
tencia, pero Gaicano apeló ante la Audiencia de la Plata.

Cupido fué así derrotado, pero Marte se mantuvo fir­
me. El 19 de diciembre, cuando se preparaba en el Ca­
bildo la elección de Alcaldes ordinarios, volvió Monsalve 
a presentarse con el decreto absolutorio de Zabala para 
ocupar su puesto. Pero el Alcalde primero Juan Martín 
de Mena y Mascarua, haciendo retirar previamente al 
interesado, conforme a ordenanzas, expuso en contra de 
su recibimiento que la sentencia no tenía carácter de­
finitivo, toda vez que una de las partes había apelado. 
El Regidor Juan de Zamudio solicitó el aplazamiento, 
por no haber concurrido sus dos hermanos (también 
Regidores contra la ley que excluía los parientes) y 
Miguel Rodríguez de Sosa, diciendo que la importancia 
del asunto requería cabildo pleno. Así se resuelve, dan­
do noticia al gobernador a pedido del mocionante.

Puede deducirse por lo que después sucedió, que se 
trataba de uniformar opiniones o acoplar votos en faver 
de Monsalve. Vuelven los capitulares a reunirse el 22 
por la mañana; pero se suspendió el acuerdo porque el 
gobernador manifestó deseos de asistir. A las tres de la 
tarde entraron de nuevo al Ayuntamiento y se abrió la 
sesión bajo la presidencia de Zabala. El Alcalde prime­
ro en una larga y bien fundada exposición de los he­
chos, contradice la aceptación del nuevo Regidor, ale­
gando, entre otras cosas, que, según las leyes de Cas­
tilla, la pena por delito de adulterio debía ser igual para

ambos reos, y si la mujer fué condenada a cuatro años de 
destierro, otro tanto debió hacerse con el hombre. Agre­
gó que fué indebidamente recibido cuando estaba pen­
diente la segunda causa en que Su Señoría le ha de­
clarado reo escandaloso y un hombre de tan mala vida 
y proceder está, inhibido, por derecho real, de obtener 
puestos en la república.

Sus defensores expusieron que cuando el Cabildo lo 
recibió existían los mismos motivos que en el día y los 
méritos contraídos por Monsalve le hacían acreedor a 
consideraciones. Por su parte, Bartolomé Montaner lle­
gó hasta decir que Mena y Mascarua se contradecía, 
porque la sentencia que dictó como juez de primera ins­
tancia en la causa de Monsalve, era diferente a su opi­
nión actual, que conocía el motivo de esta mudanza 
de pareceres y lo probaría oportunamente si hubiera 
lugar a ello.

Practicada la votación resultó admitido por ocho 
votos contra siete. De esta manera Marte vengó a Cu­
pido, pasando su Rubicón en una tabla.

Merece notarse que el Alférez Real José González 
Marín, el Alcalde Provincial José Ruiz de Arellano y 
el Regidor Miguel Jerónimo de Esparza, quienes ha­
bían votado por la afirmativa el año anterior, votaron 
en éste por la negativa; de modo que sin la interven­
ción de los tres hermanos Zamudio, partidarios de Za­
bala, Monsalve habría sido rechazado por una mayoría 
de cuatro votos, en vez de ser recibido por uno, como

sucedió. Todavía 
el l.° de enero 
de 1723 Mena y 
Mascarua renovó 
su protesta, pi­
diendo testimo­
nios, que le con­
cedieron, para ape­
lar ante la Audien­
cia. Sin embargo, 
Monsalve continuó 
actuando como Re­
gidor; pero al año 
siguiente, por ra­
zones de otra ín­
dole. fué expulsa­
do del Cabildo por 
el mismo goberna­
dor que había pa­
trocinado su en­
trada.

Dicen las cró­
nicas que el dios 
vendado no aban­
donó del todo al 
lisiado capitán y 
aunque volvió al 
lado de su esposa, 
una serie conti­
nuada de pucheros 
sin sal y pasteles 
quemados, fueron 
enfriando cada día 
más el amor a la 
mujer propia que 
había alegrado las 
pasadas primave­
ras de su moce­
dad. Sin embargo, 
el buen Obispo 
pensó siempre que 
soplando en aquel 

rescoldo, brotaría la llama luminosa que vincula fuerte­
mente las almas y une los cuerpos y, tal vez, con esa 
esperanza la buena señora soportaba las veleidades de 
su marido y concurría a las novenas de San Francisco, 
con una asiduidad digna de sus celebradas virtudes.

La conducta de Monsalve escandalizó a la colonia, y 
a pesar de todo, continuó desempeñando el cargo como 
se ha visto. Cabildos que adolecían de tales defectos 
no podían gozar el amor del pueblo, y la influencia de 
que alguna vez disfrutaron, se debe más al prestigio in­
dividual de ciertos hombre que a la corporación misma 
tal como estaba constituida. No bastó en muchas oca­
siones que en su seno estuvieran en mayoría los hombres 
honestos e inteligentes, ya que no eran la representación 
genuina del pueblo, y tanto es así, que en el día cuyo 
aniversario se celebra hoy, este fué a golpear sus puer­
tas tumultuariamente para obligarlo a votar los hombres 
que formaron la primera Junta Gubernativa, por ha­
ber eludido la voluntad general que pedía la deposición 
del Virrey Cisneros.

Este ejemplo y otro y otros más, publicados en los 
periódicos, servirán a la experiencia de los ciudadanos, 
jóvenes o viejos, que hoy concurren forzados a las ur­
nas, sin preocuparse de la cosa pública, descansando en 
el rincón del hogar al amparo de nuestra prosperidad y 
escuchando indiferentes el sonoro paso de los años.

J. A. PILLADO.

Dib. de Fly.



Manuel ligarte en Chile

Velada celebrada en la Universidad de Santiago de Chile, en honor del escritor y poeta argentino Manuel
Ugarte. — Durante su discurso

El viaje que Manuel Ugarte realiza a través de la 
América, no puede considerarse como una sencilla expe­
dición de turista. Muy al contrario. Con una paciencia 
a toda prueba, venciendo dificultades y tropiezos, el dis­
tinguido escritor hace honor a su patria, derramando 
sus ideas americanistas por todo el continente. Sus con­
ferencias,—sin objeto de lucro, puesto que son gratui­
tas,—no tienen otro fin que estrechar los vínculos de 
amor, de literatura, de arte y de comercio que ligan en­
tre sí a las repúblicas de la América latina.

Después de recorrer Cuba, Méjico, Honduras, Vene­
zuela, Colombia, Ecuador y Perú, acaba de llegar a 
Chile. En Santiago,—según los diarios del último co­

rreo y de nuestro agente fotográfico,—se le tributó un 
elocuente homenaje popular de cariño. En la Universi­
dad celebróse una velada en su honor, donde tomaron 
parte distinguidos escritores chilenos. En el Club de 
Septiembre, el señor Francisco Zapata Lille, le ofreció- 
un banquete. El señor Ugarte brindó “por la unión la­
tino americana y por Chile, principal factor para el equi­
librio sudamericano y una de las fuerzas más potentes 
para rechazar cualquier invasión’’.

Ugarte ha iniciado y continúa sus conferencias, a 
pesar de su salud quebrantada, pues padece de una fie­
bre palúdica adquirida en jira por las repúblicas del 
norte.

Manuel Ugarte y un selecto grupo de asistentes al banquete con que se le obsequió a su llegada a Santiago



La campaña de los granaderos

Xa volcadura de un carro del convoy. (Allá se El coronel Martínez a su trompa, ordenando un alto
fueron al suelo las pilchas)

Ustedes querrán saber cómo recorrieron los grana- nos. A las 6 de la mañana, rancho para la tropa, forra-
<leros los 413 kilómetros de camino, entre Buenos Ai- je a los caballos, arregló de carros, y en marcha. A
res y San Lorenzo. Sea enhorabuena. las 12 o la 1. agua y media ración a los caballos (los

La jornada era de sol a sol. más bien más que me- soldados comían durante el camino, de lo que llevaban

Detalle de uno de los campamentos durante la noche



Rr.ncho y forraje (todo es comida), una mañana antes 
de partir

Un catre que anda mal.—Visita de inspección a la luz 
de una linterna

fiainlire) . A las (i. 7 u 8 de la noche, campamento.
Hasta San Antonio de Arecó, se hacían varios altos de 

cinco o diez minutos durante cada jornada, para dar des­
canso a los caballos. En adelante se suprimieron estos al­
tos, prefiriéndose llevarlos del cabresto durante media hora, 
tres o cuatro veces al día.

Afeitada y mate
Al acampar, primero se desensillaba, se daba agua 

y forraje a los caballos, se les cubría con una manta

Al cruzar un pantano (los caballos aprovechan la bolada, echando un trago de paso)
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a cada uno, y se les acolla­
raba en grupos de 20 o 25. 
Enseguida tocaban rancho, se 
armaban las carpas, se co­
mía, y a dormir.

Las condiciones del camino, 
sin dificultad para los caba­
llos, sobre todo después de 
San Antonio de Areco, aue 
eran bastante normales, en­
contrándose sólo de 3 a 4 ma­
los pasos por día, y aun a 
•veces ninguno. Desde San 
Antonio de Areco para atrás,

El teniente García Tuñón 
redactando un narte

El mayor Castro Biedma, 
examinando forraje (tiene 
una muestra en la palma 
de la mano)

pero el 
siendo :

regim 
a de

“Sana, sana’’ . .. (Ln. 
poco de árnica, para 
que se le pase la re­
calcadura, y si acaso, 
pintura de odio)

hasta San Miguel, no 
tan bueno el camino, y 
desde la salida del 
adoquinado hasta San 
Miguel, un barrial 
enorme.

El barrial de la pri­
mera parte no impidió 
la marcha de los caba­
llos, pero no así la de 
los siete carros dd 
convoy. Todos se enca­
jaron el primer día, 
una cuadra después de 
salir del adoquinado, 

iento pudo sacarlos con sus propios elementos. Más adelante, 
noche, volvieron a encajarse en un pantano, esta vez hasta el

Un fogón

d
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— ¡Falta un vidrio! Reparando desperfectos, con el hilo y la “uja’'.
— ¡Quiero! (Así saldrá ello)
— ¡Caíste, por otario!

En San Lorenzo. La comisión, con la oficialidad del “Libertad” y el 
“Rosario”, esperando la llegada del regimiento

eje, acampándose allí cerca, para sa­
carlos al amanecer del día siguiente, 
como en efecto lo llevaron a calió. 
Frente a la quinta de Peluffo, es tan 
malo el camino, que el propietario del 
establecimiento necesita uncir S yun­
tas de bueyes para una carga de 1000 
liilos. Allí se encajaron los carros por 
tercera vez, y hubo que emplear yun­
tas de bueyes para sacarlos. Vistas is­
las dificultades, se dejaron 3 carros 
frente a la quinta, entre ellos el de la 
cantina, bajo la vigilancia del cantine­
ro, y se siguió con los otros cuatro so­
lamente. comprendida en su número la 
ambulancia.

Los animales llegaron bien a Sai. 
Lorenzo, y los soldados mucho mejor. 
Sobre trescientos caballos, sólo queda­
ron dos en el camino, uno que hubo 
que sacrificar, por haber sido atacado 
do tétano, y otro que murió de cólico. 
Algunos que se lastimaron, fueron cu­
rados inmediatamente por el veterina­
rio. El ganado probó su resistencia, 
llevando un peso medio de 130 kilos.

Los granaderos junto al campanario del convento Nuestro enviado especial, Miguel Reyes, 
en traje de campaña
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Cuando en pos de la quimera 
De un ardiente desvarío,
Dejaste el lecho bravio 
De tu adusta cordillera;
Cuando tu alma aventurera 
Se domeñó en la llanura,
Y sentiste la amargura 
De la negra soledad,
¡ Quién sabe qué potestad 
Te protegió en su ternura!

No hay duda que algún destino 
Siguió de tu ruta en pos ;
Quizás el dedo de Dios 
Abrió el surco a tu camino; 
Pues al paso mortecino 
De tus aguas fatigadas,
Las montañas escarpadas 
Se abrieron a tu fortuna 
Para restaurar la cuna 
De tus remotas cascadas.

Y el odioso vasallaje 
Que aprisionó tus tendones, 
Abrió paso a los turbiones 
De tu alegría salvaje;
Y pusiste en el cordaje 
De tu grave diapasón,
Como en brava transfusión 
De clásicos desafíos,
Toda el alma de los ríos,
Todo un amplio corazón.

Y tus aguas iracundas 
Reconquistaron sus fueros 
Por hondos desfiladeros
Y por gargantas profundas.
Y las tribus errabundas.
Que en las pampas desoladas 
Agitaban sus mesnadas 
Como raudos aquilones, 
Detuvieron sus bridones 
Junto a tus aguas airadas.

Era la fiera cautiva 
De las ardientes arenas,
Que tronchaba las cadenas 
En su montaña nativa;
Y al sentirse rediviva 
Entre sus grutas serranas, 
Huyendo de las tiranas

Dib. de Hohmann.

Horas de su cautiverk», 
Secuestrábase al imperio 
De las pasiones humanas.

Pero, no! Para tu sino 
Que va de tu ruta en pos,
Plugo al designio de Dios 
Hacer largo tu camino ;
Y el rugiente torbellino 
De tu avenida triunfal,
Vuelca el ingente caudal 
De tu savia provechosa,
En la acequia silenciosa,
Y el pictórico canal.

Y a profanar tu cascada
Y a tiranizar tu abismo,
Ya vendrá el industrialismo 
Con su heroica clarinada ;
Y tu ribera indomada 
Que no admitió vasallaje.
Caerá bajo el engranaje 
Del progreso arrollador,
Con el grito de dolor
De tu armonía salvaje.

¡ Déjalo ! Tus temerarias 
Altiveces campesinas,
No evitarán las turbinas 
En tus rocas milenarias;
Que las fuerzas arbitrarias 
Que sometan tu desdén 
Son el grandioso sostén 
Del adelanto fecundo.
Son la palanca del mundo 
¡ Y eso es poesía, también !

W. Jaime MOLINS

(*) Gran salto sobre el río Atuel en Men­
doza. a noventa leguas al sur de la capital 
de la provincia. Según informes del coronel 
Olascoaga, que ha escrito sobre las lenguas 
aborígenes de Cuyo, Nihuil da idea del infi­
nito, del vacío, algo así como el “acabóse” del 
río, tal es la forma cómo se precipita por es­
trechas gargantas hasta encajonarse en un 
profundo cauce de piedra con barrancas acan­
tiladas de doscientos metros de altura. Según 
otros investigadores no menos aventajados que 
Olascoaga, hui¡ significa “medio”, lo que pu­
diera aplicarse a la situación del Atuel entre 
el Diamante y el Grande y Colorado.

■



Z3X

Un 25 de Maj^o en época de la Tiranía
(Fragmento de un diario de memorias Inédito dei

Archivo Histórico que posee Don Francisco Cruz)

Es el día de la patria, el 29.0 aniversario 
de la Revolución de Mayo, y me encuentro 
poco menos que desterrada de mi país por 
detestar la Tiranía y la ignorancia! Y aquí, 
en Montevideo, en un suelo libre, hospitala­
rio, no puedo siquiera manifestar mis sen­
timientos patrióticos. ¡Extraño destino el 
mío!

Los buques franceses han puesto la ban­
dera argentina en el pailo mayor y la han 
saludadb con una salva: rara sensación para 
los argentinos que piensan. ¡ Cuántas cosas 
se podrían decir! Cada uno ve según sus 
propias ideas: para unos, es una anomalía; 
para otros, es una bella demostración de que 
no se ataca la Independencia de nuestro país.

La bandera argentina costeada por una 
subscripción pública, para enarbolarla con­
tra Rosas, ha sido remitida anoche al Gene­
ral Lavalle, sin ninguna pompa, pues la fun­
ción premeditada se ha dejado. La más pe­
queña cosa entre nosotros ofrece inconve­
nientes y manifiesta la desunión y la discor­
dia, por más que se quiera ocultar.

La subscripción para costear la bandera 
fué iniciada por la señorita Juana Manso, 
quien invitó por una circular a las damas 
argentinas a contribuir con sus talentos y su 
dinero. Así lo han hecho y en poco tiempo 
ha sido concluida una rica bandera, bien 
bordada de oro, con el Sol (nuestro Padre).

Después de mil murmuraciones y habla­
durías, esta pobre joven Juana Manso, re­

cibió un anónimo muy amargo. Ella pasó 
aviso a las contribuyentes para que, se reu­
nieran en su casa a fin de decidir cómo y a 
quién debía presentarse esa bandera. Hu­
bieron debates acalorados entre illas damas, 
y la discusión entre la de Olazábal (esposa 
de Félix) y la de Alsina fué patriótica y ve­
hementísima. La dé Olazábal opinaba que 
se le mandara al General Rivera, en cuyo 
Ejército, el General Olazábal manda la di­
visión de argentinos. La dé Alsina opinó 
que era el General Lavalle el que la merecía 
y el indicado por la opinión. La mayoría de­
cidió a favor de esta última. Resonó en la 
sala un grito unánime de ¡ viva la patria! 
y con lágrimas en 'los ojos todas las damas 
se abrazaban expresando anhelos por la caí­
da de la Tiranía y el triunfo de la Libertad 
regeneradora de la patria.

Se encargó al Coronel Velasco dé presen­
tar la bandera a Lavalle, quien anoche la 
condujo y le hizo entrega sin ruidos ni os­
tentaciones.

He visto hoy esa bandera en la sala de lo 
de Lavalle. ¡ Cuántas cosas nos hemos dicho, 
cifrando esperanzas en un mejoramiento 
próximo de la patria! Lavalle estaba muy 
emodonado y por dos veces tomó la bande­
ra entre sus manos.

¡ 25 de Mayo!... ¡ Qué día de recuerdos 
tiernos para mí! ¡ Oh! ¡no es día para afli­
girme ! Las inocentes criaturas que ampara 
la Sociedad dé Beneficencia están presentes 
en mi alma; y mi solo consuelo es pensar 
que las semillas del bien que en este mismo 
día, de años anteriores, se han sembrado, 
darán su fruto.

María SANCHEZ DE MENDEVTLLE.
Dib. de Friedrich.
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En la guardia
—i Cabo cuarto!... | Cabo cuarto!
En la sala de guardia, un chino de ojos oblicuos, bigo- 

tillo repunteado y andar pachorriento, salió a la puerta 
y con una seña autoritaria ordenó al centinela que de­
jase libre el paso.

Una mujer avanzó ligera y garbosa. Era trigueña, de 
ojos negros y amplias caderas. Tenía en su mirada el 
fuego, el calor extraño de las chinas de nuestra pampa y 
en sus movimientos el anadeo armonioso del tango.

—Güeñas, mi sargento.
—Qué dice, alma;—las manos se estrecharon efusi­

vamente.
—Dígame: [puedo verlo a Morales!
—[Y pa qué quiere verlo tan pronto?
—Es que como yo vine a verlo a él, sabe.
—Y no lo merece, el desalmao.
—¿Qué dice?
—Lo que oye. Vea. Yo creo que a usted, Morales no 

le conviene, un voluntario haragán...
—i Sargento!
—Pero vea, Carlota. Yo se lo digo pa su bien. Porque 

yo la quiero. Porque usted ha conseguido encender en mi 
corazón de soldao viejo un fuego hasta ahura descono­
cido pa mí.

—[Endeveras? Jja! [Ja! | Qué sargento!
—Mire, Carlota, no se ría. No se ría, que prefiero que 

me dé un guantón antes que rairse.
—¡Pero, sargento!
—I Qué sargento! ¡Almeida! Oréame, alma, sea güeña, 

que por usté soy capaz de dejar que me hagan achura.
—Sí; pero, [y Morales!
—Dejeló; digalé que apunte pa otro lao, él que se di­

ce tan suertudo entre el mujerío.
—¡Sargento!
—¡ Carlota 1. . .
—¡ Cabo cuarto 1 | Cabo cuarto I

En las sombras, se veían como estrellas demasiado cer­
canas, los faros de los cuarteles circunvecinos. Las no­
tas plañideras y arrulladoras de silencio, habían sonado 
y en el fogón de la guardia estaban reunidos los soldados 
de servicio, mientras en la caramañola se calentaba el 
agua, y el mate corría de mano en mano. De los depar­
tamentos de los oficiales, iluminados, llegaban claros los 
acordes del piano, que tocaba un vals tzigane, cuyas no­
tas contrastaban con lo sobrio del cuadro.

El sargento Almeida, que mandaba la guardia, se le­
vantó pesadamente de su asiento, después de consultar 
la hora, y con el kepí echado sobre la frente, se dirigió 
a la puerta del cuarto de guardia.

—| Santos I
—¡ Ordene, mi sargento!
—¡ Castro!
— ¡Ordene, mi sargento!
—Armensé; vamos a recorrer el bosquecito.

Un momento después, el arma lista, el ojo avizor, sa­
lía la patrulla del sargento Almeida...

—No, Carlota, decime: si yo soy güeno, [por qué te 
querés dir!

—Ya sabes, Morales: yo no puedo seguir con vos. 
porque yo no soy ninguna sobra, pa que me dejes tirada.

—No; decí más bien la verdad. [Te crees que porque 
hace como un mes que no salgo, no sé que las rumbeas 
p’al rancho de Almeida? ¡Ah, pero me las van a pagarl 
¡ Te lo juro!

Un rayo indiscreto de la luna iluminó la pareja.
-—[Quién vive?—La figura imponente del chino Al­

meida se plantó delante de Morales. Después, sin decir 
nada, levantó su fusil y descargó un culatazo sobre la 
frente del voluntario, que cayó pesadamente...

— ¡Anda p’al rancho! ¡Anda p’al rancho!

Los corredores silenciosos y desiertos del cuartel em 
piezan a clarearse al recibir los tenues reflejos de la au­
rora, mientras un sordo y leve rumor se deja oir en 
las cuadras.

De pronto estalla frenético, electrizante el toque de 
diana. Los parches de los tambores rugen bajo el golpe 
del palillo, se estremecen atronadores, retumbantes, y 
mezclan sus sonidos épicos, a las notas sonoras del mar­
cial clarín.

A ese toque embrionario lleno de frenesí, formaron 
las compañías.

Se pasó lista. En la segunda, faltaba el voluntario 
Morales.

El sargento de la segunda dió parte. Le tocó el turno 
a Almeida, en la rueda. El teniente lo miró inquiriendo 
las novedades.

—Anoche a las once fué sorprendido el soldao volun­
tario Félix Morales, que se había fugao del cuartel, en 
el bosquecito de al lao del camino. Cuando quise redu­
cirlo, se resistió y procedí.

—[ Lo trajo!
—Sí, mi teniente. Ahí está en la barra. He tenido que 

darle un culatazo.
—[Está herido?
—Sí, mi teniente. Tiene un machuconcito en la frente.
—[Pero él resistió?
—Sí, mi teniente. Son testigos los soldados Castro y 

Santos.
—Está bien.
El sol de mayo, ese sol de libertad y de justicia, apa­

reció de pronto y sus rayos se esparcieron dorados y 
cálidos.

El sargento Almeida, como no pudiendo resistirlo, 
bajó la cabeza, y a la sombra de la visera se escondió 
los ojos!

José Antonio SALDÍAS.
Dib. de Navarrete.



Agasajos a los granaderos
En las poblaciones del trayecto

Capilla del Señor. — Recepción en casa del señor Bal- San Pedro.—Alumnos de la escuela rural núm. 18, sa- 
dasare ludando a los granaderos a su paso por el estableci­

miento

San Nicolás.—En el momento 
de la llegada

Dignamente fes­
tejado lia sido el 
r e g i m i e n t o d e 
granaderos a ca­
ballo en los dis­
tintos puntos en 
que debió hacer 
etapa a su paso 
li a c i a San I.o- 
renzo.

En Capilla del 
Señor, la oficia­
lidad y jefes del 
regimiento hubo 
de asistir a una 
recepción ofreci­
da por el señor 
Baldasare.

En San Pedro, 
la escuela rural 
número 18. hizo 
que todos sus 
alumnos salieran 
en corporación a 
recibir a los gra­
naderos.

En San Nicolás, 
un gran número Grupo de señoras y niñas distinguidas que salieron a recibir a los granaderos
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Snn Antonio de Areco.—Banquete ofrecido por la co­
misión de fiestas (en la cabecera de la mesa, el ge­
neral Ricchieri)

de distinguidas damas y niñas de la localidad aguarda­
ron la llegada del cuerpo para darle la bienvenida. A 
esta comisión se unió, además, una parte del pueblo.

Pero donde el regimiento fué recibido con mayor en­
tusiasmo fué en San Antonio de Areco. Por la mañana 
se les obsequió con un luiyrfi en la intendencia munici-

Tomando mate en lo de doña Anselma Núñez

pal. demostración que fué ofrecida por el intendente, 
quien fué muy aplaudido al hacer el panegírico de los 
granaderos de San Martín. El general Ricchieri, presente 
en el acto, fué muy felicitado como organizador del re­
gimiento. La señorita Aída Ciafardini obsequió al jefe 
del cuerpo, coronel Martínez, con un hermoso ramo de 
flores. Por la noche, en esta misma localidad, se les ofre­
ció un banquete en el Progreso Hotel.

I
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En el Rosario.—Desfilando por la calle Córdob;



Lus glorias que la patria rememora 
Al saludar en su primera aurora 

La bandera del sol.
En cada nueva etapa del camino 
Encienden en mi sangre de argentino 
Fanatismos y orgullos de español.

Dejadme, pues., que sueñe el patriotismo 
Como lo sueña ardiente el fanatismo 

Que me enseñó a sentir:
V que olvidado de la tierra entera.
Bajo el blanco y azul de mi bandera 
Me arrodille a cantarla hasta morir.

Es que está allá, tras los lejanos mares. 
La cuna que ha mecido los hogares 

Bajo la cruz del sud;
Es que somos retoños de grandeza.
Y que nos une la inmortal fiereza 
Qué dió a España su eterna juventud.

Dib. de (. ao.

Que agigante los héroes a su sombra,
Que le dé el enemigo por alfombra 

Y el cielo por dosel ;
Y que sienta con íntima alegría
Que no hay patria más grande que la mía.
Coronada de oliva o de laurel.

Martín CORONADO.

Aniversario de la independencia del Paraguay

Banquete
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Partida del Presidente a San Lorenzo

1 doctor Sáenz Peña, el ministro de marina, contralmirante Sáenz Valiente, y doña Rosa González de Sáenz Peña, 
a bordo del “Buenos Aires’’ al partir éste el domingo anterior por la tarde

Ei centenario del himno nacional

i.", alumnos de las escuelas salesianas, reunidos el sábado pasado en la plaza Rodríguez Peña, donde cantaron el 
liimno y realizaron diversos ejercicios de gimnasia, en conmemoración del centenario de la canción nacional

.Fiesta quese realizo el domingo anterior en el vapor “Bolo’’, a beneficio del asilo de niños desvalidos. — La co­
misión del centro “Entre nosotras”, que organizó el festival: señoras de Fretes, Pita de Poviña. Orol de Taglia- 
ferro, Barry, Rodríguez de Amestoy, Muzio, Risso, y señoritas de Larrain, Pujadas, Roberts, Fretes, Sánchez. 
Mimo, Cabrera, Espinosa, Mambretti y Berutti

Necrología

■Señor Arturo Toro Zelaya Señor Jaime Farnells Señor Fernando Berhouet Señor Emilio Ferraría



Una reliquia de la guerra del Paraguay

Aunque sólo fuera por su edad, 
esta anciana, señora merecería ob­
tener del gobierno algún subsidio. 
Yivir nada menos que ciento diez 
años, es un honor para nuestro 
país. No debe ser muy malo nues­
tro clima cuando hay quien viva 
tanto. Ser más vieja que nuestra 
misma patria, es un milagro de 
Dios, digno de celebrarse con ho­
sannas.

Pero además del argumento de 
tal supervivencia, debemos agre­
gar que Josefa Flores no ha vivi­
do sus ciento diez años tejiendo 
medias ni mirando las nubes. Ha 
servido á la patria con todo el en­
tusiasmo de su alma criolla y con 
toda la fuerza de su organismo 
cordobés.

Es interesante oir hablar a esta

Josefa Flores, que ha cumplido ciento diez años 
de edad. Vive en el pueblo de Haedo (F. C. 
O.) Sirvió en la guerra del Paraguay, a las 
órdenes del general Bartolomé Mitre, en el 
“Batallón de Oro’’, que mandaba el coronel 
Mateo Martínez. Obtuvo el grado de “sar­
gento’’, pero como ha perdido todos sus do­
cumentos, carece de pensión. Vive de limos­
nas

tínez, lo reemplazó Ventura Herrera, que 
también falleció.

—Cuando mi marido—nos dice doña Jo­
sefa—tuvo que marchar a la guerra del 
Paraguay, yo estaba enamorada de él y 
me incorporé al batallón para no alejar­
me de mi “chino”. Yo también perte­
necía a la banda y al mismo tiempo lle­
vaba los partes y servía de chasque... 
Más de una vez traje a Buenos Aires la 
correspondencia del general Mitre, que 
era nuestro dios. Por el afán que tenía 
de servir a mis compañeros de campaña, 
me pusieron el mote de ‘1 La madre de

La “sargento’’ Flores en el altar construido por ella, 
pidiendo a Dios que el gobierno le pague los servicios 
prestados a la patria

anciana extraordinaria. Es tan vieja, que de vie­
ja parece joven. Diríase que ha pasado a una 
nueva juventud, o a una nueva niñez, o que ha 
vuelto a la infancia.

Nació en Córdoba, allá por el año 1803. Sí, 
señor... Hace ciento diez años. ¡Da rabia pen­
sar que ninguno de nosotros vivirá tanto tiempo!

Rodando, rodando, doña Josefa se casó con 
José Flores, sargento de la banda de música del 
famoso “Batallón de Oro”, que hacía brigada 
con el 2.° de línea, en el Paraguay, al mando 
del coronel Mateo Martínez. Cuando murió Mar-

A pesar de sus 110 años, todos los días va desde Haeda 
a Morón, a “patacón por cuadra’’, recordando los 
tiempos en que servía de chasque durante la guerra 
del Paraguay



todos”, y por mis servicios me dieron el grado de 
sargento , pero he perdido casi todos los papeles 

que me acreditan como poseedora de ese grado.
¿ No conoce usted a nadie que pueda obtenerle una 

pensión acreditando que usted ha servido en el ejército?
— Iodos han muerto... El coronel Ventura Herrera 

que me dejó un papel, murió hace tiempo. Sólo creo 
que tai vez viva todavía un capitán, Manuel Rocha, 
que era mucho más joven que yo. Creo que es henna-

Despues de haber dado de comer a los va­
lientes soldados del “Batallón de Oro” 
ahora da de comer a las gallinas

Lavando la ropa de sus tataranietos

a, tou ■WnJLa JA, Áx. (Qro/l o-
&x/5 xmiemíA JUZ <^yr<yn^(~^}kjXA^{AAW^

Un documento

no del fundador de La Plata. ¿Quiere usted ave­
riguar si Rocha vive aún?

—Con mucho gusto, señora.

Descoses de servir a esta pobre viejecita—que 
se muere de hambre más que. de vejez,—solicita­
mos informes al doctor Dardo Rocha acerca del 
citado capitán.

—“No era hermano mío,—nos ha respondido 
amablemente el doctor Rocha.—Fue sí mi amigo 
de largos años y compañero de armas en las gue­
rras de la organización nacional y en ],a del Pa­
raguay. Como Manuel era algo mayor que yo, 
alcanzó a servir en el sitio de Buenos Aires "en 
1S52. Ha dejado varios hijos, de los cuales Justo 
vive en La Plata y es pro-secretario del Senado, 
y María Luisa h,a obtenido diploma de farmacia 
con notas distinguidas.”

Desgraciadamente, la muerte de Manuel Ro­
cha, viene a destruir la última esperanza de la 
“sargento”. Fuera de Rocha, ella no recuerda 
a nadie que la haya conocido en el ejército.

Cuando tenía salud y conservaba su antigua 
robustez, no le faltaba donde ganarse la vida 
como criada, como lavandera, como planchadora. 

Fot. de Fray Mocho.

En la huerta

Pero, ahora, con los huesos duros y los nervios 
flojos, subsiste espiritualmente.

En el pueblo de H,aedo (F. C. O.), en un ran- 
chito ubicado sobre el camino de automóviles 
que va a Morón, la “sargento” vive puede de­
cirse que de la caridad pública y de los cuida­
dos que le prodiga su hija, así como de los ser­
vicios del poeta criollo Manuel Cientofante, que 
con su mujer y sus vástagos vive en el mismo 
rancho.

¿No sería una hermosa obra de patriotismo 
que alguien se acordara de ella con motivo del 
glorioso aniversario de Mayo?

Yo no pido,—nos dice la “sargento”,—que 
el gobierno me mande una pensión para vivir con 
lujo. Unicamente deseo tener algo para comer 
todos los días. Es muy triste llegar a vieja des­
pués de haberle dado mi juventud al ejército de 
mi patria. No tengo hijos varones. Todos han 
muerto... Y mi hija es enferma.

La Flores sufre continuos ataques de reumatis­
mo que adquirió en la campaña del Paraguay. 
Tiene buena vista. Pero no le sirve para leer. 
Es analfabeta.



LOS RÁPIDOS DEL LIMñY
(Por el marinero Benítez''

.Tan. dp la salida dei Limay con los diez rápidos que tiene. (Son los que están marcados con cruces aspadas. 
Mapa de la sall'5Jaesdpei|ésIidel^uint0 rápido está la Poca del Traful, donde pusimos un campamento)

bierno, — ¡cómo no la va a tener, si 
es criollo! —pero miren: con gobierno 
y todo podría haber madera barata, 
inadera del Neuquen, en el mismo Neu- 
quen, si no fuera una cosa; resulta 
que el Limay está lleno de rápidos, 
empezando por la salida del lago, y 
hay que ser de línea para poder pasar 
con una jangada. ¡Si se pudiera pasar 
por allí, sin peligro de romperse el 
alma !. . .

Esto, más o menos, se le ocurrió a 
don Julio (López Mañán), ese que es 
director general de agricultura y de­
fensa agrícola, un mozo joven todavía, 
tucumano. “Yaya, revíseme aquello’’, 
— le dijo a don Manuel Mujica, — “y 
si no se ahoga en la patriada, vengamé 
con el parte.’’

¡Qué se iba a ahogar don Manuel, 
si es de Misiones, de la costa del Pa­
raná!... ¡Y menos yendo con noso­
tros! Tiene una práctica tremenda en

¿Quién va a ser nunca profeta en 
su tierra, cuando la madera del Neu­
quen es cara en el Neuquen? ¡Y eso 
que allá hay madera!... ¡puuff! Hay 
palo para toda obra, lo mismo para 
costruir un barco que para hacer una 
cama, que para romperle a uno el coco. 
Es cierto que quemaron y bajaron mu­
cha, por puro gusto de hacer daño, 
parece, y hasta hay un paraje que se 
llama el Pino Hachado, pero lo que 
sobra todavía es madera. El Nahuel 
Huapí está rodeado de inmensos bos­
ques, muy grand.es, y la isla 1 ictoria 
lo mismo’. Nosotros decíamos: “¡Pero 
una cosa bárbara!’’ Y eso que el pa­
trón y el capataz son de Misiones, y 
los cuatro nos conocemos todo el Norte 
(digo cuatro, porque hay otro).

Y sin embargo, ya ven: en Neuquen 
sale más barata la madera que sube de 
Bahía Blanca. .

Claro oue la culpa la tiene el go­

Mi patrón, don Manuel Mujica, 
mozo de 27 años, capitán mer­
cante. (El era el que manda­
ba la canoa)

La goleta “Victoria’
50 toneladas, en que hicimos el viaje a la Ma.( Ahora está parada en 

de ese temporal que se ve en la figura)
Bariloche, por causa



JaenbAinemLdieaCÍO^ÍÍ a' IÍfbr° de„d°n lo leyeron mucho aquí 
eso queTs alemJf) ' ^ h0mbre Pi*ra eSCr¡bÍr Como él

i0“° les de,cía’ lo ñamaron a Don Manuel, y lo primero 
que hizo fue engancharnos a los tres, por ser de confianza al 
noantrn d<m Jaan Colmeiro, que ya dije que es de Misiones, 'y a 
nosotros los dos marineros, Florencio Flores y Adán Benítez

Nosotros, en viaje, a bordo de la

la marina, y lo mismo le maneja una canoa que 
le manda un barco de quinientas toneladas. Pa­
ra los rápidos es una luz, y no hay en todo el 
Paraná un solo rápido que no lo conozca... 

i a?S e‘ mlsrno que '° Uevó a don Juan Tjarks 
al Alto Paraná, cuando don Juan quiso escribir
“Vií™ Recuel'do. bien Que el barco era el 

•Bell , un vaporcito bastante a propósito, y 
que con don Juan iba un mozo Müller Diéhl. 
(be escribe asi, pero no sé como se pronuncia).

Una curiosidad que trajimos.—La mujer de un indio fnn tal 'to
m,Sír7>' l!“a°1

- - s • -
_ -. - - -- ....- - » - ‘

La canoa, a la salida del Limay, todavía con la vela (entre los 
rápidos hay que arriarla y meterle remo)

El puerto Anchorena, en la isla Victoria, de 
donde salimos en canoa para el Limay. (El 
barquito de los dos palos es la goleta)

(claro que tengo que ponerme el último), que 
somos de Corrientes.

Cuando llegamos a Neuquen — fué por mar­
zo. a principios de mes — nos subimos los cua­
tro a un carro, y nos fuimos en carro hasta 
Bariloche, que está a 114 leguas. El viaje lo 
hicimos en catorce días, y al final nos dolían 
las costillas.

El objeto de la expedición era este, según 
don Manuel: “estudiar si el transporte de ma­
deras por medio de jangadas era “practicable" 
en el río Limay".

Don Manuel anduvo explorando la costa a 
los dos lados de Bariloche, para darse cuenta 
de los puertos y parajes mejores donde cos- 
truir jangadas. Después salimos a recorrer el 
lago y visitar la isla Victoria. Una vez en esta 
isla, ya le puso los puntos a la salida del Li­
may. Salimos los cuatro en una canoa, y en 
unas cuantas horas recorrimos las doce leguas
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.Estos son los mapas de los 
dos primeros rápidos, el 
Naciente del Limay y el 
Angostura. Las pintitas 
son las piedras. La rayi- 
ta del medio es por don­
de hay que ir. La cruz 
que hay debajo de las 
pintitas del Angostura, 
es donde una vez se fue 
a pique un bote, ahogán­
dose los tripulantes, que 
no eran correntines (los 
mapas los hizo el pa­
trón)

(no lo había dicho, pero 
-son doce). Como el Limay 
tiene un rápido, allí mis­
mo. a la salida, paramos 
el coche hasta la madruga­
da. y entonces seguimos 
viaje. En cuatro días ex­
ploramos los rápidos, que

Retrato del brazo derecho del Traful

Mapa del rápido más tre­
mendo, el Traful, con to­
dos sus detalles (es el 
sexto)

quinita, y hasta le hizo un 
mapa a cada uno. Primero 
los iba a ver desde tierra, 
— no nos íbamos a largar 
de cabeza. — y después 
los pasábamos con la ca­
noa, gobernando él, y los 
demás dele y dele a los 
remos. Resultado, que don 
López Mañán puede estar 
conforme. Pierda cuidado, 
lo que es pasar, se puede 
pasar. La cosa es costruir 
bien la jangada, conocer 
bien el camino, y gobernar 
como la gente. De no, te 
vas al hoyo.

Don Manuel estableció 
dos campamentos; uno lo

El número cuatro, que le han puesto Puerta
del infierno Fíjense bien. ^



N' 10

El número ocho (tampoco tiene nombre) a una milla del 
Traful El último de todos, cerquita de Puerto Manzanal

Aquí está el capataz don Juan Colmeiro, enseñando el 
número 8 Fotografía del último. (No se olviden de que la raya es 

siempre por donde hay que ir)

Y aquí se ve el número 8, de más cerca, sin el capataz
estrellarse) P°r donde hay ^116 ir con la can°a, para no

puso en Traful (que es una parte donde desemboca un 
rio que también se llama Traful), y otro lo puso en 
Puerto Manzanal, que es otra parte, más acá de todos 
los rápidos, como a mil metros del último. No se necesitó 
mas aparato para traer un parte como Dios manda. Allí, 
nada de teodolito ni de whisky, ni de macanas. Mientras 
no temblase el pulso, todo iba a salir bien.
esto- a’ 81 quieren saber algo más de los rápidos, hay

El peor de todos es el Traful. Lo que es en el Traful 
hay que hamacarse. También, es el más grande. Hav una 
piedra, casi en el medio del río, y usted tiene que pasar 
por muy cerquita, corrién'dose para la izquierda; y sino, 
se mata•

De los demás rápidos, el Naciente tiene el canal en el 
medio, con piedra suelta a los costados. El segundo, el 
Angostura, canal a la izquierda, mucha piedra a la de-, 
recita. El tercero, canal entre tres piedras grandes. El 
cuarto, la Puerta del Infierno (vean qué nombre), canal 
cerca' de la piedra a la derecha. Este rápido tiene un 
remolino enfrente; hay que pasar con rumbo de la ca­
noa N. E. (rumbo es para donde se va).

Y así sucesivamente. Lo mejor es ver los mapas, o

Otra más del último, y se acabó

sino, preguntar en el ministerio, porque don López Ma­
nan es el que tiene el parte del patrón.

Un dato: no vayan a meterse con vela por los rápi­
dos, porque no van a poder maniobrar a tiempo v se van 
a ir a pique. Remen fuerte, de modo que la canoa tenga 
^le ,i‘n;‘"Cada ?ue Ia corriente, porque la corriente 
sale de una piedra para otra piedra, v si ustedes no 
pueden cortar para la derecha o para la izquierda (se­
gún) la canoa se les estrella y no cuentan el cuento. En 
vez, teniendo mas arrancada que la corriente v manió- 
brando a tiempo, no hay cuida'do.

Otro dato: no tengan miedo.
es- 10 .pr*ncipul que hay que saber, y ahora, si 

quieren mi opinión es esta: yo volaría con dinamita las 
piedras mas grandes, sobre todo las del Traful y del 
Angostura. 1 or mal que saliese, siempre sería mejor.
mncbn^VV^. pa5°fa“a.- ni ^ ,lablar- Pero se sufre 
mucho del fno y del viaje en carro. A más, el agua es 
muy danta, y buena para tomar, pero también es fría 
Los pescados se ven nadar, y hay pájaros a patadas, sin 
contar los lobitos de rio. ’

Y aquí pongo punto y le meto el nombre.

Adán BEN1TEZ..
(G'orrentino)
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Paño al viento las banderas, 
Renegando los cañones 
Del andar de las cureñas? 
Se dijera que Ares mismo 
Ha bajado a la contienda.

LA CARGA DE BRANDSEN
I

En la oscura serranía 
Se ba parado la tormenta 
Congregando a los nublados, 
Congregándolos a guerra.
De repente al horizonte 
El relámpago tajea,
Y el relámpago violento 
Al relámpago contesta.
Es aquello el esgrimir 
De gigantes que pelean,
Lo que alguna vez la noble
Imaginación helénica
Vió en las cumbres del Olimpo
Y dió cuerpo a la leyenda.
Sigue el trueno rimbombante 
Como cíen carros de guerra 
Que por quiebras rocallosas 
Rechinantes se despeñan.
Bajo el ancho cortinaje
De las hoscas nubes negras,
Cortan campo los jinetes 
Con Alvear a la cabeza:
Crin al viento los corceles,

Va fingiendo Alvear que huye 
Del marqués de Barbacena;
El marqués se halla entre potros 
Pastizales y melenas;
El marqués es hombre grave, 
Valeroso en su prudencia;
Mas le exigen la batalla 
Sus caudillos de alma fiera:
El barón de Cerro Largo 
Es quien más fírme se empeña, 
Su voz es el Río Grande 
Desde el mar hasta las sierras,
Y el barón es ahora un toro 
A cornadas con la guerra.

III
Con Alvear los veteranos 

De las lides giganteas,
Cuando sólo resonaba 
Un vocablo: |Independencia!
Los gallardos capitanes 
De San Martín y Las Heras 
Que entraban a las batallas 
Como quien entra a una fiesta; 
Los que hollaron otras veces 
La vetusta cordillera 
Y cayeron como aludes 
Por las ásperas laderas;
Los que vieron a Bolívar



Y 1c estrecharon la diestra; 
Los que blandieron sus armas 
Allá en la cúspide eterna 
Del Pichincha y nivelaron 
Con los Andes sus cabezas. 
Uno se llama Lavalle,
Paso a la lanza que llega!
Que ni obedece ni manda,
Que solamente atropella.
Y aquél de andar arrogante? 
Como de rey su presencia. 
Olavarría su nombre,
Lo sabe toda la América. 
Maestro en cargas, las conduce 
Con artística limpieza,
Como en día de parada 
Maniobra en la ardua pelea. 
Allí, el brillante Olazábal,
Y Paz, valor y estrategia;
Y Soler, en cuyos ojos 
El orgullo centellea;
Y Tomás de Iríarte, el ecuo,
El discreto, que maneja
La jauría de cañones,
La jauría siempre alerta;
Allí, con sus orientales,
El lanceador Lavalleja
Y su ayudante de campo — 
Niño con alma heraclea — 
Melchor Pacheco, el futuro 
Sol de la Troya moderna,
Y otros héroes de renombre 
Proverbial en estas tierras.
Y Besares, un león,
Y Brandsen, león y poeta, 
Como dos pares de Francia, 
Ambos de Francia vinieron.
Los dos, altos paladines
De aquella caza de enseñas 
Con que el último Titán 
Hizo temblar el planeta.
El Titán ante sus ojos 
Muchas veces se presenta: 
Ahora, seguido de un águila,
Ya contemplando una estrella, 
Ahora ciñendo laurel,
Luego ciñendo diadema. 
Huracanes de victoria
Y en pos un vuelo de abejas.
A veces también lo ven 
Allá en su roca siniestra: 
Alejandro ■ Prometeo,
Ala y cíelo, pie y cadena.

IV
Ya refulge la batalla.

Alvear sus jinetes suelta;
Quiere pelear mano a mano
Y porque le sobran fuerzas 
Tras los verdes altozanos 
Sus briosos infantes deja:

Cual en Junín, las espadas

Aquí los árbitros sean! 
Súbitamente recorta 
El aíre Leítao Bandeíra
Y avanza intrépido y fírme,
No en vano en sus venas lleva 
Fuego — no sangre — que ardió 
En héroes de la frontera;
No en vano entre sus penates 
Figura Pintos Bandeíra 
Que al español arrancara 
Fortines, villas y tierras
Y raya de luz y sangre 
Por nuevos marcos pusiera.
Como una erguida serpiente 
Viene la hueste resuelta,
El ígneo Leítao avanza 
Audazmente en línea recta.
En los cuernos del peligro 
Está la suerte guerrera.
Alvear galopa hacía Brandsen 
Que sólo órdenes espera 
Impasible. A píe la tropa.
Los caballos de la rienda.
Y le dice en altas voces
— ¡ Coronel, cargue esa fuerza! 
Cargue de frente, a galope
Que es la gloría! El otro observa:
— Es la muerte...

— Coronel,
El general vocifera,
Si usted no quiere cargar 
Cargaré yo!... El aíre quema. 
Mon Díeu! Vive l’Empereur! 
Ruge el león y frenéticas 
Sobre los ágiles potros 
Sus tropas criollas trepan
Y — sables al horizonte — 
Atropellan la tormenta.
Los cascos en el galope 
Despiden chispas y piedras.
Entre Leitao y los nuestros 
Hay una gran zanja seca.
Caen por un plano inclinado 
Los nuestros; Brandsen les lleva, 
Por ser mejor su caballo,
Seis cuerpos de delantera.
Ya en el borde del zanjón 
Ronca descarga revienta,
El coronel va delante,
Veinte balas lo voltean.
Cae gritando el coronel:
— Carguen! Su grito resuena 
Por los altos pastizales 
Que el incendio aguijonea.
Carguen! el eco repite
Y la trémula cadencia 
Se propaga, se propaga
Y el ardiente campo puebla.
A esa hora, la batalla 
Abandona Barbacena.

Víctor ARREGUINE,

Dib. de Hohmann.

k



Salón Witcomb

Exposición Barran

Autorretrato del pintor Laureano Barrau

En el salón Witcomb 
lia exjiuesto el conocido 
pintor barcelonés Lau­
reano Barrau un buen 
número de sus mejores 
obras.

Es la segunda exposi­
ción que presenta Ba­
rran al público de Bue­
nos Aires.

Como la anterior, de 
hace unos años, esta ex­
posición ha conseguido 
igualmente interesar, pol­
las condiciones artísticas 
de las telas. Moza de Ibiza’ ’

‘Pescador’ ’ ‘Lavando el caballo”

i



Los prisioneros españoles
Para alcanzar la impor­

tancia del problema que crea­
ba un núcleo crecido de pri­
sioneros a los que era pre­
ciso ponerles bajo techo, 
alimentarles y vigilarles, 
bastará recordar que después 
del paso de los Andes y del 
triunfo de Chacabuco, San 
Martín debía atender en Chi­
le no sólo a limpiar el te­
rritorio de enemigos recon- 

■centrados en Talcahuano, y 
teniendo a su frente a uii 
oficial de tanto valer como 
el coronel Ordóflez, sino a 
•consolidar en el gobierno a 
O’Higgins y a completar sus 
•elementos en forma que pu­
dieran rechazar la embestida 
■que preparaba el virrey del 
Perú. Todo eso requería 
mucho dinero y la demanda 
de dinero caía en aquella 
época en el gobierno de 
Pueyrredón como la solici­
tud de un préstamo de fa­
milia amiga en casa pobre y 
a la entrada del invierno.
Tu que no puedes. . .

Por otra parte, era salu­
dable alejar a esos prisione­
ros de Chile, y se los envió 
a Mendoza. Eran más de 
■600. El presidente Marcó 
del Pont y los jefes y oficia­
les españoles tuvieron su 
destino en San Luis. Y en 
cuanto a los individuos de 
tropa presidió su distribu­
ción una alta idea de go­
bierno, sugerida, a lo que 
parece, por el mismo San 

Martín. Mendoza y las demás provincias de Cuyo habían 
dado cuanto pudieron en dinero y en elementos de gue­
rra. Las familias dieron sus esclavos manumitidos por 
San Martín al incorporarles al ejército. Las tierras de 
labor quedaron, pues, poco menos que abandonadas.
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Documento del archivo de Mendoza que da cuenta 
de un rasgo de magnanimidad del general San 
Martin

Esos prisioneros sustituye­
ron a los esclavos declara­
dos libres en aquellas cir­
cunstancias. El intendente 
de Mendoza, Luzuriaga, por 
decreto del 18 de marzo de 
1817 reglamentó la forma 
en que cada agricultor o ca­
da familia podía requerir 
los servicios de los tales pri­
sioneros, detallando en él la 
forma y monto del pago y la 
alimentación que deberían 
darles. La medida fué bené­
fica en alto grado, pues era 
natural creer, como sucedió, 
que esos elementos se incor­
porarían a la nacionalidad 
y contribuirían a su adelan­
to material.

Así por ejemplo: un pri­
sionero español, un tal Soler, 
puesto al servicio de un agri­
cultor mendocino, fué quien 
introdujo la plantación de 
tabaco con tan buenos re­
sultados, que el gobierno de 
Mendoza, por vía de premio, 
gestionó y obtuvo para él 
carta de ciudadanía y la mu­
nicipalidad de aquella pro­
vincia le -otorgó una medalla 
de plata y 100 pesos fuer­
tes.

En cuanto a los prisione­
ros que, como Domingo Gra­
fía. habían cometido alguna 
falta que los reglamentos de 
la época condenaban severa­
mente, por lo general se les 
conmutaba la pena y se los 
destinaba a los trabajos pú­
blicos. Con elementos de esa 

clase se abrieron los canales de irrigación en los distri­
tos de Angaco y Pocitos, en San Juan v en Barriales, Al­
to A erde, San Martín, Santa Rosa, San Isidro, etc., de 
Mendoza.

LEGO.

Lanza seca
—Sin asnear, ya sabe. ..
—¡Amargo como hoja de paraíso, mi teniente!
—Así me gusta a mí el mate, joven; a lo criollo 

viejo, igualito a los que chupeteaban los engancha­
dos de! que juera n de caballería. Lindo cuerpo... 
¡Pobre Morosini!... ¿Qué será de la vida de mi 
guapo coronel?... ¡Cha, 
que hace años que no lo 
veo!...

Y la pera color ámbar 
pálido del teniente reti­
rado Sosa se inmovilizó.
Cargaron sus recuerdos 
por el campo de las año­
ranzas. Silencio. Luego, 
rompió el fuego :

—El coronel era de mi 
tiempo, de ese tiempo pa­
sa o de moda de la bom­
bacha y de las polainas 
blancas de la infantería 
cuando desfilaba en las 
revistas patrias, y de po­
lainas de cuero amarillón, 
para diario; de la caba­
llería con pingos criollos, 
peludos, petisones, con los 
escuadrones salpicados de 
overos y de blancos; de 
la artillería con esos 
‘ Krupés” livianos, a cua­
tro caballos. " Krupes ”
con cierre a cuña, saquete y piolita para largar el 
confite, con sus milicos armaos a sable largo y cara­
bina Remintón a la espalda. ¡De esc tiempo éramos 
el corone! y yo I

—¿Y lauca, mi teniente?...
—Cuando yo pasé al u. esc cuerpo no tenía /ansa.

joven. Pero yo juí lancero, y la supe manejar con la 
misma facilidá que a la pluma de protocolo los co­
pistas de escribanía. ¡Cansas con astas de madera 
que se cimbreaban solas, no como las de ahora, que 
parecen pajitos de refresco, por lo huecas!

—¿De qué son las laucas de ahora, mi teniente?
— ¡Canutos, joven! 

¡Canutos! Parantes de 
parra!, que en cuantito las 
pisotean los mancarrones 
quedan más abolladas que 
tarro de lechero. Cosas 
de gringos...

—¿Qué me dice de la 
campaña de! regimiento 
de granaderos a caballo, 
mi teniente?. . .

—¿ Campaña ?.. . ¡Vi- 
da social, dirá usté! 
¿Campaña?... ¿No ha 
leído los diarios, usté, 
joven?. .. “Que en la es­
tancia de Fulano osequia- 
ron a la tropa con paté 
fois y vino embotellao’’... 
"que a la oficialidá la 
convidaron con un hin­
che en la municipglidá”... 
"que...'’ no me haga ha­
blar. joven! ¿Campaña? 
¡Pura vida social, tática 
alemana y chambergo a 

lo yunque! Por poco recorren la distancia en tíl- 
buri... ¡Se acabó el quepis!

Félix LIMA.
Dib. de Cao.
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El Ingenio de azúcar

POEMA
Para “Fray Mocho"

Al girar de los recios machetes 
en el corte feraz de las hazas, 
dan en tierra revueltas y rubias 
las frondosas hileras de cañas 
donde el sol remueve la miel adormida 
que esconden las fibras doradas, 
para disponerlas a entrar en los carros 
cual haces melosos de flautas.

Ya vienen carretas y bueyes 
que guía el guajiro con rígida vara 
trayendo las yuntas sumisas 
por las fosas nasales atadas, 
las yuntas de lomos robustos, 
de brazos cual recias palancas, 
de testa de bronce, 
de pezuñas anchas, 
de costillas cual arcos soberbios 
de un templo de fuerza que anda.

aquel mundo que agita sus miembros 
de engranajes, de ruedas, de planchas, 
y va y viene entre el son fragoroso 
que finge el de inmensa batalla.

F.l Electricista 
regula las lámparas 
que riñen veloces sus intermitencias 
azules y pálidas, 
cual si fuese febril desafío 
de ardientes espadas.
Y el Mayoral custodiando el batey 
apunta los carros que marchan, 
recibe los carros que vienen 
a vaciar las auríferas cargas ; 
mientras El Maestro de Azúcar vigila 
las mieles sabrosas que en ámbares manan, 
dando el punto, los grados diversos, 
el tono y la gracia.
.Cercando la anchura grandiosa
donde todo el Ingenio se enclava,
un río de toscas carretas
se mezclan en loca maraña,
r entre el ancho lienzo que feria simula,
ilgún potro con pies como alas
lesfila marcando veloz cuatropeo
gual que un crujiente repique de cascos que trenzan

[la marcha.

Viene uncido a las rudas carretas 
un tropel de bueyes de sólida estampa, 
tres yuntas pausadas y firmes 
que a veces se atascan 
y estiran tenaces los miembros potentes,
}• con las pezuñas las piedras arañan, 
mientras que retiembla el testuz poderoso 
al esfuerzo gigante que manda 
el boyero clavando terrible 
en los recios lomos del bruto la lanza.

Espera los haces de oro 
el Ingenio que hierve y trabaja 
para trasmitirlos por los conductores 
a los cuchillares de filos que rasgan.
Las máquinas luego los prensan, 
y el residuo del zumo separan, 
y mientras corre el guarapo espumoso 
por el cauce en corriente rizada, 
el bagazo espartóse y estéril 
hacia el horno rojizo adelanta 
a servir de vivísimo incendio 
de locas virutas de llamas, 
al motor gigantesco que zumba 
caldeando y moviendo la Fábrica.

El tacho la miel clarifica 
y después a los tanques resbala 
donde revuelven su cuerpo de gotas 
las rígidas aspas
de constantes y trémulas hélices 
que baten el liquido girando las alas!

En las rotativas centrífugas cae 
el azúcar que vuélvese blanca, 
y desciende en un chorro a los senos 
de los sacos que abiertos aguardan, 
para dar en las mismas carretas 
que lentas trajeron cual rubios castillos las tongas

[de cañas.
* * *

Todo en el Ingenio 
palpita y se afana ; 
el dueño contempla gozoso 
cual gran patriarca,

Sonó cerca, cerca,
aunque cantóse en la verde distancia, 
doliente guajira
más lenta que triste, más dulce que larga: 
era un negro el cantor melodioso, 
de feraz cabellera de zarzas, 
y de sudorosos relámpagos negros, 
vestido cual noche cerrada.
Cantó esta guajira 
como si llorara :

Es grato ver al judío 
volar de la zarza al monte, 
y oir el feliz sinsonte 
en’ los breñales del rio.
Es grato el eco sombrío 
del criollo ruiseñor, 
grato el piar de dolor 
de mariposa que trina; 
pero es cosa más divina 
oler tus labios en flor.

Desplegó la copla su ritmo en el viento 
como estela de música cálida 
y corrió a la negra distante y ardiente 
que oirla aguardaba.

Y ella, revestida de negror terrible, 
negros los cabellos de negrura bárbara, 
negros los dos senos, negros los dos ojos, 
y los dientes blancos, más blancos que el nácar, 
respondió a la copla con otra guajira 
que arrancóse gimiendo del alma, 
y otra vez rodando por los palmerales 
hasta el negro llegó que esperaba:



Es dulce el anón sabroso, 
dulce el plátano pajizo, 
y blanco como el granizo 
dulce es el coco poroso ; 
dulce el mamey delicioso, 
y el capote peregrino, 
dulce es el mango ambarino 
y la pina tropical, 
pero es más dulce el panal 
de tu semblante divino.

Se van acercando 
las lentas tonadas,
cual si se acercasen para darse un beso 
las bocas que cantan ; 
y otras dos canciones 
salen melodiosas de las dos gargantas, 
que desenvolviendo van lánguidamente 
sus ondas sonoras como una campana. 
Dice ella primero 
su guajira de sones de plata, 
y el negro armonioso contesta esta copla 
con labios de flauta :

Te sabe un dedo, mi niña, 
a guanábana criolla, 
otro a grata chirimoya 
y otro al ámbar de la pifia; 
de uvero de brava viña 
que no es la viña de España, 
a otro el sabor acompaña; 
otro te sabe a la miel. 
otro a rico canitel 
y otro a la flor de la caña.

Prosigue el trabajo
dentro del Ingenio que el ruido no apaga 
de sus maquinarias, sus tachos, sus hornos, 
sus centrifugas que giran y bailan.
Aumenta el estruendo de carros que vienen, 
y yuntas que pasan, 
de mulatos, y blancos, y negros, 
que entre el tráfago hirviente trabajan;

y el motor incansable que mueve 
aquel mundo que nunca descansa, 
con su trueno incesante y grandioso 
canta, canta, canta...

Este es el Poema 
de las dulces cañas, 
el Poema criollo y ardiente 
que entre palmeras de fuego se fragua, 
y que en el Ingenio 
que elabora el azúcar preciada, 
suspiran los negros al son quejumbroso 
de las tiernas guajiras cubanas 
al ir del batey a la fuente, 
al ir de la fuente a las hazas, 
v al probar el guarapo dulcísimo, 
menos dulce que el tono en que hablan 
los negros humildes 
ya “mandingas” o “congos” de raza,
“aráráes”, “macuaches” o “carabalíes”,
que a todos, por nobles y fieles, por dulces y tristes,

[adora mi alma.

Salvador RUEDA.
Buenos Aires, 15 mayo 1913.

Dib. de Fly.

De los albores de la nacionalidad
E! tributo de los humildes

En el núm. 15 
de la “Gazeta de 
Buenos Aires”, 
correspondiente al 
jueves 13 de sep­
tiembre de 1810, 
bajo el epígrafe 
de ‘‘Educación”, 
publicóse el pen­
samiento de Ma-

Facsímil del peso fuerte de la época !,'izo°Suyo'la'’Jun-'
ta de Gobierno

Provisional del Rio de la Plata, sobre fundación de la 
Biblioteca pública. ‘‘La ,1111113 se ve reducida a la triste 
necesidad de criarlo todo—decía.—y aunque las graves 
atenciones que la agobian no le dejan todo el tiempo que 
deseara consagrar a tan importante objeto, llamará en su 
socorro a los hombres subios y patriotas, que reglando 
un nuevo establecimiento de estudios. .. formen el plan­
tel que produzca algún día hombres que sean el honor y 
la gloria de su patria.” En consecuencia, la Junta resol­
vió fundar una Biblioteca pública, ‘‘en que se facilite 
a los amantes de las letras un recurso seguro para au­
mentar sus conocimientos'’... Esperando que los bue­
nos patriotas ‘‘propenderán a que se realice un pensa­
miento de tanta utilidad, abre una subscripción patrió­
tica’’... nombra bibliotecarios, ‘‘desde ahora”, al doctor 
D. Saturnino Seguróla y al Reverendo P. Fr. Cavetano 
Rodríguez e igualmente
por Protector de dicha 
Biblioteca ‘‘a el” se­
cretario de Gobierno 
doctor D. Mariano Mo­
reno.

Poco se hizo esperar 
el óbolo público. Sus 
listas empezaron a lle­
narse, y ediciones des­
pués, el órgano del go­
bierno inició la publi­
cación de los nombres 
de las personas que 
concurrieron a la rea­
lización del trascenden­
tal propósito de la Jun­

ta, con especificación del donativo. Así podemos ver que 
D. Francisco de Paula Saudibet, al remitir 4 ps. fs., 
expresa al gobierno que si sus facultades se lo permitie­
sen, no habría necesidad de subscripción, para los gastos 
precisos a tan útil establecimiento.. . El fuerte donativo 
y sentida comunicación de los comerciantes ingleses re­
sidentes en esta ciudad, quienes manifestaron (l.° de 
octubre de 1810) que esperaban ver salir de la Biblio­
teca, de esta obra cuyo adelantamiento interesa a la hu­
manidad, como de un manantial copioso, arroyos de 
ciencia y civilización... que hagan abundar todas las 
virtudes y todas las bellas calidades que forman el sos­
tén y el adorno de la sociedad. . .

Pero en medio de éstos, se consigna un donativo, que 
.constituye toda una revelación, el que precisamente nos 
inspira esta nota.

Antonio Camargo, “portero de la Secretaría del Supe­
rior Gobierno”; contribuyó con 2 ps. fs. a la fundación 
de la Biblioteca. Su nombre no lo consigna la historia, 
y apenas si hemos podido colegir por algunos datos que 
mereció la confianza del procer a cuyo servicio esta­
ba: Moreno.

Pertenece a aquellas familias ‘‘con quienes la fortuna 
fue siempre esquiva”, que cercenaron una parte de sus 
escasos medios de subsistencia para acrecentar el erario 
patrio, sobre el que gravitaban las más grandes y peren­
torias necesidades creadas por la Revolución de 1810.

Camargo es, 110 hay duda, la encarnación de los anhe­
los que agitaron el al-

D. JuhVm d3 Gregorio Espinosa, costea el salario 
de quince días de un oficial de los que trabajen
ios estantes. .............................................................. .

D. Antonio Camargo , portero de la Secretaría del
huperior Gobierno.....................................................

D Mcaiiel Roo .canónigo de esta Sta. Iglejia Catedral. 
D. Martin Rodríguez, coronel del Regimiento de Hú­

sares................................................................

a
17 a
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La página 12 de la ‘‘Gazeta de Buenos Aires” del 24 de septiem­
bre de 1810, en que aparece la donación de don Antonio Ca­
margo, portero de la secretaría del Superior Gobierno

nía de las clases de los 
humildes en la lucha 
Por la conquista de la 
libertad. Su nombre, en 
ocasión del nuevo ani­
versario nacional, debe 
ser recordado. Desde 
que la ‘‘Gazeta” lo re­
gistró hace ya más de 
cien años (martes 25 
de septiembre 1810), 
posiblemente 110 se ha 
repetido. . .

Dardo C DEVALAN 
MENDILAHAEZU.



‘•Fray Mocho” en Bahía Blanca

Ejercicios militares.-Al frente del pnruer P“ead^;‘-OS;¿g“atr0Cha ^ GÓmeZ ’
viejito Gómez, el decano de la cárcel, dragoneando de sai genio

gonea de sargento. ¡Nota­
ble! Hay (¡ue verlo al fren­
te de su pelotón, muy echa- 
dito para atrás, lo más "ga­
rifo" con sus escuadras, el 
pecho saliente y con cara 
de pocos amigos, como si 
estuviera desempeñando una 
importantísima misión. Va­
mos. al patio de maniobras.

Evolucionaban los “reos”.
—Faltan pocos minutos 

para la terminación de este 
número. En seguida proce­
deré a la “toilette" del vie­
jito Gomes.

El ¡rompan filas! no se 
hizo esperar.

—¿Y viejo?... ¿Por qué 
¿ansa lo tienen “encanasta­
do’’ a usted?...

—Por nada, mi alcaide...
—¿Por nada?...
—¡Claro que por nada! Un día que andaba cor­

eando campo, sentí que el bagre me hacia cosquillas, 
mi alcaide, y como no tuviera una fonda a mano, 
degollé una vaquillona y churrasquic un rato para 
entretener la dentadura.

—¿Y el cuero, viejo?...
__ Y lo vendí, mi alcaide. ¿Para qué lo iba a dejar

,« puro campo?... ¿Para que se recrearan los. pe­
amos?... ¡Y lo vendí, mi alcaide!

—¿Cuántas vaquillonas ha degollado usted.

—“¡ Sírvase,

A la hora de la entrega de la correspondencia

__ Sabe, mi alcaide, que esa cuenta me va resultar
difícil de ponerla en Limpio. Cuerito más, cuento 
menos... ¡no sé, mi alcaide! Voy para viejo y la 
memoria...

—¿Qué edad tiene usted?
—Sesenta v dos años, mi alcaide. ¡Y he rodao 

vida! .. Fui soldado del 6 de línea y del guar­
dia cárcel provincial. Serví a las órdenes de Arias. 
Estuve en "La Verde” y ¡<¿s revoluciones del Ko 
v qo. Y ahora, aquí me tiene, mi alcaide, tre''~ 
'sondo lonjas de cuero crudo y amasando empa­
nadas.

m



—De sus empanadas, dicen por ah i. que 
no son gran cosa...

—¡Caldosas, mi alcaide.' Lo que es el do­
lor Ronco, cuando visita la cárcel, no desal­
ía mis empanadas. Después, mis compañeros 
de encierro, aseguran que no las han comi­
do mejores. V lodo, mi alcaide, por unos 
centavos. . .

—Bueno, viejo. ¡Media vuelta y a trenzar 
cabezadas!

Saludó militarmente el viejo Gómez y se 
oirisio a inspecionar el picadillo de sus cal­
dosas.

Que peine !... En la cartera de ob­
servaciones del doctor Ronco, el viejo Gó­
mez figura con las siguientes condecoracio­
nes ■. mentiroso, astuto y dicharachero. Tiene

.tii Mesías' o Isaac Tujnaider, 
con el alcaide señor Hernán­
dez.—“Yo boiena, sinor...’’

“Juan Moreira’’ o Juancito 
Gastaldi, homicida alevoso. 
Sus compañeros de celda le 
tienen terror

En el jardín del pabellón de mujeres. — Dos Julietas y una María: 
Julia Montes, (2) Julia Quintana y (3) María Kodríguez (1)

muy arraigado el instinto del robo.’

—¡“El Mesías:'! Otro tipo intere­
sante y pintoresco. Pertenece a ¡a fa­
milia “astubo una ves una hombro". 
Es duro de boca para d ‘‘■idioma nacio­
nal". Cincuenta años de edad. Ha sido- 
uno de los más hábiles estafadores. 
En su media lengua operó brillante­
mente y dejó un tendal de victimas. 
Es rebelde para toda operación que- 
pueda traducirse en poda de su me­
lena y de su barba. ¡Isaac Tujnaider!'

“El Mesías'’ concurrió al llamado.
—Yo boiena, sinor.. .
—Esta tarde el peluquero procede­

rá a cortarle el cabello y la barba.
—/Pir Dios ti la pido, sinor! ¡No- 

hagas isa cosa! Yo boiena, sinor...
¡ Qni pronto viene la viento, sinor!.... 
Yo frío, sinor.

Y de los cjos de “El Mesías” ma­
naron abundantes lágrimas.

—Ese prójima raquilicón es “Juan 
Moreira" o Juan Gastaldi. Homicida 
alevoso. En la cárcel, su foja de ser­
vicios se ha enriquecido con tres de­
litos por lesiones. Es notable como- 
simulador de la bondad. Sus compa­
ñeros de ‘‘jaula" le tienen horror.

BARRETÍN.

■<
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Montevideo
La inauguración de! ferrocarril portuario

El tren inaugural, en la dársena El ministro de O. P., El doctor P. Demaría, el ex presidente 
señor J. C. Blau- Wíllimau y el doctor Blanco
co, pronunciando 
su discurso

Conmemoración de la batalla de las Piedras

Las escuelas y público, durante los discursos, al pie del monumento conmemorativo

La Escuela del Hogar Enlace



El Dr. Palacios y 
la seriedad.

“Además, goza de 
las dispensas, dere­
chos de proclamas, 
lo que le produce 
serias entradas que 
hace n totalmente 
inútil la asignación 
que el estado le 
asigna a ese funcio­
nario.'’

El funcionario d ; 
las serias entradas 

— es el arzobispo.
, . „ Nos parece que

antes de ñaua, el Dr. Palacios debía haberse ente­
rado de si es socialista o no es socialista'monseñor 
Espinosa.

No haciéndolo así. el señor diputado se expone a 
perjudicar a un colega.

V téngase en cuenta que le decimos con mucha 
seriedad.

* * *
... se copian los precedentes y se establecen to­

das estas anormalidades que yo creo al fin deben ser 
corregidas en beneficio de la seriedad de los proce­
dimientos que deben presidir la sanción del presu­
puesto.’’

Conformes.
La seriedad debe presidirlo todo.
Igual criterio tiene el Dr. Sáenz Peña, hombre más 

seno que los versos que acaba de publicar el Dr. Si- 
cardi.

* * *
Siguen el Dr. Palacios y la seriedad.
Esto de las capellanias es una cuestión seria; han 

pasado los anos y pasa aún inadvertida en la comisión 
ele presupuesto.”

Naturalmente que es seria.
c Va a ser festivo, alegre, humorístico, divertido o 

jocoso esto de las capellanías?”
Las capellanías son tan serias, como el socialismo 

señor Palacios. No ¡o olvide usted.
La seriedad debe ser equitativamente distribuida. 

(Véase C. Marx y don H. Irigoyen.)
* * *

Adelante con las capellanías.
Podria la comisión, podría el señor ministro de 

relaciones exteriores y culto decirnos cuál es el valor 
total de las capellanías en la capital federal? Y si no

sabemos esto, si brilla per su 
ausencia el señor presidente 
de la comisión, así como el 
señor ministro del ramo, a pe­
sar de que representantes del 
país están hablando de este 
asunto tan serio...”

Así es.
Brillan por su ausencia, precisamente 

porque se trata de un asunto tan serio.
Ya vería usted cómo no faltaba nin­

guno de ellos a las sesiones, si anunciase 
uno de sus regocijados discursos el se­
ñor Anchorena.

* *
‘•\o no sé si los señores diputados conocen lo que 

en la actualidad hacen los canónigos.
Lo deben presumir, sabiendo que los canónigos y 

la mayoría de los diputados, piensan en disfrutar de 
sus respectivas canongías.

“Los canónigos tenían antes una función que rea­
lizar, cuando estaban encargados de las distintas 
atribuciones especializadas en cada una de las dig­
nidades del cabildo, que eran: doctoral, penitencia­
rio, magistral y de merced. Pero ahora los servicios 
de los canónigos en la iglesia actual, se concretan 
simplemente a rezar en el coro v a puerta cerrada, 
tarde y mañana, y no es serio, señor presidente. ..”

El Dr. Palacios se va a condenar irremisiblemente.
Atreverse a decir que no es serio rezar, no se le 

ocurre sino a una persona que tiene los demonios en 
el cuerpo.

Unos demonios muy serios, por supuesto.
=s * *

El Dr. Palacios, refiriéndose al vicario foráneo, 
explica que éste es “un funcionario que debe ejercer 
sus funciones foris. es decir, fuera de la ciudad epis­
copal...” Y luego añade:

“Seria el caso, señor, decir ¡ feris con esa partida 
porque está de más! (Risas.)”

Ahí le tienen ustedes haciendo reir.
¡ Eso no es serio, Dr. Palacios !

Hemos recibido :
“El rosal”, por Julio Martínez Gálvez. Barcelona.
“Discurso-programa del Dr. Ernesto E. Padilla". 

Tucumán.
“Discurso del gobernador de la provincia Dr. Er­

nesto E. Padilla, pronunciado en el banquete ofreci­
do por la banca, la industria, el comercio y sus ami­
gos, el 2 de abril de 1913'’- Tucumán.

Uno de 18 años.—Buenos Aires.—
“Meditando” titula usted lo que nos 
envia, sin ver qué nos lo ha remitido 
precisamente por no haberlo meditado 
bastante.

R. A. D.—Buenos Aires. — Ogaño 
y desengaños no son consonantes. Tam­
poco lo son ruinas y divina. Tal es, al 
menos, nuestra humilde opinión.

H. G. V.—Buenos Aires.—En es­
tos (lias hemos recibido poesías dedi­
cadas a Carmen, a Nicanora y a Celi­
na. Usted se las dedica a Lola. Todo 
hace presumir que va a ser necesario 
resucitar “El eco de las niñas".

J. E. B.—Buenos Aires.— 
“¡Poetastro! Dijome un ilustre un día 

con presunción.
al repasar una modesta poesía 
que presentábale a su redacción.
Esto no es poesía ¿y titula Balada? 

¡Poeta fakir!”
Hizo mal en llamarle poeta fakir;

debia haberle llamado: ¡poeta maca­
neador! A no ser que macaneador y 
fakir signifiquen lo mismo.

M. R., M. T. G., J. G. G., J. M. 
R., E. V. E., M. C. Ch.—Buenos Ai­
res.—No.

Perogrullo.—Buenos Aires.—No ca­
rece usted de condiciones.

T. C.—Buenos Aires.—No escriba 
más hasta que aprenda a escribir. Es 
un consejo de verdadero amigo.

F. P. C.—Buenos Aires.—
“A TU BOCA

¡En el cofre de los besos depositan 
su sagrada esencia. . . ”
Imposible publicarlo. El doctor Fi- 

gueroa Alcorta creería que le plagia­
ban el otro “cofre”, el de la pasta 
divina.

Fra Diávolo.—Buenos Aires.—No
firme usted así: más apropiado sería 
que se firmase Fra pavero diávolo.

V. V.—Villa del Parque.—Las es­

ESTAnPlliAlXl
trofas son detestables, la intención es 
buena. Le agradecemos la intención y 
dejamos que las estrofas permanezcan 
honrosamente inéditas.

D. R. S.—Rosario.—
“Cuantas veces sin ruta 
Viaja una barca a vela,
El viento su ira bruta 
Descarga sobre la tela.”

A nosotros nos parece bien; pero 
seguramente al viento le ha de indig­
nar que califiquen su ira de semejante 
manera.

A. R. F.—Córdoba.—
“Pura como el agua de una fuente, 
hermosa y bella como la aurora, 
así es mi adorada Nicanora, 
tierna, encantadora y sonriente.”

¡Pobre Nicanora! ¿Por qué le de­
dica usted tan estrafalarios versos? 
¡Qué mala suerte tienen algunas N¡- 
canoras!

F- G.—Mercedes.—Escriba en una 
carilla.





Páginas infantiles
La ambición de Fru-Frú

35] pequeño Fru frú, era uno de aquellos cone­
jos que — como tantos hombres — nacen con el 
soplo de la fortuna.

Pequeño, redondo, bonito, con el hociquín de 
color de rosa y los ojillos maliciosos e inteligen­
tes, estaba siempre pronto para dar toda audacia 
con aquella resolución propia de los seres llenos 
de vida.

Un buen día, su patronal lo cogió delicadamen­
te por las patas y lo llevó como un regalo a la 
hija del propietario de la1 granja vecina.

—¿Qué quiere aquí este intruso?—murmuró el 
pavo haciendo la rueda.

—Tiene un adre nervioso e inquieto que me 
molesta—cacareó un pollo convaleciente.

—Es la edad, es la edad—repuso un viejo gan­
so, con gesto indulgcnte.-^-Kecordad cuando era­
mos jóvenes.

—Es prudente-lo que tú dices— 
dijo el gallo autoritariamente con 
la cresta más roja que de costum­
bre.—Pero bueno será no darle 
mucha confianza.

El ambiente, como 6e vé, no po­
día ser más hostil, pero Fru-írú 
supo conquistarse juntamente la 
amistad de todos los habitantes 
del corral con su alegría, su gra­
cia y sus cabriolas.

La niña del colono lo quería 
mucho y le colmaba de pequeñas 
atenciones, dándole las hojas de 
lechuga más tiernas y más fres­
cas, granos de trigo, golosinas, y, 
por fin, para demostrarle sus sim­
patías, le puso un lacito rosa al 
cuello.

Imaginad el contento de Fru­
frú, que se consideraba eJ conejo más feliz del 
mundo.

Y lo hubiera sido, efectivamente, pero tenía 
una ambición: la de ser admitido en casa de sus 
patrones, y para realizar su intento, seguía los 
pasos de su amita, tratando de introducirse en 
la casa cuando la niña entraba.

Un día lo' consiguió, y la niña entró en casa 
con él, llevándole en sus brazos.

Fué aquel un momento inolvidable: se sentía 
orgulloso de sí, al verse elevado a un grado supe­
rior de la jerarquía auimalesca...

Pero su alegría duró bien poco.
Mientras atravesaba por una habitación nara 

ocultarse debajo de un sofá sin ser visto y desde 
curiosear lo que ocurría, se encontró con un 
personaje de aspecto poco tranquilizador.

Era Morrongo, el gato de la casa, que apenas 
vió el recién venido, enarcó-el lomo, erizó el pelo, 
se le puso la cola como un limpiatubos y comenzó 
a-bufar.

¿Qué hacer? El animalito, asustado,; quedóse 
inmóvil, sin atreverse a andar ni en un sentido 
ni .en otro, amedrentado ante la. fosforescencia 
inquietante de los ojos de Morrongo.

Poco después el gato volvió a intimidarle con 
un larguísimo y amenazador bufido, alejándose 
en dos saltos.

Ya el conejo se consideraba en paz, cuando en­
tró en la estancia un nuevo personaje, más temi­
ble que el otro, el grueso Fritz, un perro de caza 
muy hermoso, que con la competencia de un in­
teligente comenzó a observar a. Fru-frú.

Y a Fru-frú le pareció oirle murmurar:

—Bravo. Te encuentro gracioso y muy de mi 
gusto... ¡Debes ser un bocado exquisito!

El desgraciado conejo comprendió demasiado 
el grave error que había cometido, y corrió a 
esconderse detrás de un pesado portier, con la 
esperanza1 de no ser descubierto.

Pero no hizo cuenta dél olfato de Fritz, que le 
gastó una bromita tan pesada que colmó su te­
rror.

El [ierro burlón, metiéndose en una^alcoba, te 
cubrió con una piel de zoa-ra, y seguido de Mo­
rrongo, que miraba’ a cierta distancia divirtién­
dose un mundo, se acercó al sitio donde con ver­
dadero pánico se había escondido Fru-frú.

El conejo encontróse de pronto delante de su 
más terrible e implacable enemigo, la zorra, y 
no sospechando la burla, salió en precipitada fu­
ga, seguido del perro y del gato...

Por suerte la puerta estaba 
abierta, y Fru-frú, cou una angus­
tia inimaginable, se arrojó medio 
muerto de espanto entre sus ami­
gos del corral, que ya comentaban 
la desaparición de su compañero.

Estaba en salvo, ¡pero qué mie­
do había sufrido!

Fru-frú aprendió de este modo 
que la ambición es una mala con­
sejera, y que el que nace conejo 
debe conformarse con su suerte, 
sin soñar faustos y grandezas im­
propios de su condición.

Fábula
El mosquito viciado

De madre imprevisora 
viendo el descuido, 
a la cuna en que duerme 
robusto niño, 
silbando de contento 
llegfi un mosquito.

En la mejilla hermosa 
tomando sitio, 
chupa’ la sangre pura 
con loco ahinco, 
y se harta codicioso 
del fuerte líquido.

Un movimiento brusco 
del pobre niño, 
le hace lanzarse al aire 
falto de tino,
cayendo y levantando • 
desvanecido.

La compasión excita 
de sus amigos, • ,
la risa cruel en muchos 
y los silbidos; 
y por fin es de todos 
triste ludibrio.

Bebiendo con cautela, 
bueno es el vino; 
muy malo si lo tomas 
ya como vino.

Y evita en todo caso, 
yo te lo digo, 
a compasión o a risa 
prestar motivo.

Aurelia CASTILLO DE GONZALEZ.
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Para inaugurar las presentes estaciones de Otoño e Invierno hemos da­
do una extensión considerable a todos los departamentos de nuestra casa, mo­
tivada por el gran éxito que hemos obtenido desde nuestros ensanches.

Encontrará Vd. todo lo que constituye lo más chic de la elegancia para 
señoras, señoritas y niñas: vestidos y tapados, pieles, lencería de lujo, som­
breros, guantes y perfumería de las mejores marcas, medias de seda y todos 
los objetos que sirven para completar una toilette de buen gusto' y de con­
junto armonioso.

Presentamos, asimismo, un gran surtido en sederías, géneros, fantasía, 
flores, blanco, alfombras y tapicería.

Es en nuestra casa que hallará Vd. esa garantía esencial de que no ha­
brá ninguna exageración de precios, y que desde el más modesto artículo has­
ta el más rico no se presentará sin haber sido escrupulosamente estudiado 
con el deseo de ofrecer siempre lo más elegante y lo más ventajoso.

Por fin le damos a Vd. la garantía de que será atendida en nuestra ca­
sa por un personal superior en todos conceptos.

En espera de su muy grata visita, saludamos a Vd. respetuosamente y 
nos suscribimos S S S

EL PROGRESO cp
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Páginas infantiles
El aeroplano fantástico.—El señor Nox continúa divertiéndose

Los agentes y el público del hi­
pódromo se abalanzaron sobre “El 
Cóndor’’; los pocos cientos de metros 
que los separaban de él fueron rá­
pidamente salvados.

Por los dos costados una ola hu­
mana asaltaba el aeroplano. El apre­
samiento era ya seguro, pero de pron­
to el grito de victoria se cambió por 
gritos de cólera y de dolor. Nox, que 
contemplaba jocosamente

el asalto, desde la cabina de co­
mando envió una descarga eléctrica 
por todo el exterior de “El Cóndor’’ 
y todos cayeron sobre la hierba, sin­
tiendo un molesto cosquilleo en las 
manos. Cuando se levantaron

vieron que “El Cóndor'' se 
alejaba rápidamente, aturdien­
do el espacio con su sirena. 
Durante algunos días no se 
le vió.

Sin embargo, Nox se preparaba 
una nueva diversión. Al llegar la 
noche “El Cóndor” retuvo el 
vuelo. Nox hizo llamar a Tintín 
y una vez en su presencia le dijo:

— Quiero demostrarte que soy compasivo. 
Sé que sufres por no estar en tu hogar junto 
a tus padres y hermana." “El Cóndor”, en 
este momento, se encuentra justamente sobre 
tu casa aunque a una distancia regular. Aquí 
quedará toda la noche, lo haré descender un 
poco para que puedas ver el humo de las 
chimeneas.

ALFOMBRAS
OCASIÓN

ANCHO PRECIO

Tripe rizado de primera, de 0,70
5» cortado, de un solo color 0,70

Caminos Tripe rizado, primera 0,60
5 9 99 99 99 0,70

99 cortado ,, 0,50
93 99 99 99 0,70

Carpetas varias medidas, desde $ 14
y muchos otros artículos que no 
sumamente reducidos.

$
55

55
55
55
5 5

1.80 el metro lineal
*• 55
1.60 „ 
2.- „ 
3.- „ 
4.50 „

55
55
55
55
5 5

55
55
55
55
55

hasta $ 200.— c/una 
se detallan, a precios

Órdenes a TOMÁS MARTINEZ, Salta, 15
Teléfonos: UNIÓN 1274, Libertad 

„ COOP. 2338, Central



menúua/ >S snjft     ¿Jxima S™\a cada mea — S m/a.................................................

“PROTECCIÓN EMPLEADOS”
(SOCIEDAD AIMÓIM IIS/1A )

CAPITAL INICIAL: $ 100.000 A INTEGRARSE: $ 5.000.000 
Oficinas Provisorias: RIVADAATA, 1255-Buenos Aires 

SUELDO SEGURO - HOGAR PROPIO - PRÉSTAMOS

CONTRATO DE SUSCRIPCION

\

V

I

El señor............................................................................................................................................................................................................................... .............domiciliado en
........................‘............................ ;............... ....................................................Calle...........................................................................................................................................No....................................................

se suscribe en clase de Empleado, comprometiéndose a pagar en la caja de la Socie­
dad la cuota de........................................................................................................................................................................................................pesos m/n mensuales
(del i al lo de cada mes) mediante las siguientes

CONDICIONES GENERALES 
La “Protección Empleados” se obliga:
A pagar al empleado las dos terceras partes de su sueldo, mientras dure su cesantía o 

enfermedad por el tiempo máximo de un año. — A procurarle nuevo empleo adecuado a 
sus aptitudes. — A construir en terreno de su propiedad un hogar propio, amortizable en 
cuotas mensuales.— A préstamos en dinero, en relación al sueldo que disfruta a un interés 
módico y con amortizaciones de 10 % cada mes. A devolver las primas que por concepto de 
suscripción hubiese pagado, si en el curso de 5 años no hubiese hecho uso de la Sociedad y 
las que le serán reembolsadas, además de los intereses que acuerde el Directorio en acciones 
de la Sociedad.

ARTÍCULOS ADICIONALES
Este contrato protege contra la cesantía o enfermedad, siempre y cuando éstas se hayan 

producido por causas ajenas a la voluntad del empleado. — Para tener derecho a los bene­
ficios que acuerda este contrato, el suseriptor deberá haber abonado seis mensualidades 
correlativas, salvo lo que acuerda la parte 2." de las Condiciones Generales, al que desde 
ya tiene derecho.—Cuando se produzca cualquiera de los casos indicados en la parte 1.a 
Adicional, el suseriptor deberá justificar los hechos que motivan la indemnización. En los 
casos de enfermedad se abonará siempre que la casa o repartición donde presta sus ser­
vicios no lo hiciera; de hacerlo ésta, queda sin efecto.

El suseriptor debe facilitar a la sociedad todos los informes que le sean pedidos, para el 
mejor desarrollo de los fines para que ha sido creada. Igualmente a declarar a la misma 
el sueldo que disfruta, sobre cuya cantidad se le cobrará el 3 % mensual por concepto de 
suscripción en la forma indicada. Todo suseriptor que dejase de pagar tres mensualida­
des en la forma que por este contrato se impone, la sociedad podrá declararlo caduco sin 
necesidad de intervención judicial, quedando a beneficio de la misma las sumas hasta enton­
ces pagadas.

Para los efectos jurídicos, los suscriptores fuera de la Capital Federal constituyen su 
domicilio en el de la Sociedad.

De conformidad con las condiciones, firmo el presente en .....................................................................................

............................................................................................... de........................................................................................... -.........................................................................................................

FIRMA DEL SUSCRIPTO»

Nota importante. — l.° Todo Empleado que desee suscribirse de conformidad a los artículos que indica 
el contrato de suscripción deberá firmarlo y hacer su envío bafo sobre dirigido al señor Gerente de 
la Sociedad Anónima “Protección Empleados’’. . v

2. ° Los señores suscriptores de fuera de la Capital pueden mandar al mismo tiempo su importe en bono
postal o carta orden sobre casas de comercio o Bancos de la Capital Federal, siguiendo el mismo 
procedimiento para los sucesivos meses (del l.° al 10 de cada mes). Estos giros deberán hacerse 
a nombre del Gerente de la Sociedad Anónima “Protección Empleados”.

3. ° Esta Gerencia, recibidos que sean los contratos y hechos efectivos los giros, mandará otro contrato
idéntico al firmado por el suseriptor, además del recibo correspondiente a la mensualidad abonada.

4. ° Se recomienda a todo suseriptor no dejen de mencionar en cada contrato la casa o repartición donde
prestan sus servicios.
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Páginas infantiles
SI aeroplano fantástico.—El señor Nox continúa divertiéndose

Nox dejó a Tintín inmóvil 
de esfupor. “El Cóndor’’ des­
cendió algunos Centenares de 
metros, las luces de la ciudad 
aparecieron de pronto.

Tintín tuvo la visión confusa de la 
casa de sus padres allá al)'j?o, muy abajo. 
El preceptor y David se bailaban al lado 
de su joven amiguitó. no calerían abando­
narlo en ese doloroso instante. Tintín llo­
raba silenciosamente. David, tomándolo de 
la mano, le dijo con cariño:

— Tintín, ¿ciñieres huir de aquí 
esta níche? — Tintín lo miró a tra­
vés de sus lágrimas y mostrando el 
vacío bajo de ellos le contestó: — 
; Cómo quiere usted que salgamos de 
“El Cóndor''? — Existe un medio.

¡Quieres que lo ensaye­
mos?— En ese mismo ins­
tante una pequeña luz salió 
de la casa. — Seguro que es 
la criada Juanita — exclamó 
Tintín sintiendo agolpársele 
tumultuosamente

mil recuerdos de su bogar. La pequeña 
luz desapareció y casi inmediatamente 
tres sombTas salieron de la casa y se des­
lizaron por el jardín: — ¡Son ellos! di­
jo Tintín con voz entrecortada por los 
sollozos. — ¡ Mamá, papá y Cecilia ! — Y 
los tres piensan en su querido niño des­
aparecido —

exclamó el preceptor que sabía muy 
bien que desde la desaparición de Tin­
tín no hubo más dicha en aquel triste 
hogar. — No llores, ni grites, — dijó 
David — y ten confianza en mí; esta 
noche verás y hablarás a tus padres 
y a tu hermana Cecilia. Espérame aquí.

(Continuará).

TOCINO EN TAJADAS

BEECH=NUT
Conservado en ta­
rros de vidrio hermé­
ticamente cerrados. 
Este tocino ha sido 
ahumado bajo un 
procedimiento espe­
cial, con el humo de 
madera nogal ame­
ricano; es de un sa­
bor y gusto exqui­
sito.

El “Tocino en taja­
das BEECH-NUT” 
se conserva siempre 
fresco, al contrario 
del tocino común, 
que después de algún 
tiempo de estar col­
gado en un almacén, 
se pone seco y rancio. 
El “Tocino en taja­
das BEECH-NUT”, 
es escrupulosamente 
elaborado.

SE VENDE SOLAMENTE EN LOS MEJORES ALMACENES Y FIAMBRERIAS

¡flPORTAOORES: River Píate Trading Co. - H., S. Dudley, Agente
CALLE TUCUMÁN, 785 - BUENOS AIRES
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jUe apenas venida a la vida, marcha sin vacilación, triunfante, 
en el brioso corcel del Progreso, hacia sus altos destinos, ofrenda 
á la Patria querida su actual prosperidad, en el aniversario de 
su gloriosa independencia

25 DE MAYO DE 1913
HOMENAJE DE LA EMPRESA DEL BALNEARIO «OSTENDE» 

Charcas, 1600 y Bartolomé Mitre, 363-Buenos Aires



FOLLETINES DE “FRAY MOCHO’ (2)

mjm

(Narracióto inglesa expresamente tradu­
cida para FRAY MOCHO)

( Continuación)

— No, mamá. He dormido muy 
bien y no me siento cansada.

— No importa; vete a acostar. Has­
ta mañana, hija mía.

La muchacha besó a su madre 
cariñosamente, me tendió una mano y 
se retiró. Yo aproveché la ocasión 
para advertir a Mrs. Perowne que su 
hija era mal sujeto para tan peligro­
sos experimentos.

Subí a mi cuarto y volví a contem­
plarlo. Una vez dentro parecía impo­
sible salir de él, porque todos los ta­
bleros eran exactamente iguales. No 
había señales exteriores de armario, 
de la cómoda ni de nada. Todas las 
mesas, excepción hecha de una peque­
ña que había junto a la cama, habían 
desaparecido, y tampoco se veían ‘al­
gunas de las sillas que había antes.
Las tres puertas estaban cerradas y 
parecía que no existían. Yo no podía menos de sentir 
cierta expresión de perplejidad que en una persona 
más nerviosa que yo se hubiera traducido en inquie­
tud. Me senté un rato ante la chimenea, pensando 
en Miss Perowne y en el curioso rostro de Miss En- 
derby, y luego, sintiéndome cansado, me acosté.

Debí de despertarme de repente, algunas horas 
después, porque la lumbre se había apagado, y el 
cuarto se hallaba en la más completa obscuridad. El 
caso es que me encontré despierto, escuchando in­
tensamente. No se percibía ningún movimiento, nin­
gún ruido en la silenciosa estancia, y, sin embargo, 
todo mi ser experimentaba una intensa sensación de 
intranquilidad. Yo no podía explicarme mis sensacio­
nes, porque no tengo nada de nervioso. Tampoco 
puedo decir que en aquel momento lo estuviese, pero 
lo cierto era que me dominaba una inquietud profun­
da. Al poco rato se apoderó de mí un irresistible im­
pulso de levantarme y lo seguí. Alargando la mano 
palpé la pared y encendí la luz eléctrica. Al iluminar­
se la estancia volvió a impresionarme la sensación de 
opresión. Permanecí quieto un momento, luchando 
con la inclinación a le­
vantarme, y al ñn se hizo 
irresistible. Me levanté 
y me puse mi bata. Cuan­
do lo hube hecho sentí 
ganas de reirme de mí 
mismo... Mi verdadero 
deseo era volver a acos­
tarme, pero un deseo con­
trario que jamás había 
experimentado, me im­
pulsaba a marchar hacia 
el extremo opuesto de la 
habitación. Yo sabía qui­
las tres salidas tan dies­
tramente disimuladas en­
tre los tableros, estaban 
en aquella dirección. Con 
la claridad de la luz 
eléctrica veía perfecta­
mente los pequeños boto­
nes, que, al oprimirlos 
abrían silenciosamente 
las puertas. Me aproxi­
mé a la del centro, em­
pujé el botón y la puer­
ta se abrió en silencio, y 
me encontré en el um­

bral del gabinete que ya he mencio­
nado antes. Con gran asombro mío 
vi que las luces estaban encendidas, y 
que ante la chimenea se alzaba la figu­
ra de Miss Enderby, en cuya mirada 
se notaba cierta arrogancia.

¿Qué quería de mí? ¿Cómo había 
venido a mi gabinete a las altas horas 
de la noche? Mi momentánea sorpre­
sa dejó el sitio a la indignación.

— ¿ Qué hace usted ahí ? — pre­
gunté.

— Vengo a hablar con usted, Mr. 
Gildchrist—respondió. — Tengo que 
decirle una cosa. No le entretendré 
demasiado.

— Tenga la bondad de sentarse — 
dije,—pero permítame que la haga 
observar que esta visita es muy extra­
ordinaria.

— No más que el motivo — repuso 
con calma. — Una mirada bastó para 
revelarme esta noche que usted y yo 
estamos “en rapport”, como decimos 
en nuestra fraseología. Usted puede 

hipnotizarm. a mí y yo puedo hipnotizarle a usted. 
Ambos somos hipnotizadores, aunque en los momen­
tos actuales no se da usted cuenta exacta de la mag­
nitud de esa facultad que posee. Tengo gran deseo 
de seguir cierta línea de acción que usted puede 
frustrar si quiere.

— ¿ Qué quiere decirme con eso ? — pregunté.
— Esta noche, después de retirarme yo del salón, 

empleó usted con Mrs. Perowne su influencia contra­
ria para que retire de mi compañía a Constanza. 
Ahora bien, mi intención es ver con frecuencia a 
Constanza porque la quiero someter a mi voluntad, 
y por eso la hipnoticé hoy por primera vez, y pienso 
volver a hipnotizarla. Si no fuese por el brusco y 
completo fracaso de mis nervios, que sufro en el mo­
mento más crítico de mi vida, no volvería usted a 
presentarse en escena. Pero dadas las circunstancias 
me veo obligada a declararle lo que hubiera querido 
ocultar. Soy hipnotizadora hasta cierto punto, pasado 
el cual me abandonan las facultades. Usted es un 
hipnotizador más fuerte que yo. Usted ignora que .es 
usted “clarividente”, y por lo tanto puede usted

ayudarme si quiere, y 
oponerse a mis designios 
si se le antoja. Así, pues, 
yo le ruego que no se 
oponga. Por eso he veni­
do a visitarle esta noche.

Después de hablar de 
tan extraño modo, se pu­
so de pie y me miró con 
fijeza. Yo también esta­
ba de pie y la miré con 
igual fijeza. Su rostro 
estaba animado, y sus 
ojos eran extraordina­
rios. Indudablemente es­
taba dotada de una fasci­
nación casi insondable.

— ¿ Me lo promete us­
ted ? — preguntó.

— No sé lo qué quiere 
ni lo que pretende—res­
pondí,—pero desde luego 
puedo decirla que re­
pruebo terminantemente 
que hipnotice usted a 
Miss Perowne. No me 
parece correcto ni pru­
dente someter al trance



hipnótico a muchachas jóvenes como Constanza. Por 
lo tanto emplearé mi influencia contraria si se pro­
pone usted volver a hipnotizarla. Se lo digo franca­
mente.

— Se verá usted en-peligro — replico. — Mas vale 
que lo piense mejor. Mañana por la noche volveré a 
visitarle. Espereme.

Se deslizó hasta la puerta, la abrió y desapareció. 
Yo volví a la cama.

A la mañana siguiente, al desayunarme, noté que 
estaban presentes todos los huéspedes menos Miss 
Enderby, y pensé que tal vez no queria bajar para 
no encontrarme, por sentirse avergonzada de su noc­
turna visita. Yo estaba sentado junto a la madre de 
Miss Perowne, y la interrogué:

— Observo que no ha bajado Miss Enderby — di­
je.— ¿La ocurre algo?

— ¿Miss En­
derby ? — repuso 
la señora. — No 
duerme aquí.
Ella y su madre 
ocupan una casa 
del parque. Lui- 

' sa se marchó en 
cuanto supo que 
estaba mejor 
Constanza. Se 
retiró antes de 
las once.

— Entonces.
¿cómo volvió?
—fué mi comen­
tario mental. —
¿ Cómo se las 
habrá arreglado 
para llegar has­
ta mi gabinete?

Absorto en es­
tos pensamientos 
apenas contesté 
a Miss Perowne. 
la cual debió de 
extrañarse de mi 
abstracción. Po­
co después del 
desayuno se or­
ganizó una lar­
ga excursión a 
caballo, y sali­
mos. A mi lado 
cabalgaba Miss 
Perowne, que es- 
taba monísima 
con su traje de 
amazona. Tenía 
los ojos alegres 
y el rostro son­
rosado. Había 
desaparecido to­
do rastro de la 
emoción pasada.
Expresó satis- 
facción de en­
contrarse a mi lado, y me distrajo con su infantil 
conversación.

— ¿No sabe usted — me dijo — que mamá me ha 
arrancado esta mañana una promesa solemne ?

— ¿ Sobre qué?
— Me ha hecho prometer que no permitiré jamás 

que me hipnotice Luisa.
— Celebro que haya hecho usted esa promesa. ¿No 

le parece que debemos hablar de otras cosas?
— Con mucho gusto — repuso Constanza. — ¡ Qué 

día tan hermoso ! Vamos a galopar.
Accedí a su deseo, espoleamos los caballos y muy 

pronto nos hallamos a considerable distancia de los 
demás jinetes. Entonces nos detuvimos en el borde 
del camino para dar descanso a los caballos, y Cons­
tanza se retiró el cabello que el aire la había echa­
do sobre los ojos.

— No puedo menos de sentir la promesa que he 
hecho a mamá — empezó a decir con voz trémula.— 
Hace mucho tiempo que deseaba que me hipnotizase 
Luisa. Mamá dice que Luisa ha sido siempre muy 
rara, y que no se parece a nosotros en nada. De muy

niña la enviaron al extranjero, y allí se educó. Cuan­
do volvió era ya una mujer hecha y derecho. Volvió 
poco antes de ocurrir la espantosa tragedia de la 
vida de mi abuelo.

— ¿Que ocurrió? — pregunté contemplando el pre­
cioso rostro de la joven.

— §e trata de mi papá, Mr. Gildchrist. Era el úni­
co hijo de mi abuelo. Se casó muy joven, a Iqs vein­
tiún años, y murió — su voz se apagó un momento 
— meses antes de nacer yo. Mamá hablaba algunas 
veces de él, pero no muy a menudo. Si sube usted 
alguna vez a mi gabinete, le enseñaré su retrato. Me 
gusta contemplarlo, y a veces me parece que le tengo 
muy cerca. Todo el mundo le quería. Murió de un 
modo trágico. Se ahogó estando paseando a unos tres 
kilómetros'de Queen’s Marvel. Mi mamá estuvo a 
punto de volverse loca, y el abuelito se encerró y no

quiso ver a na­
die durante va­
rios años. Hasta 
hace muy poco 
no ha empezado 
a reanudar sus 
relaciones. Ya 
ve usted, no te­
nia más que. ese 
hijo y una hija, 
tía Catalina, a 
la cual no pro­
fesaba demasia­
do cariño, no sé 
por qué.

— Entonce s, 
¿ quién heredará 
estas fincas ? — 
pregunté.

—En época 
lejana, yo—res­
pondió.—Es‘una 
gran herencia 

• para una perso­
na tan pequeña 
como yo, y casi 
me gustaría no 
tener nada que 
ver con ella, sólo 
el abuelo dice 
que debo hacer­
me cargo de mi 
responsabilidad. 
Por eso me está 
educando de un 
modo especial. 
Quiere que en­
tienda de nego­
cios y que apren­
da a manejar el 
patrimonio. Pe­
ro le estoy abu­
rriendo con mi 
c h arlatanería, 
Mr. Gildchrist. 
Ya es hora de 
volver grupas.

Durante nuestra ausencia hablan llegado nuevos 
huéspedes, y por la noche hubo mucha animación. 
Miss Enderby, vestida de terciopelo negro, con la 
estrella de diamante en su negro cabello, era el alma 
y la vida de la reflnión, a pesar de tener aspecto 
de mujer vulgar. Poseía una voz que sin saber por 
qué al oirla todo el mundo se volvía para mirarla y 
escuchar sus palabras. Parecía que no se preocupaba 
por distraer a los concurrentes, y, sin embargo, los 
distraía sin esfuerzo. Cuando la conversación lan­
guidecía, bastaba que ella lomase la palabra para 
que renaciese la animación.

En el salón nos dió una scsiói^ de música. Yo la 
pregunté si cantaba, pero me dijo" que no sabía dar 
una nota. Sin embargo, como pianista era excelente. 
Su música cautivaba, y sus improvisaciones atraían.

A los pocos momentos de sentarse al piano se 
agolparon alrededor muchos de los presentes, para 
escucharla.

(.Continuará-)
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Nuestra producción: Í1.000.000 de 

bolsas al año, dice sobradamente lo 
que valen nuestras famosas harinas.

La mejor de las harinas es nuestra



“Fray Mocho”.— “M.-íny happy returns” to nur 
bright and-up-to-date weekly contempovavy, Fray Mo­
cho, which kept up its first bivth-day on Satufday in 
its home in calle Bolívar. 580. Sr. Carlos Correa Luna, 
the father of this very promising babe tliat shows su'ch 
cxtraordinary growth is to bo heartily cougratulated. 
The diet with which he has fed it has bren the but 
possible all cheap imitations being rejected. Its fpod 
has been tablcids of wit, essence of hard work. extract 
of the best of drawing and best of light 1 iterar y con 
tributions, continuous and continual absorption of gooil 
inste and its clothinb has always been a covering 
suitable to the season. With such cure bestowed on it. 
sinall wounder that Fray Mocho is thriving well. Long 
may it do so.

(Buenos Aires Herald.)

“Fray Mocho” first Anniversary.—To celébrate the 
first. anniversary of the above illustrated weekly, un 
informal banquet was held yosterday afternoon in the 
offices of the paper. Calle Bolívar 580. Since the inau- 
guration of the jourñal the circulation has increased 
enorniously, sumé ninety thousaml copies being sold 
weekly.

The up-to-date director. Señor Carlos Correa Luna, 
has spared no pains in obtaining the Services of the 
best photographers and artists, with the result that the 
puhlic have come to realize the impo'rtant weekly as a 
valuable asset and a truc reflex of curren! aífairs. The 
present number is extremely intcresting and contains 
graphic accounts of the 
world’s news in brief 
and detailed accounts, 
of local happenings, in- 
cluding a special arti- 
cle on ballooning from 
the able pen of Señor 
Carlos Borcosque, of 
the staff of cur este- 
emed contemporary 
“La Argentina”. Yes- 
terday’s function was 
well attended by re­
presenta t ives of the 
press of Buenos Aires, 
who toasted the sucess 
of our new conterhpo- 
rary in the time honou- 
red enstom.

(The Standard.)

L’anniversario di
di “Fray Mocho”.^—
Con una brillante, sim 
paticissima riunione, in 
un ambiente di squisita 
cortesía e di franca 
eordialitá, la geniale Rivista Fray Mocho festeggió 
ieri nel pomeriggio il suo primo anniversario.

C’erano tutti i colleghi della stampa bonaerense, nes- 
suno avendo '-oluto mancare aH'omaegio di simpatía 
ed augurio peí fausto genetliaco della brillante con- 
sorella.

Fu servito uno splendido, suntuoso lunch e fra le 
'■oppe spumeggianti furono scambiati covdiali brindisi, 
benenuguranti all'avvenire del brioso c spiritoso Fray 
Mocho.

(La Patria degli Italiani.)

“Fray Mocho”.—La nopular revista semanal festejó 
el sábado su primer aniversario. Sus fundadores deben 
estar satisfechos de esta primer jornada, que, si es la 
más ardua, ha sido para esta revista un triunfo her-

solo en nuestro país, sino que llega a todas las nacio­
nes del continente y de la europa civilizada, porque sus 
“padres literarios” supieron imprimirle tan lijas como 
inteligentes orientaciones.

La satisfacción de un triunfo de esta índole alcanza 
a todos los miembros de esta vasta familia del perio­
dismo. Y es por ello que “La Nueva Provincia”, envía 
a Fray Mocho en estos momentos de júbilo sus más 
finas congratulaciones.

(La Nueva Provincia, Bahía Blanca.)

“Fray Mocho".—Su primor aniversario.—No parece 
que hubieran transcurrido doce meses desde que a rá'« 
ele la separación colécliva de un contingente selecto de 
periodistas de nota, surgiera esta nueva revista que 
hoy se ha abierto amplio campo entre las publicaciones 
americanas.

Fray Mocho ha cumplido un año de vida, su pros­
peridad lo asevera.

Sus fundadores siempre en la brecha no han querido 
abandonarlo un momento, al contrario, darle mayores 
bríos, pues el éxito más lisonjero le aguarda el porve­
nir. Así lo dice el número aniversario que tenemos a 
la vista, sobre nuestra mesa de redacción.

Caratulado a rústicamente por Cao, trae una buena 
serie de colaboraciones de. reconocidas plumas argenti­
nas y europeas. Registra firmas como la de Guido Spano 
(el poeta de la cama), Zorrilla de San Martín, Enriqne 
de Vedia. López Gomara. Rodolfo Romero. Enrique 
Rúas, Félix Lima, Soiza Reilly, Osés, Denis, García.

Angel Falco y la siem- 
pre oportuna sinfonía 
do ' su director Correa 
Luna.

Cao en su acierto ar- 
artístico complementa 
con una hermosa ale­
goría la prosa inédita 
de Salvador Rueda.

Y por último la nota 
de las personalidades 
europeas. Bonafoux y 
Araquistain, correspon­
sales en el extranjero.

Con presentaciones 
como ésta deseamos 
una nueva era de pros­
peridad para la novel 
publicación que entra 
en su segundo año.

(El Siglo, Mercedes.)

Grazie colleghi! — 
“Fray Mocho”.—La 
splendida Rivista Fray 
Mocho, chiaro espo 
líente di quanto ha piú 

fine e signorile la grande metrópoli, ci é doppiamente 
accettn onestá set timan a.

Capitolo primo: si presenta in una cosí fiammante 
veste tipográfica, e cosí lussureggiante tanto nel mate- 
rialc gráfico como in quello informativo-letterario, che 
nop possiamo mena di fare tanto d’inchino, come ad 
una bella ed elegante signora.

Capitolo secqp'lo• dedici un’iptera pagina al nun.ro 
"Giornale d’Ttali.i” o. francamente, questo lusinga il 
nostro amor di ginrnalisti! Fray Mocho ha avuto anche 
la squisita cortesia di jiprodurre una parte del nostro 
programpia e di un’intervista avuta col direttore del 
“Giornale”, prof. Fernando Sansone.

TI Direttore e tutta la fainialia del ‘‘Giornqle d'Ita- 
lia” ringvaziano Fray Mocho de'le cpvtesie usateci.

(Giornale d’Italiia.)

Fragmento del nuevo tango “Fray Mocho”

a
“La Vanguardia ’' saluda en fan grata oportunidaad 
la simpática revista,

(La Vanguardia.)

“Fray Mocho”.—Con bríos de triunfante ha cumpli­
do su primer año de existencia esta inipOrtant'' revista 
literaria e ilustrada, que al agregarse al periodismo me­
tropolitano significó una “vohición de empuje, favore­
ciendo en toda forma los ideales del periodismo moderno.

Obra que descansaba sobre las energías y el esfuerzo 
de un grupo de intelectuales que figuran con prestigios 
muy pronios en las filas avanzadas de esos que han 
logrado destacarse del nivel común merced a la lucha 
perseverante, decidida y enérgica, llevando como arma 
la pluma, esta piqueta del hombre actual que demnle 
lús más grandes perjuicios y las-más hondas aberracio­
nes,—el triunfo tenía que sonreirlo por la lógica de 
sú pujanza.

Fray Mocho se ha impuesto. Su triunfo no es tan

“Fray Mocho”.—Francamente, nos ha sorprendido 
la noticia de que Fray Mocho acaba de entrar, recién, 
en el segundo año de su existencia.

Tan familiarizado encuéntrase el público de todo el 
país con la popubv revista bonaerense, que nos parece 
verla ya “peinando canas”.

Pocos ejemplos,—tal vez ninguno,— se conocen, de 
un éxito tan rápido y tan grande. %

No sólo en Buenos A ¡res y las provincias, sino tam­
bién ep las repúblicas limítrofes. Fray Mocho ha al­
canzado una difusión sin precedentes. Así se explica 
la preferencia con que los anunciantes buscan hoy sus 
páginas, siempre repletas de material chispeante y de 
colaboración amena y artística.

Es que manos expertas y espíritus entusiastas le 
dieron vida, desde el primer eiemplir entregado a la 
circulación, con un acierto v unos bríos que dejaban 
traducir, a primera vista, la palabra “victoria”.

En el primer aniversario de Fray Mocho, lleguen



Único alimento que DA LECHE A LA MADRE 
y sirve al mismo tiempo para la mamadera 
de la criatura.
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hasta su dirección y redacción nuestros plácemes y 
augurios.

(La Gaceta, Tucumán.)

“Fray Mocho”.—Esta revista de actualidades cele­
bró su primer aniversario el l.° e mayo. Con tal mo­
tivo invitó a una copa de champagne a las redacciones 
de las demás publicaciones de esta capital. Aunque no 
acudimos a la fiesta dejamos constancia de la gentileza.

(La Protesta.)

‘‘Fray Mocho”.—Con su último número, Fray Mocho 
ha cumplido su primer año de vida. No podrá decirse 
con propiedad que la popular revista 
ha llenado esta etapa de su existencia 
después de luchar y vencer los obs­
táculos de toda especie que desde el 
momento de venir al mundo encuentra 
una publicación nueva; no, Fray Mo­
cho lia cumplido su primer año tan 
fuerte y vigoroso como si una docena 
de años de triunfos y prosperidades i 
hubieran precedido a su presente ani- j 
versario. Ha marchado como un ven­
cedor. 1

Cuando Fray Mocho se anunció ba­
jo la paternidad de los viejos conoci­
dos del público, que tantas picardías 
llevan con el lápiz y la pluma hechas,
—y Dios libre a los “elegidos” de 
las que harán,—el ambiente se pro­
nunciaba impaciente. Nada fué cuando 
el anunciado se confirmó: Por poco 
Fray no se muere de modesto.

Fray Mocho pertenece a los mo­
mentos risueños de nuestra vida. El 
lo sabe mejor que nadie.

Honrando el acontecimiento, el personal de Fray, 
desde el primero al último, se han reunido y hecho una 
gran fiesta en la que no han olvidado a sus agentes y 
corresponsales.

Iglesias y Romero, sus agentes locales, recibieron un 
afectuoso saludo.

(El Pueblo, Pergamino.)

“Fray Mocho”.—Acaba de cumplir su primer año 
de vida esta revista que aparece en la metrópoli y que 
sin embargo de su corta existencia ha logrado difun­
dirse de una manera extraordinaria y popularizarse con 
rapidez asombrosa.

Es una revista que por su material gráfico y de lec­
tura y su correcta presentación, siempre hace honor a 
la prensa del país.

Las caricaturas de actualidad, especialmente las del 
inimitable e intencionado lápiz de Cao, que en dos ras­
gos refleja la situación política de cada semana, asegu­
ran la vida de Fray Mocho, que será cada vez más 
sólida y progresista.

Nuestras felicitaciones y votos porque cumpla mu­
chos años más, siempre fecundo y chispeante.

(Él Debate, ¿árate!)

“Fray Mocho”.—Descollando entre las de su gé­
nero ha llegado a nuestra mesa de 
redacción el último número de esta 
importante revista metropolitana que 
tanta popularidad ha adquirido en es­
tas últimas semanas.

Artísticamente ilustrada por Cao, 
Hoffman, Friedrich y Peláez trae tam­
bién un buen nutrido material. ilustra­
tivo reflejando las notas de la semana 
del país y también del extranjero.

Complementan el abundante material 
una buena serie de interesantes colabo­
raciones de conocidas firmas como la 
de Serrano Clavero, Herrera y Reis- 
sing, Selva, Barreiro Pereyra, Foppa, 
Conan Doyle, Berrutti y de sus exnui- 
sitos croninuers Soiza Reilly y Félix 
Lima (a) Rimac. Con números como el 
que tenemos a la vista auguramos pros­
peridad al novel semanario.

(El Siglo, Mercedes, B. A.)

“Fray Mocho”. — Edición especial. 
—Sobre el pupitre tenemos el número especial qué la 
importante revista metropolitana Fray Mocho, ha edi­
tado para Navidad y Año nuevo, dedicando especialmen­
te a Mendoza su parte descriptiva.

Como lo vaticinamos, nuestras esperanzas no se han 
visto defraudadas, el número de Fray Mocho organiza­
do a base de materiales selectos, constituye para esta 
provincia una importantísima propaganda.

El conocido escritor Soiza Reilly que tuvo a su cargo 
la compilación y redacción de los materiales relacionados 
con Mendoza, ha respondido una vez más, al buen nom­
bre que ha sabido conquistar como cronista ameno de 
fino talento y bien cultivado espíritu de observación.

(El Debate, Mendoza.)

Sta. Nélida Fernández y Gonzá­
lez, autora del tango “Fray 
Mocho”

LOS SORDOS AHORA

OYEN
¡CON PRECISIÓN!
¡CON CLARIDAD!
¡CON PERFECCIÓN!

Los SONIDOS DE TODA ÍNDOLE CON LA AYUDA DEL RECIENTE INVENTO
MARAVILLOSO, EL ASOMBROSO

“EAR-PHONE” d© “MEARS” de 4 tonos
La importante maravilla eléctrica para los sordos. ¡LA AUDICIÓN PERFECTA POR FINI 
Esta notable invención está dotada de cuatro diferentes fuerzas de sonido, cuatro ajustes diferentes, 
instantáneamente cambiados por un toque del dedo Se regula este instrumento por medio de un pequeño 
conmutador para acomodarse a cualquier condición del oído, o para oíir cualquier sonido, conversación 
tenida cerca de Vd. en tono bajo o sonidos ocurridos a cualquier distancia. Toda la zona de alcance 
del oído humano sano y fuerV, es asegurada mediante el uso de este instrumento, Modelo E'pecíal 
de 4 Tonos. El Ear-phone “Mears" es el único dispositivo cíentílico y perfecto de audición para los 
sordos. ¡Véalo! ¡Compruebe su eficacia! ¡Pruébelo! Ensayos gratis para los interesados. Sí no le es posible 
visitar nuestras oficinas para verlo en práctica, pídanos folleto descríplivo de este instrumento sin igual. 
Las horas de olícína son de 9 a. m. a 6 p. m. o por cita especial.

NUEVA DIRECCIÓN

463, SARMIENTO
ESCRITORIO 230

BUENOS AIRES

GIBSON Y GREEN
(MEARS EAR PHONE)





COEKIENTES
De Provincias

MONGE

El goberuauor y los ministros dirigiéndose al Tedeum Concurrentes al pic-nic efectuado en el pintoresco sitio 
celebrado en la catedral Boca del Arroyo

GUALEGUAYCHU CARKILOEO í

Enlace Pedrazaoli-Lebrato. Los novios con un grupo de Familias de Aguirre y de Olivera en la estancia “San 
invitados Ignacio”

PASSO (F. C. O.) ROMANY



SANTIAGO MEZZERA Y H"».
MORENO 2096 — BUENOS AIRES



De Provincia?
CHASCOMUS

BAHIA BLANCA OLIVOS

Banquete en honor del concejal señor Francisco Cordero 
y Urquiza, ofreírido por los vecinos de Ingeniero White Pic-nic efectuado en la casa-quinta del señor C'emente 

Lorenzi despidiendo de la vida de soltero al señor 
Domingo Corbella

Los sordos OYEN
con los nuevos aparatitos eléctricos “AURIS” 
recién llegados de Norte América :::::: 

IPreoio S $ SO

La SORDERA, RUIDOS y ZUMBIDOS EN LOS OIDOS, se qul an ra­
dicalmente con los TIMPANOS ARTIFICIALES del doctor Plobner. Precio 
$ 12 c/u. Pedidos, consultas y folletos se dan y se remiten gratis. Diríjase 
ai Director de! “Instituto Eléctrico”, calle C. Pellegrini, 644 - Buenos Aires.

FARMACIA REPETTO y LOPEZ
LABORATORIO DE ANALISIS Bfí GENERAL

-ntíivíf/ÍÍ^^’cÍí,ne8 Para operaciones y curaciones, cajas completas para partos
St?no“ZDES 7 “FIBE0L” ¿aboeÍtoei.5 FARMACÉUTICO ah-
GENTINO, muy recomendables por ser su preparación controlada por 10 diplomados.

VINO TÓNICO “FIBROL” DE EXCELENTE RESULTADO
farmacéuticos " LIMA 1686, U.T.1210,B.0rdeii © en CHASCOMUS cr£mer 223

Lu Agencia de “FRAY MOCHO” en MONTEVIDEO 
se ha trasladado a la calle 18 DE JULIO, 914.





MENDOZA
De Provincias

CRUZ DEL EJE

Parte de la concurrencia que asistió al baile dado por 
los ferroviarios en el salón de la Sociedad Italiana 

BELL VILLE
fundadores y miembros de la comisión de la Sociedad 

Italiana Concordia, fundada recientemente 
RAFAELA

Banquete ofrecido al señor Juan Carlomagno (X) con Bailo organizado por el club “Football Atlético” en el 
e - v, vo 811 viaJe a Europa local de la sociedad italiana, otografias de uuestro* con-cspoiisn!cs, señores Panas, Stivata, Qrlandini y Martínez.

CIRCUITO FRANCES
(5000 KILOMETROS)

RE1L. IABILITY
1912 GO

CARRERA DE LOMAS “QA1LE0N” 
CARRERA CHATÍÍAL-THIERRV

1912

Automóviles Barré
IMIORT (F-R/VIMOI A)



Avisos recomendados
pr# i • Pocns veces se le presentará una oportunidad
rl|0S0 Dien como ésta; tan solo por $ 10 remitimos franco de

Un reloj cronómetro. — Una cadena reforzada oro. — Un anillo 
para sello. — Un alfiler para corbata. — Un par gemelos,
. Pedidos a Carrizo y Aymerich, Caray 3059.
NOTA.—Admitimos cupones de los cigarrillos, valor 2 cts. cada tt”o.

GRAN OGAS ION
Un anillo para sello, de oro inalterable, con monogra­

ma, y una boquilla de ambroidp con virola y escudo re­
forzado oro y monograma, con precioso estuche, todo por 
S 7, remitimos franco de porte.

Pedidos a Carrizo y Aymerich, Caray, 3059.

completamente
Se remite a cita' 

qnier punto de la re­
pública y exterior, .un 
hermoso libro de gran 
importancia, el cual 
enseña el NATURA­
LISMO. Es de utilidad 
práctica y no debe fal­
tar en ninguna casa de 
familia.

Dirija hoy mismo su 
pedido, que lo recibirá 
franco de porte,, a
Independencia, 2515 — Bs. As.

Viuda de BUSTAMANIE

HERNIAS
Se curan radicalmen­

te sin operar. — Fajns 
para reducir el abdomen y para des 
censos uterinos. Pidan folletos por 
correo. Consultas de 9 a 5, gratis 
Diploma y Medalla de Oro. Exposi 
ción de Medicina e Higiene 1910.

CflliLE PIEDRAS, 341
Buenos Aires

PORTA Hnos. U. Telef. 5956 Lib.

Contra resfríos 
pida “NASYL”

Medalla de Oro Exp. de 
Hig. Bs. As. 3 Jun. 1910; 
Medalla de Oro Exp. de Hig. 
París Marzo 1911.

Doctor Newton, médi­
co especialista (nariz, 
oído y garganta) del 
Hospital San Boque. Cer­
tifico haber usado el NA­
SYL en gran cantidad de 

v enfermos y en todos ellos 
«-‘——i he obtenido resultados 
muy satisfactorios. Debo tam­
bién hacer notar que es de gran 
utilidad práctica por su inge­
nioso envase.
j£ra. todo. *eLX?xM«oi«

INSTITUTO OPTICO 
LOMBARDI.—Examen de la 
vista gratis. Desde 8 pesos 
anteojos y lentes de oro re­
forzado. con cristales para ( 
cualquier defecto de la vis­
ta. Taller de precisión en la i 
casa. Carlos Pellegrini, 468.
U T. 48t)2 (Libertad).

Dr. M. KUTYN. — Dentista norteamericano, diploma­
do en las universidades de Nueva York, Búfalo y Buenos 
Aires. Horas: 10 a 11 % a. m. y 2 a 5 % p. m. Den­
taduras sin paladar, extracciones sin dolor, últimos ade­

lantos. Cerrito, 6Í.

DOCTOR PICCININI.—Enfermedades de la piel y

| PUBLICIDAD CONTEMPORANEA 
A BASE DE SUGESTION

•POR

ENRIQUE L. HENIOT
DE VENTA EN TODAS LAS LIBRERÍAS 

Precio del ejemplar $ 3 m n.

VALIOSO BUXILIHR DEL EOMEReiMTE

secretas, gastrointestinales, eolíticas. Tratamiento es­

pecial de la diabetes. Aplicación del 60C en dosis frac­
cionadas. Consultas de 11 a. m. a 12 m. y de 4 a 6 p. m. 

Cangallo, 1252.

IMPORTANTE. — Libro gratis a cual­
quier parte del mundo, mandando diez 
centavos en estampillas de correo. Para 
triunfar en ¡a vida, saber gobernarse, 
poder dominar todos los negocios, triun- 
fár en las empresas y hacer retirar todas 
cuantas contrariedades haya, triunfar en 
los amores, adquirir fortuna y el secreto 
para ganar en el juego, es necesario este 

libro magnético tan poderoso, que en sus páginas lleva 
el secreto para poder hacer cuanto quiera. Pídalo sin 
pérdida de tiempo al profesor J. M. Splen, calle Uru­
guay, 78, Buenos Aires. También consulta por carta el 
espiritismo. Precio de la consulta, desde 2 pesos ui|u.

AGENCIA DE «-------
FRAY MOCHO
------- - EN CÓRDOBA

CASA SAMMARTIN0
RIVADAVIA, 227-235



Es triste:::
llegar tarde

perdiendo, por este mo­
tivo, la oportunidad de 
realizar un brillante ne­
gocio <>^>0000000000

Eso le ha ocurrido a mucha 
gente que no compró terrenos por 
poco dinero al iniciarse la vida 
de un pueblo, y que ha visto des­
pués la valorización alcanzada por 
el progreso de la localidad. Es lo 
que les ocurrirá en breve a los 
que no compren inmediatamente

una quinta en el pueblo y bal­
neario ANIZACATE, llamado 
a un progreso rápido por las 
condiciones excepcionales en que 
se ha formado.

HOY se puede comprar un 
espléndido lote por sólo veinte 
pesos mensuales. Ya el año pró­
ximo, por las obras que se reali­
zarán, el precio será mucho mayor.

Diríjanse pedidos de condicio­
nes y folletos descriptivos a

TOLKE y GICCA
SAN MARTIN, 486

BUENOS AIRES.
En CÓRDOBA:

FRANCISCO J. CUTTOLI
TABLADA, 292



Le conviene a usted y al vendedor que visi­
te usted los terrenos.

CuandcT conozca a Aniza cate y compare sus 
condiciones con las de los otros pueblos de las 
sierras, y la diferencia entre el precio alcan­
zado por los terrenos en aquéllos y los que se 
fijan para los que actualmente se ofrecen en 
venta, resultará usted con toda seguridad un 
comprador en Anizacate.

A la llegada del tren a Alta Gracia, le es­
perarán automóviles que sin que a usted le 
cueste nada le llevarán hasta Anizacate, don­
de será debidamente atendido.

El ferrocarril Central Argentino ofrece in­
mejorables condiciones para ir a Anizacate. 
Una sola noche 
de tren, con 
buenos coches 
dormitorios, du­
ra el viaje de 
Buenos Aires a 
la estación Al­
ta Gracia, pró­
xima al pueblo 
y balneario.

La línea Cruz- 
Córdoba, que 
actualmente se 
construye, ten­
drá también la 
estación San 
José, junto a 
Anizacate, de 
manera que el 
pueblo y bal­
neario formado 
por los terrenos 
que aquí se 
ofrecen en ven­
ta quedarán entre dos estaciones por las cua­
les se comunicará con todos los pueblos de la 
república.

Nada de esto es promesa para 
tentar al comprador

Son hechos reales que puede comprobarlo 
quien visite Anizacate.

Allí podrá ver los trabajos de las vías fé­
rreas, que vienen a agregarse a las que ya 
existen, llegando al lugar.

En esto, como en toda la pro­
paganda que hacemos, procede­
mos sobre la base de la más 
absoluta verdad s

Y exponer la verdad en el caso de los terre­
nos de Anizacate es la propaganda de éxito 
más seguro, por la bondad de lo que ofre­
ce. Las fotografías mucho pueden decir al 
respecto.

Conviene no confundir los terrenos que se 
venden en el pueblo y balneario Anizacate 
con otros que puedan ofrecerse cobijándose 
bajo el nombre de la región de Anizacate.

Condiciones de venía:
Se venden quintas de 1.200 varas cuadra­

das, pagaderas en ochenta mensualidades de
veinte pesos, 
sin comisión y 
sin interés.

Todas 1 a 3 
quintas dan 
frente a am­
plias calles y 
avenidas.

Deben abo. 
narse dos men­
sualidades en 
el acto de so­
licitar la com­
pra. Escrituras 
matrices gratis 
al ser pagadas 
la seis prime­
ras mensualida­
des, por ante la 
escribanía pú­
blica del señor 
José Resta. 
Maipú, 462. Las 
quintas se irán 

entregando por orden de pedido. Los que pa­
guen al contado tendrán un descuento de 20 
por ciento sobre eJ importe total de la venta. 
La posesión de los terrenos se da al hacerse 
el pago de seis mensualidades de 20 pesos ca­
da una.

Todos los pedidos de lotes, como los de in­
formes, planos y prospectos que se deseen, de­
ben dirigirse a los señores

Tolke y Gicca
San Martín, 290 
BUENOS AIRES

Los títulos perfectos de la propiedad que se 
vende están depositados en el Banco Alemán 
Transatlántico.



De Chile

dos aspectos de la gran creciente del río Mapocho con motivo de las últimas lluvias

I

Fray

ocho

SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTÍSTICO Y DE ACTUALIDADES
578, BOLIVAR, 586—BUENOS AIRES

TELEFONOS- ^ D,recc{ón: UNIÓN 185 (Avenida)
' ] Administración: UNIÓN JS4 (Avenida)

Dirección telegráfica: “FRAYMOCHO”

f=>re:cios de ióim

EN LA CAPITAL
fdición corriente idldín de lulo

Trimestre.. .. .. .. .  $ 2.50 $ 5.00
Semestre ...... ... ....  5.00 „ 10.00
Año... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9.00 , 18.00
Número suelto.. 20 cts. 40 cis. 
Núm. atrasado. 40 „ 80 „

EN EL INTERIOR
Edición corriente Edición de lu¡o 

Trimestre .... $ 3.00 $ 6.00
Semestre . . . . . . . . . . ti.uo „ 13.uo
Año.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11.00 „ 22.00
Número suelto. 25 cts. 50 cts. 
Núm. atrasado 50 „ $ 1.00

EN EL EXTERIOR
Edición corriente 

Trimestre $ oro 2.00 
Semestre. „ 4.00
Año... . . . . . . . . .  „ 8.00

Edición de lili 
5 oro 3.50 
. .. 7.00
. .. 14.00

No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección, aunoue 
te publiquen Los repórters. íotógrafos, correnores, cobradores y agentes viajeros, están provisto* V 
una credencial y se ruega no atender a quien no la presente.

J¡L ADMINISTRADO#

AGENCIAS EN EL EXTERIOR

llf’ Slrand' 8nh*criPciones V venta de eJemplares.-MONTEVIDEO: 18 de Julio. 914
EARIS, c2, EOlLEVAbO POlSSONNIErttS.-Av.sos, suuscripeiones y venta oe ejemplarei.

i

L
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Licor del “PADRE KERMANN”
■til antiguo Licor de la France, el más digestivo de todos los licores. Es tónico y preservativo 

de las enfermedades infecciosas. Los vértigos, la anemia y las afecciones de los bronquios 
se curan. Muy aperitivo. Es el Rey de los Licores.

IMPORTADORES EXCLUSIVOS de los siguientes artículos de fama mundial:

Yí\\a-CariU\ “I f\ Pnvíll” (el mejor alimento para sanos, en- 
f\Ul£l wdvdU IVvlj' di ferinos y convalecientes).

Agua mineral natural Vichy
chy y la más digestiva, tipo ideal para la mesa.

Licor del “Padre Kermann” S,8? msí y”?
nico de todos los licores.

Onnrfn Cirnn Crtti Tii)0 ideal de ,os 0Portos5 el de ma-vorv/JJUI IU vJl all VI WL venta mundial. Restaurador de fuerzas.

Bodegas en Bordeaux. Pidan nuestros vinos de mesa, blancos y tintos a precios de prueba.

Introductores: IMPORTADORA FRANCO - BELGA
PARAGUAY, 1399 - BUENOS AIRES



Páginas rurales
La explotación de cerdos

En ningún establecimiento rural debe faltar 
una porqueriza. Con muchos o pocos cerdos, esta 
explotación es indispensable en las chacras co­
mo en las grandes estancias.

No se nos discutirá que ningún animal domés­
tico aventaja al cerdo en la cantidad de carne 
que produce ni en la rapidez de producción. Nin­
guno puede formarla con alimentos más baratos 
y ningún otro tiene el poder de producirla con 
una cantidad menor de materias secas.

Estas aptitudes son generales a la especie por­
cina y pueden reconocerse individualmente pero 
ro de un modo absoluto, pues, como en todas 
las especies, hay sujetos de una organización ínti­
ma viciosa que a pesar de todas las aparien­
cias no rendirán nunca los servicios que se crea 
poder ebtener.

Se puede indicar, no obstante, aquellos carac­
teres que pue­
dan hacer reve­
laciones más 
precisas para 
una buena apli­
cación de los 
alimentos como 
para un creci­
miento rápido 
y precoz, y así 
mismo, para un 
rendimiento fi­
nal superior de 
carne neta.

El cerdo que 
tenga ancho el 
pecho como 
consecuencia de 
la conforma­

ción de las costillas, anchos los cuartos traseros, 
con el muslo bajo; los que tengan delgadas y 
cortas las patas y en todas sus dimensiones pe­
queña la cabeza, se alimentarán siempre bien, 
serán de fácil engorde y darán relativamente 
y de un modo constante mucha carne y mucha 
grasa.

Los cerdos mestizos ingleses, que son los re­
presentantes más o menos puros de las razas de 
Oliente, utilizan mejor los alimentos que los de 
las variedades de la antigua raza francesa. El he­
cho ha sido hasta hoy incontestable en la gene­
ralidad.

Lo que hay de verdad es que los cerdos ingle­
ses se acercan más que los comunes a los caracte­
res que hemos descripto como tipo de una con­
formación más o menos ideal.

Sin embargo, desde que se trabaja con empeño 
en el mejoramiento de las razas de cerdos más 
vulgares por la selección, y desde que estas varie­
dades se van haciendo cada día más precoces, la 
diferencia tiende de día en día a desaparecer.

Las variedades puras de razas francesas tienen 
asimismo su ventaja sobre los cerdos ingleses y 
es la de dar carne más “sazonada” para el con­
sumo.

Se puede decir, pues, que los cerdos ingleses 
son pioductores de tocino, buscado por las fábri­
cas de embutidos, así como los cerdos de origen 
céltico son productores de carne para el mercado.

Una y otra condición debe conocer el agricultor 
que se ocupe o desee ocuparse de esta explotación 
remunerativa, como condición preliminar.

Cultivo apropiado para tierras arenosas
En números anteriores nos ocupamos de los 

médanos, indicando algunas especies arbóreas 
apropiadas para inmovilizar estas moles de are­
na movedizas.

Cuando el agricultor desee sembrar en médanos 
o simplemente en tierras arenosas una planta in­
dicada para alimentación de las haciendas, puede 
elegir con entera confianza el trébol mexicano. 
En los Estados Unidos de Norte América se han 
hecho serios estudios sobre el trébol mexicano, 
denominado agronómicamente “ Richardsonia sca- 
bra”. En dichos estudios se ha llegado a la con­
clusión de que se trata de una planta sumamente 
apropiada para modificar suelos arenosos, faltos 
de fertilidad.

Como se ve, pues, consiste en resolver proble­
mas difíciles para muchos agricultores.

El trébol que nos ocupa, es una planta anual, 
muy apetecida por el ganado; que varía contraria­
mente de los demás tipos de tréboles que abundan 
en los campos de la provincia de Buenos Aires.

Los tallos presentan una capa velluda que en 
algunos casos cubren por completo la superficie 
donde se encuentran. Se ramifican con suma fa­
cilidad extendiéndose por sobre el terreno.

Por otra parte, el trébol mexicano se propaga 
de tal modo, que según informes del departamento 
de agricultura de los Estados Unidos, algunos 
agritultores la califican de plaga en la costa 
oriental de aquel país. Este sólo detalle hace que 
entre nosotros tenga más aceptación el trébol 
mexicano, y por ende, se preocupe el agricultor 
de las zonas medanosas, sobre todo en cultivarlas 
con garantías de éxito.

Desde luego, al par de contribuir el cultivo de 
este trébol a fijar los médanos, influye con efica­
cia a modificar las propiedades físico-químicas del 
suelo, haciéndolo más fértil y quitándole en parte 
su excesivo porcentaje de arena.

Como planta útil, al par de prestar eficazmente 
los servicios que dejamos explicados, el trébol me­
xicano constituye un buen alimento para las ha­
ciendas, tanto que se le ha clasificado como espe­
cie forrajera, dadas sus cualidades estimables.

En tal forma el agricultor puede aprovechar el 
cultivo que haga en los médanos, brindando este 
forraje a sus ganados en estado fresco, que es 
como lo prefieren.

En estos casos puede el agricultor de nuestro 
país importar semillas extranjeras y aclimatarlas, 
porque se trata de aprovechar suelos defectuosos, 
y contribuir al propio tiempo a prevenirse de un 
azote temible cuando las moles de arena se tras­
ladan de un punto a otro, al capricho del viento, 
arrasando alambrados y viviendas, como sucede 
en Buenos Aires, Córdoba y San Luis.

Agrónomo.

Asnéelo de los médanos en la región de Mira Mar
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Coladores de acero “ ur^AX ** CON FILTROS DE ALGODON

Los hay de varios tamaños
Filtran la leche perfectamente, eliminando las basuras que la echan á perder, dándole 
por consiguiente una más grande resistencia y duración.

ADOPTADOS POR LA ASISTENCIA PÚBLICA
Construidos en una sola pieza. Fáciles de limpiar. Verlos en nuestra exposición permanente

GOL.DKLJ M L_ & BROSTRO IV1 
Calle Belgrano, 1138-1150 ------------------------------------------------------  BUENOS AIRES

Unicos Introductores de las Afamadas desnatadoras -Alia»-val

GRANJA 0RRINGT0N (Merlo F. C. 0.)
X,AS TRES LLAVES DE LA FORTUNA

GRATIS, SE REMITE A TODAS PARTES

Es la filtima palabra en contra de las desdichas, desgracias, 
miserias y enfermedades.

¿Quieren inspirar confianza, vencer dificultades, transformar 
vicios en virtudes, desgracias en dichas, captar cariños y amo­
res, dominar, conseguir lo que se anhela y saber cómo se pue­
de hacer uso de los asombrosos poderes personales?

¿Buscan los medios para no sufrir miserias, necesidades ni 
sinsabores?

¿Aman tener valor y energía, asegurar el éxito en las empre­
sas, gozar de salud y saborear las emociones de la dicha y del 
contento?

Pidan el maravilloso libro “Las Tres Llaves de la Fortu­
na", incluyendo diez centavos en estampillas y franqueando 
con otros diez centavos las cartas, que deben dirigirse de toda 
Sud América, únicamente a la casa “THE ASTEE", calle Ee- 
conquista, 234, Montevideo (E. O. del TJ.)

No confundir nuestra casa, de seriedad, con otras que se 
ocupan de magias, magnetismo, ocultismo, adivinación, super­
chería, etc.

Agencia Genera! de Publicaciones y Telegráfica
Acepta avisos para los más importantes periódicos de las 

provincias y extranjero.“LA AURORA”
FUNDADA EN 1890 AVENIDA DE MAYO, 1034 - BUENOS AIRES

SANGRE ENVENENADA Enfermedades secretas, ambos sexos. — Almorranas.— 
Estómago. — Intestinos, etc., etc., con los específicos

DIEVEÜR puede combatirlos
Escriba hoy a THE AMERICAN CHEMICAL Co. — Avenida de Mayo, 1032, Buenos Aires

“FRAY MOCHO” en Londres
Ha quedado instalada nuestra agencia SAVOY HOUSE, 115, STRAND W. C. LONDRES, 

a cuyo frente se halla nuestro representante W. J. HERNAN

Los argentinos y sudamericanos residentes en aquella capital, pueden hacerse dirigir la 
correspondencia a nuestra agencia y acudir a ella en procura de informaciones, datos, etc.

SAVOY HOUSE, 115, STRAND. W. C.
SUBSCRIPCIONES, AVISOS Y VENTA DE EJEMPLARES

AVES, 75 RAZAS DISTINTAS. HUEVOS PARA EMPOLLAR. POLLOS 
RECIEN NACIDOS. INCUBADORAS MODERNAS, 25 marcas distintas, 
de 50 hasta 20.000 huevos. Todos los implementos para avicultura. 
COLMENAS, ABEJAS, CONEJOS IMPORTADOS. Aparatos y útiles para 
la industria lechera. Consetvación de frutas. Pidan prospectos. CRIADERO 
EXCELSIOR. Primer establecimiento nacional de avicultura moderna en 
la República. 26 años de establecido. El más grande y surtido en Sud 
América. — BELGRANO, 451, Buenos Aires.------------ ''L: —=



DE TODO UN POCO
EL DIOS MARTE EN EL CEBADERO

Una larga investi­
gación eu la histo­
ria de las palabras 
acaba recientemente 
de establecer el he­
cho de que la pala­
bra “China” es la 
más vieja del mun­
do.

La raíz original 
de esta palabra es 
Ch-iu, la raza china, 
es decir la raza que 
sabe hablar. China 
±'ué la primera par­
tí! del mundo donde se desarro­
llaron palabras definidas y fie- 
xibles, y naturalmente los pri­
meros chinos se mostraban or­
gullosos por este hecho que los 
distinguía de las tribus semi­
bárbaras que cubrían la tierra.

Esta combinación de dos si­
labas que subsiste todavía en 
Ja palabra China, es la más 
vieja palabra flexible que se 
conoce.

No existe ni ha existido nin­
gún jefe de Estado a quien se 
haya tratado con tanta reve­
rencia como al emperador del 
Japón.

Aún viven japoneses que re­
cuerdan el tiempo, no muy le­
jano, en que se castigaba con 
la pena de muerte el mirar ca­
ra a cara al soberano, por cuya 
razón hasta les nobles de más 
elevada alcurnia tenían que en­
cerrarse en su casa cuando el 
monarca se hallaba 
eu los alrededores.

Todavía hoy exis­
ten millones de ja- 
nones''® chapados a 
la antigua, que con­
sideran como un sa-, 
crilegio pronunciar 
el nombre del empe­
rador. Sin embargo, 
todos los nipones, 
pobres y ricos, re­
servan en su casa 
una cama llamada 
“tokonoma”, desti­
nada exclusivamen­
te al monarca en ca­
so de que por casua­
lidad necesite pasar 
la noche allí.

TY-ro lo más curio­
so es que así como 
la inmensa mayoría 
de los japoneses no 
han oído mencionar

j_a paz.—Mamá, no engordes más a ese gallardo mozo, que 
puede estallar la jaula y me comerá.

(“Lustigue Blatter").

jamás el Japón, por­
que vulgarmente sus 
habitantes lo llaman 
1 ‘ Nihou ’ ’... casi nin­
gún japonés' usa ni 
conoce la palabra 
“Mikado”. A su 
monarca le llamair 
Tenshi que significa 
‘ ‘ Hijo del Cielo ”... 
y también, aunque 
menos frecuente­
mente, Temió, que 
equivale a “empe­
rador”.

EL PIERROT MONTENEGRINO Y LA 
FLOTA INTERNACIONAL

—Tú, el que estás rlií abajo, no tengas 
ese aire insolente, o hacemos fuego.

( "Kladderadatseh’ ’).

— ¡Patrón, venga pronto! Hay un cliente que arma escán­
dalo poique encontró una mosca en la ensalada.

— ¡Bah! Déjalo que grite. Ha de ser algún vegetariano.

Las reinas y sobe­
ranas dictan las le­

yes en,lo que se refiere a las 
modas femeninas y a la “toi­
lette ’ ’.

La emperatriz de Alemania, 
que tiene por lema ‘ ‘ Iglesia, 
niños y casa”, no descuida su 
“toilette”, y a pesar-de ser 
siempre muy sencilla, no care­
ce de buen gusto y de gracia. 
Cuanto a perfumes, usa una lo­
ción de agua de rosas, de nuez 
y coco, aunque su perfume pre­
dilecto es el heliotropo.

La reina Guillermina de Ho­
landa prefiere el agua de Colo­
nia, de la que hace mucho uso.

No es aficionada a cremas ni 
pomadas, y piensa que no hay . 
nada mejor que un baño co­
rriente para conservar fresco y 
lindo el cutis.

La reina madre de España 
prefiere el perfume de orquí­
deas, y la ex reina Amelia usa­
ba uua sutil esencia de rosas; 
mientras que la emperatriz de 

Rusia prefiere el per­
fume de la violeta 
que la emúan de Pa­
rís. —

Un joven poeta 
húngaro, Miguel Ha- 
bits, ha terminado la 
traducción en mad- 
giar de “ La Divina 

^Comedia ” ■ en otro 
tanto número igual 
de tercetos. Precede 
a la-traducción una 
“Vida del Dante”; 
como al principio de 
todos los cantos del 
poema, van comen­
tarios aclaratorios 
que explican el sen­
tido de los versos. 
Babits se muestra 
com pletament-» 
ecléctico en-la acep­
tación e iuterpielu­

ción del texto.
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■ La escuela de herradores
Su inauguración

—Dando I'última pontada a la ciremonias.
—¿Y Conde?... ¿Ha venido?...
—¡Eh, dotare!... Furbo lo viequite... ¿Quieno 

sabe per donde ¡¡andará rastrando Vola a cuesta 
hora?__¡Furbo lo vieqHÍte !

Benito irradiando energías, alegre, como si recién 
hubiera cuinulido sesenta años de edad.

El general .Eménez, autor del proyecto de la 
creación de esta escuela, también concurrió puntual-

El edificio do la escuela, ubicado cu jurisdicción del Hipódromo Argentino

14 de mayo.—Hermo­
sa mañana primaveral. 
Benito concurrió con pun­
tualidad británica. A las 
10 a. m. (clavaditas) el 
conocido turfman y po­
lítico, descendió de su 
auto. El prof. doctor 

„ , . „ . Cassai, director-técnico
“ P’0t' "“‘“écS”' dlt * la escuela, se adelanta 

al encuentro del senador 
por Mendoza, con paso de introductor de embaja­
dores.

—Dotare...
—¿Qué tal, Cassai?

mente, lo mismo 
que el Dr. Arecha- 
vala y el Sr. Rivcs.

—botare...
—¿ Qué ocurre, 

Cassai ?
—¡L’hora s o- 

lémnese estato lle­
gada! J InCoiniti- 
chipriaino. dotare?

—E mpezemos, 
Cassai.

El prof. director 
encabezó la co­
lumna.

El doctor Benito Vil.lanueva, pronunciando su discurso inaugu­
ral.—En la linea de. honor, figuran el general Giménez y los 
doctores Arechavala y Cassai

El maestro'director Eugenio Casseaux, cari­
caturado por “Fly”

Ü



Los primeros alumnos

—/ Avanti!
Bajo techo, Benito ocu­

pó la linea de honor, acom­
pañado por el señor Rives, 
el general Giménez y el 
doctor Arechavala.

—Parla, dotare.
Y Benito pronunció su 

discurso de pie. Discurso 
de circunstancias y de tiro 
reducido. Luego, el prof.
Cassai, abundó en conside­
raciones sobre la obra lle­
vada a cabo, la que empe­
zará de inmediato a llenar 
su cometido.

A las ii a. m. se reti­
raba la concurrencia, pre­
vio reparto de ramos de 
flores provenientes de los 
jardines del hipódromo.

Benito “ligó” el “ra­
mo campeón ”, y con él 
aparece en una de las fo­
tografías que ilustran esta 
nota. El “ingeniero” Casella, de paso, levantó va­
rios croquis del acto en cuestión.

' * #

“Tapón” ha iniciado la poda de sus rosales. (Per 
gajos de “ojo”, dirigirse a la casa de aquél, calle 
Blandengues entre las de Sucre y Echeverría, de 
i a 3 p. m.).

Colección de herraduras para parejeros de vasos 
delicados

Un rincón de la escuela. — 
Fraguas, bigornias, etc.

—/ Tengo una idea!
—Nos alegramos. Orea- 

jo. ¡Envíesela al director 
de “Ideas y Figuras”!

—Esc no entiende ni 
medio de la' familia de 
"Bruce Loive”.

—¡Tiene razón, maes­
tro ! ¿ De qué idea se trata?

—¡Tengo una idea! 
¡Una idea! ¡Pero qué 
idea!

—Desarróllela, maestro. 
—Al grano, pues.
—¿ Establecer un café 

tipo brasileño?...
—¡No! Mi idea es una 

idea humanitaria e insti­
tucional. Se trata de fun­
dar una asociación entre 
los cronistas y repórters 
que mojan en la sección 
turf de los diarios y de ¡as 
revistas. ¿ Qué tal?...

—Como idea... es una idea...
_f?)i Inglaterra y en Francia, me decía mister Tra-

ser anteayer, justamente, existen asociaciones de pe­
riodistas que se dedican al turf. Y agregaba mister 
Fracer. Todos los años, a ñn de la temporada, los 
entraineurs de allá obsequian a los periodistas con 
un gran banquete. Brindis, ele. ¿Qué tal. ...

—Aquí, eso no cuaja, maestro.
—; Ya cuajará!

El domingo último, en el paddock. —Tal vez.. .

Benito, el general Giménez, c* señor Kives y el prof. doctor Cassai

—¡Cuajará! ¡Sí, cua­
jará! Yo echaré las ba­
ses de la futura asocia­
ción de cronistas de ca­
rreras, y luego, organi­
zaré el banquete de ñn 
de año, con el desinte­
resado concurso de mis- 
ter Fraser.

—Y el altruismo de 
“T a p ó n”, ese corazón 
abierto a todas las mi­
serias y paño de lágri­
mas de los pobres del 
Bajo Belgrano. . .

— Quizá, entre "Ta­
pón”, aunque es difícil, 
muy difícil. ¡ Oh, "Nues­
tra Señora del Triun­
fo”!...

Y el de la “idea” se 
alejó.

* * *

Viajeros. — De Punta 
Lara: “San Boy” y To­
más Conde.

Para Punta Lara: “San 
Boy” y Tomás Conde.
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PRIMER GRAN CONCURSO
DE LOS CIGARRILLOS

“H. P.”
Premios de 10.000 pesos

Desde la fecha y hasta las 10 a. m. del día 30 de junio de 1913, queda abierto el primer Gran 
Concurso de los cigarrillos H. P., bajo las siguientes

1. ° Los propietarios de los cigarrillos H. P., en presencia del escribano de registro don Víctor 
M. Claver, domiciliado en la calle Victoria, 672, han procedido a colocar en 26 sobres iguales las 
siguientes letras: a—b—c—d—e—f—g—h—i—j—k—1—m—n—o—p—q—r—s—t—u—v—w—x—y—z.

2. ° De estos 26 sobres, puestos en una caja, se han extraído 5, numerándolos en el orden de ex­
tracción del uno al cinco, de manera que en el momento de abrirse, las letras contenidas en ellos de­
ban leerse en el mismo orden.

3. ° Estos cinco sobres, numerados en la forma expresada, han sido encerrados en una caja de ci­
garrillos H. P., lacrada, sellada y rubricada por el escribano Claver, los propietarios de la fábrica y 
dos testigos, quedando dicha caja en custodia del citado escribano y a disposición de los que deseen 
constatarlo.

4. ° El día l.° de julio de 1913, en el local y hora que se indicará oportunamente, y en presencia 
de las personas que concurran al acto, el escribano señor Claver, procederá a la apertura de la caja 
y hará público el contenido y orden de las letras guardadas en los cinco sobres.

5.° A cada solución que indique las letras en el orden de extracción, se adjudicarán premios en
la siguiente forma:

Las cinco letras en su orden................. o....................
Las cuatro primeras letras en su orden.............................. ......
Las tres primeras letras en su orden ...........................................
Las dos primeras letras en su orden...........................................
La primera y tercer letra..................................................... ......
La primera y cuarta letra..................................................... ......
La primera y quinta letra..................................................... ......

$ 10.000 
„ 1.000 

50

COIMDIOIOIMES
6. ° Para tomar parte en este Concurso debe remitirse el cupón que va al pie. o una copia clara 

de éste, acompañado de 5 cartoncitos de los contenidos en todos los atados de cigarrillos H. P., clase 
de 0.20, o 5 etiquetas vacías de las clases de cigarrillos H. P., de 0.30 y 0.40, que tengan adherida 
la estampilla fiscal.

7. ° El cupón debe llenarse con cinco letras, en minúsculas, escritas con toda claridad, para evi­
tar las confusiones posibles.

8. ° Las soluciones pueden remitirse por correo o personalmente, hasta el 30 de junio de 1913, a 
las 10 a. m., con la siguiente dirección:

Primer Gran Concurso “H. P.” - Paraguay, 870, Buenos Aires
9. ° Los que deseen una constan­

cia de sus soluciones, podrán re­
querirla personalmente o por car­
ta, enviando, en este caso, una es­
tampilla de cinco centavos para el 
acuse de recibo.

10. ° Las soluciones que no ven­
gan acompañadas de los 5 cartoñ- 
c.itos'ilé ios de 0.2Ú o de etiquetas
de 0.30 y Ó.40, no serán tomadas
en cuenta.

11. ° (Jadá concurrente puede en­
viar cuantas soluciones desee.

12. ° Toda enmienda o raspadura 
en las letras que indiquen solucio­
nes anulará el cupón.

Concurso “H. P.” N.°
1.a LETRA 2.a LETRA 3.a LETRA 4.a LETRA 5.a LETRA

NOMBRE................................................................. ..........................................................

DIRECCIÓN.....................................................................................................................

NOTA. — Este cupón no será tomado en cuenta si no viene acom­
pañado de cinco cartoncitos de los cigarrillos “H. P.” de 0.20 cts. 
o de 5 etiquetas vacias de “H. P." de 0.30 y 0.40 cts.

Numero

suelto

En la capital............... 20 centavos
Fuera de la capital. 25 ,,

Edición 

de lujo

Número suelto: En la capital............... 40 centavos
„ „ Fuera de la capital.. 50 ,.


